
INTRODUCCIÓN

LA ESENCIA DE LA VIDA 
Y DEL TESTIMONIO 
CRISTIANOS

Escribir cartas es una actividad ancestral que no ha quedado obsoleta; sim-
plemente, hemos cambiado la forma en que lo hacemos. Aunque las redes 
sociales han sustituido al papel, los correos electrónicos y otras formas de 

misivas electrónicas desempeñan básicamente la misma función: conectan a las 
personas mediante el intercambio de información, sentimientos y pensamientos. 

¿Por qué escribimos cartas? Sin duda, porque tenemos algo que decir. Así era 
con el apóstol Pablo, quien ciertamente tenía mucho que decir y no siempre tenía 
la oportunidad de hablar personalmente con los destinatarios de sus mensajes. 
Por eso escribió cartas, como las dirigidas a los corintios, que contienen algunas 
de las verdades más profundas de las Escrituras. Entre ellas, se encuentran: 
«Decidí más bien, estando entre ustedes, a no saber de cosa alguna, excepto de 
Jesucristo y de este crucificado» (1 Cor. 2: 2, NVI), y «porque ya conocen la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a ustedes se hizo pobre, siendo rico; 
para que ustedes fuesen enriquecidos con su pobreza» (2 Cor. 8: 9), además del 
impresionante himno al amor en 1 Corintios 13. 

Por otro lado, quien lea las cartas de Pablo a los corintios inevitablemente se 
sentirá perplejo, no solo por algunos problemas sustanciales de la iglesia, como 
la inmoralidad sexual, sino también por las discusiones insignificantes resul-
tantes de las divisiones existentes entre los miembros. Si crees que tu iglesia 
tiene problemas difíciles, prepárate para ver la avalancha de disputas con las 
que Pablo tuvo que lidiar en Corinto. En vista de ello, quizá los problemas de tu 
iglesia local no sean tan importantes como imaginas. Parece que la situación 
era mucho peor en Corinto.

Por inquietantes que fueran los problemas en Corinto, las cartas dirigidas 
a ellos captan nuestra atención, no tanto por los problemas como por la no-
table forma en que Pablo los afrontó. Al exhortar a los miembros de la iglesia a 
evaluarse a sí mismos, su comportamiento y la cultura circundante a la luz del 
evangelio de Jesucristo, él exalta el mensaje de la cruz. Para usar las palabras 
del propio Pablo en otro lugar, cualquier norma inferior al mensaje del evangelio 
debe considerarse «anatema» (Gál. 1: 8-9).

En la época de Pablo, Corinto era famosa por su riqueza y su fuerte comercio, 
todo gracias a su puerto, su arquitectura, su construcción naval y su cerámica. La 
ciudad era un importante centro financiero. Sin embargo, también era conocida 
por su inmoralidad sexual, su disonancia religiosa y sus santuarios dedicados 
a diversas deidades. De hecho, la vida cotidiana en Corinto estaba marcada 
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por una flagrante idolatría. Este contexto histórico-
cultural nos ayuda a comprender las principales preo-
cupaciones de Pablo con respecto a los cristianos de esa 
ciudad y, en consecuencia, sus exhortaciones a ellos.

Este trimestre estudiaremos las Cartas de Pablo a los 
corintios. En estos dos notables documentos del Nuevo 
Testamento, el apóstol presenta el mensaje del evan-
gelio como la esencia de la vida y del testimonio cris-
tianos, como la lente a través de la cual se debe juzgar o 
evaluar todo lo demás. Independientemente de los de-
safíos que enfrentemos como individuos o como iglesia 
en nuestro derrotero rumbo al cielo, la respuesta a las 
cuestiones más desconcertantes en nuestra obra para 
Cristo es la misma que para los corintios: «Jesucristo y 
[...] él crucificado» (1 Cor. 2: 2).

Jesús vendrá pronto. Este es un tiempo para una 
mayor unidad en Cristo, para una apertura sin prece-
dentes al Espíritu Santo, para el uso diligente de los 
dones espirituales y para una experiencia más pro-
funda con nuestro Señor resucitado. Es tiempo para 
un ministerio cristiano genuino; para el compromiso 
con la mayordomía y la misión; para la guerra espiritual 
contra las falsas enseñanzas; y para el crecimiento en 
la gracia, el amor y la comunión. Este es un momento 
para aferrarnos y ser fieles al mensaje de la cruz. Las 
Cartas de Pablo a los corintios nos enseñan a hacer 
precisamente eso.

Adenilton Tavares de Aguiar, doctor en Teología, es profesor 
de Interpretación del Nuevo Testamento en el Centro Univer-
sitario Adventista de Enseñanza del Nordeste (UNIAENE), en 
Cachoeira, Bahía, Brasil, desde el año 2010. 

3

SAQ_2026_3T.indd   3 2/25/26   2:24 PM



4

Todas las citas bíblicas cuya referencia no tenga aclaración han sido ex-
traídas de la versión Nueva Reina-Valera 2000 Actualizada (NRV-2000) © So-
ciedad Bíblica Emanuel, 2020. biblia.editorialaces.com. Además, en esta obra 
se citan las siguientes versiones de la Biblia: La Biblia de las Américas (LBLA) 
© The Lockman Foundation, 1986, 1995, 1997. Usada con permiso. www.lbla.
com — Nueva Versión Internacional (NVI) © Biblica, Inc.®, 1999, 2015, 2022. 
— Reina-Valera Actualizada 2015 (RVA-2015) © Editorial Mundo Hispano, 
2015. — Dios Habla Hoy (DHH), 3ª ed. © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 
1970, 1979, 1983, 1996. — Nueva Biblia de las Américas (NBLA) © The Lockman 
Foundation, 2005. Usada con permiso. www.nuevabiblia.com.

La oficina de las Guías de Estudio de la Biblia para Adultos de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día prepara estas Guías de Estudio de la Biblia. 
La preparación de las Guías está bajo la dirección general de la Comisión de Publicaciones de la Escuela Sabática, una subcomisión de la Junta Directiva de la 
Asociación General (ADCOM) que publica las Guías de Estudio de la Biblia. La Guía publicada refleja la contribución de una comisión mundial de evaluación y 
la aprobación de la Comisión de Publicaciones de la Escuela Sabática, y por ello no representa necesariamente la intención del autor. El contenido de esta edición 
de adultos de la Escuela Sabática es responsabilidad del Departamento de la Guía de Estudio de la Biblia para Adultos. Puede contactarnos al correo electrónico de la 
dirección de publicaciones del Departamento: GreveL@gc.adventist.org

© 2026 Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día®. Todos los derechos reservados. Ninguna porción de esta Guía de Estudio de la Biblia puede ser 
editada, alterada, modificada, adaptada, traducida, reproducida o publicada por cualquier persona o identidad sin autorización previa por escrito de la Asocia-
ción General de los Adventistas del Séptimo Día®. Las oficinas de las divisiones de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día® están autorizadas a 
realizar la traducción de la Guía de Estudio de la Biblia, bajo indicaciones específicas. Los derechos autorales de esas traducciones y su publicación permanecerán 
con la Asociación General. «Adventista del Séptimo Día», «Adventista» y el logo de la llama son marcas registradas de la Asociación General de los Adventistas del 
Séptimo Día® y no pueden ser utilizados sin autorización previa de la Asociación General.

SAQ_2026_3T.indd   4 2/25/26   2:24 PM



7

Lección 1: Para el 4 de julio de 2026

EL MINISTERIO DE PABLO 
EN CORINTO 

Sábado 27 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 1: 1; Gálatas 1: 1; Hechos 
17: 16-34; 1 Corintios 5: 9-11; Hechos 18: 4-10; 2 Corintios 2: 4.

PARA MEMORIZAR: 
«Entonces el Señor dijo a Pablo en una visión nocturna: “No temas. Sigue 
hablando y no calles, que yo estoy contigo, y ninguno te podrá dañar; pues 
tengo mucho pueblo en esta ciudad”» (Hech. 18: 9-10).

El gran misionero inglés William Carey solía decir que reparaba zapatos 
para pagar sus gastos, pero que su verdadera ocupación era ganar almas. 
Del mismo modo, Pablo fabricaba tiendas de campaña para ganarse la vida 

(Hech. 18: 1-3), pero su verdadera ocupación era, por supuesto, ganar personas 
para Cristo.

Esta semana analizaremos el ministerio de Pablo en favor de la comunidad 
cristiana de Corinto. La iglesia, como veremos, estaba repleta de problemas, 
muchos de los cuales no eran muy diferentes de los que enfrentan nuestras 
iglesias hoy, casi dos mil años después. De hecho, cualquier persona que haya 
sido cristiana durante algún tiempo sabe por experiencia que no existe un grupo 
cristiano que no tenga algún problema.

Pablo se enfrenta a desafíos en Corinto, pero lo hace con el mensaje de la 
cruz (1 Cor. 2: 2). La fidelidad a este mensaje es también la forma de afrontar hoy 
nuestros desafíos. Como veremos esta semana y a lo largo de este trimestre, el 
mensaje de 1 y 2 Corintios se aplica también a nosotros.
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Lección 1  | Domingo 28 de junio

PABLO, APÓSTOL DE JESÚS LLAMADO POR DIOS

Pablo comienza su carta a los corintios identificándose como apóstol de 
Jesús, llamado «por la voluntad de Dios» (1 Cor. 1: 1; comparar con 2 Cor. 1: 1). 
Su convicción acerca de quién es él en relación con Jesús es tan firme que, con 
pocas excepciones, así es como comienza todas sus cartas.

Lee 1 Corintios 1: 1 y Romanos 1: 1. ¿Qué dos elementos del ministerio 
de Pablo son destacados en estos textos? (Ver también Gál. 1: 1).

Pablo habla de su llamado y apostolado como el cumplimiento de la voluntad 
de Dios. Está convencido de que su llamado no proviene de los hombres, sino de 
Dios (Gál. 1: 1). Al igual que Jeremías (Jer. 1: 5), Pablo fue llamado por Dios desde 
el vientre de su madre como un acto de la gracia de Dios (Gál. 1: 15), y sucedió 
para que proclamara el evangelio de Cristo entre los gentiles.

En 1 Corintios 15: 8, Pablo se incluye entre aquellos a quienes Cristo se apa-
reció después de la resurrección (1 Cor. 15: 5-7). Unos versículos más adelante, 
da a entender que su vocación como apóstol fue el resultado de ese encuentro 
con Jesús (1 Cor. 15: 9-11). 

El título «apóstol de Jesucristo» abarca una serie de conceptos. En primer 
lugar, transmite la idea de alguien enviado por Jesús. Sin embargo, Pablo también 
utiliza esta expresión para identificarse a sí mismo como siervo de Cristo (Rom. 
1: 1; Gál. 1: 10; Tito 1: 1), así como predicador y maestro (1 Tim. 2: 7; 2 Tim. 1: 11). 
Cristo está siempre presente en su tarea como predicador y maestro. En resumen, 
Pablo es un apóstol de Jesús, quien es no solo el centro del apostolado de Pablo, 
sino de su vida. Los pensamientos y sentimientos del apóstol estaban llenos 
de la presencia de Jesús. Prueba de ello es que se refiere a él repetidamente en 
la introducción y en la sección de acción de gracias de 1 Corintios (nueve veces 
en nueve versículos). Pablo amaba tanto a Jesús que no podía dejar de pensar y 
hablar de él. Quería compartir a Jesús con aquellos que estaban bajo su cuidado 
para que la vida de ellos también estuviera centrada en Cristo. Mientras que él 
fue llamado a ser apóstol, ellos fueron llamados a ser fieles seguidores de Jesús 
en cualquier tarea a la que el Señor los llamara.

Pablo fue llamado a ser apóstol. ¿Cuál es tu llamado y cómo sabes que lo es? 
Si crees que no tienes ninguno, ¿qué podría estar fallando en tu experiencia 
con Dios? 
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|  Lección 1Lunes 29 de junio

DE ATENAS A CORINTO

Lee Hechos 17: 16-34. ¿Dónde estuvo Pablo antes de ir a Corinto y qué 
hizo allí?

Hechos 17: 16-34 describe la predicación de Pablo a los atenienses antes de ir 
a Corinto. Al parecer, el apóstol no tenía previsto visitar Atenas en ese momento, 
pero fue allí con la ayuda de algunos amigos debido a la oposición que encontró 
en Berea (Hech. 17: 13-15). 

Quienes acompañaron a Pablo a Atenas regresaron a Berea con el pedido de 
que Timoteo y Silas se unieran a él lo antes posible (Hech. 17: 15). El texto bíblico 
registra lo que Pablo hizo mientras los esperaba. Habló de Jesús en la sinagoga, 
en el mercado y en el Areópago. No podía dejar de hablar de Jesús y aprovechaba 
cada oportunidad para hacerlo.

Lee Hechos 18: 1-11. ¿Qué hizo Pablo cuando llegó a Corinto y durante 
su estadía allí?

Pablo fue a Corinto durante su segundo viaje misionero y permaneció allí 
un año y medio, según Lucas. 

Como de costumbre, el apóstol comenzó su actividad misionera en la sina-
goga (Hech. 18: 4-6). Hechos 17: 1 y 2 menciona que esa era su costumbre. Siguió 
la estrategia de «primero al judío» (Rom. 1: 16; Hech. 13: 46), tal como Jesús había 
ordenado a sus apóstoles (ver Hech. 1: 8). 

Cuando Silas y Timoteo se unieron finalmente a él en Corinto, Pablo «se 
dedicó enteramente a la predicación de la palabra, dando testimonio a los judíos 
de que Jesús era el Cristo» (Hech. 18: 5). Durante su permanencia en Corinto, se 
dedicó a enseñar la Palabra de Dios (Hech. 18: 11). Fue también en este contexto 
donde expresó su famosa decisión de que estaba resuelto a «no saber nada» 
entre los corintios «sino a Jesucristo, y a él crucificado» (1 Cor. 2: 2).

¿Qué podemos aprender de la actividad misionera de Pablo en Atenas y Co-
rinto sobre el aprovechamiento de cada oportunidad para predicar el evan-
gelio? Piensa en tus oportunidades para compartir a Jesús con los demás y 
en cómo aprovecharlas.
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Lección 1  | Martes 30 de junio

LA CIUDAD DE CORINTO

Lee Hechos 18: 1-3, 1 Corintios 5: 9-11 y 1 Corintios 8: 4. ¿Qué podemos 
deducir sobre la economía, la moralidad y la vida religiosa de Corinto?

Corinto era un importante centro del mundo antiguo, famoso por su prós-
pero comercio. La ciudad fue destruida por Roma en el año 146 a. C. y recons-
truida por Julio César como colonia romana en el año 44 a. C. Es esta Corinto 
romana la que aparece en el Nuevo Testamento. En la época de Pablo, Corinto era 
uno de los rivales de Atenas e incluso la había superado en varios aspectos. 
Corinto tenía dos puertos importantes que facilitaban el intercambio de mer-
cancías y el desarrollo de su comercio.

De hecho, Pablo eligió Corinto por su importancia y su ventajosa ubicación 
geográfica. «Así se presentó una oportunidad para la difusión del evangelio. 
Una vez establecido en Corinto, se comunicaría fácilmente a todas las partes 
del mundo» (Elena G. de White, Sketches from the Life of Paul, p. 99). 

Además, el floreciente comercio de Corinto facilitaría a Pablo su sustento 
mediante la fabricación y venta de tiendas de campaña mientras proclamaba 
el evangelio allí (Hech. 18: 2-3). Obviamente, la labor misionera en una ciudad 
grande y rica no está exenta de desafíos. Corinto se caracterizaba por el plura-
lismo religioso (1 Cor. 8: 5), evidente por sus numerosos santuarios construidos 
en homenaje a deidades como Apolo, Atenea y Afrodita entre otras, e incluso 
por el culto a dioses egipcios como Sérapis e Isis. 

Además de esta confusión religiosa, Corinto también era conocida por su 
libertinaje sexual. Estrabón, geógrafo e historiador griego, menciona que había 
mil prostitutas sagradas dedicadas al culto de Afrodita en su templo de Corinto. 
Aunque muchos estudiosos ven esto con recelo y relacionan esta afirmación con 
la propaganda ateniense contra Corinto, la prostitución ritual era común en el 
mundo antiguo. La inmoralidad sexual era un problema en Corinto, como en 
otros lugares. La idolatría y la inmoralidad formaban parte de la vida cotidiana, 
y esta triste realidad explica gran parte del contenido de la primera y la segunda 
Carta a los corintios.

En su actividad misionera en Corinto, Pablo se enfrentó al desafío de una 
sociedad idólatra y licenciosa. ¿Qué desafíos de la cultura actual pueden 
dificultar la predicación del evangelio? ¿Cómo podemos superarlos? ¿Qué 
diferencias existen, si las hay, entre Corinto y las ciudades actuales?
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|  Lección 1Miércoles 1.° de julio

 «TENGO MUCHO PUEBLO EN ESTA CIUDAD»

Lee Hechos 18: 4-8. ¿Cuáles fueron los resultados de la predicación de 
Pablo?

La labor de Pablo entre los judíos de Corinto no fue tan fructífera como él 
hubiera deseado. Tuvo que enfrentar cierta hostilidad y odio. La Biblia dice que 
«se opusieron y blasfemaron» (Hech. 18: 6). Cuando el objeto del verbo griego 
blasfēmeō (“blasfemar”) es un ser humano, significa «insultar» o «difamar». En 
otras palabras, pretendían manchar la reputación de Pablo e impedir que tuviera 
éxito en sus esfuerzos misioneros.

Afortunadamente, la labor de Pablo en la sinagoga de Corinto no fue en 
vano pues Dios estaba al mando de su misión. Él prometió: «Mi palabra que 
sale de mi boca [...] no volverá a mí vacía» (Isa. 55: 11). Algunos judíos no espe-
raban que Crispo, el jefe de la sinagoga, y su familia aceptaran a Jesús como el 
Mesías y se bautizaran (Hech. 18: 8). No solo ellos, sino que «muchos corintios, 
al oír, creyeron y fueron bautizados» (Hech. 18: 8), probablemente también por 
la influencia de Crispo.

Lee Hechos 18: 9, 10. ¿Qué podemos deducir acerca de los sentimientos 
de Pablo ante los desafíos que enfrentaba en Corinto? ¿Cómo animó Dios 
a su siervo?

Cuando salió de la sinagoga, Pablo tuvo una experiencia que lo animó. Cristo 
mismo se le apareció por la noche en una visión, con palabras que recuerdan 
Isaías 41: 10: «No temas, que yo estoy contigo». De hecho, Pablo admite que 
estaba en Corinto «con debilidad, y mucho temor y temblor» (1 Cor. 2: 3). Tuvo 
que partir de Berea a Atenas debido a la firme oposición enfrentada. Parece que 
pensó que tendría que abandonar Corinto por la misma razón. Pero no sería así 
esta vez. Jesús le dijo: «Tengo mucho pueblo en esta ciudad» (Hech. 18: 10). Y 
Pablo fue su instrumento para comunicarles la buena noticia de la salvación.

Lee Isaías 41: 10. ¿Qué maravillosas promesas se nos hacen en este breve 
pasaje? ¿Cómo deberían ellas incidir en tu vida de cada día? 
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Lección 1  | Jueves 2 de julio

LAS CARTAS DE PABLO A LOS CORINTIOS

Lee 1 Corintios 1: 11-13; 4: 14; 5: 11; 7: 1; 14: 37, 40; 2 Corintios 1: 12; 2: 9; 
11: 3; 13: 10. ¿Cómo nos ayudan estos pasajes a comprender por qué Pablo 
escribió cartas a los corintios?

Pablo estaba en Éfeso cuando escribió 1 Corintios (1 Cor. 16: 5-9). La familia 
de Cloé acudió a él con el informe de que las cosas no estaban demasiado bien 
en Corinto (1 Cor. 1: 11). En 1 Corintios 1-6, Pablo aborda los problemas planteados 
por Cloé; a saber: las facciones, la inmoralidad sexual, los pleitos y la prostitu-
ción. Pablo también recibió una carta con preguntas específicas (1 Cor. 7: 1). Su 
respuesta se extiende desde el capítulo 7 en adelante. Las preguntas estaban 
relacionadas con el matrimonio, el divorcio, el celibato, los alimentos sacri-
ficados a los ídolos, la conducta en el culto, el uso de los dones espirituales y 
una comprensión incorrecta de la resurrección. La iglesia de Corinto era muy 
problemática e inmadura. Quizá tu iglesia local tenga muchos problemas, pero 
la de Corinto probablemente era peor. 

La primera Carta de Pablo a los corintios también es muy relevante para 
nuestra época. Después de todo, ¿no nos enfrentamos hoy, en cierta medida, a 
algunos de los mismos problemas en muchas de nuestras iglesias? Esta Carta 
tiene mucho que decirnos. Es «una de las más ricas, más instructivas y más po-
derosas de todas sus cartas» (Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 225). 

Es posible que Pablo haya escrito tres o cuatro cartas a los corintios (com-
parar con 2 Cor. 10: 9), una de ellas antes de 1 Corintios (ver 1 Cor. 5: 9), pero no 
ha llegado hasta nosotros. Antes de 2 Corintios, escribió una carta a la que los 
eruditos se refieren como la «carta severa» (2 Cor. 2: 3, 4, 9; 7: 8), pero también 
se ha perdido. Algunos piensan que se refiere a 1 Corintios, o que se conserva 
en parte en 2 Corintios.

A partir de 2 Corintios, resulta evidente que los cristianos de Corinto estaban 
influidos por la cultura circundante. Valoraban la competencia, el poder y la 
riqueza, cosas que pueden también representar un desafío para nuestra iglesia 
hoy. Por el contrario, Pablo buscaba crear una cultura centrada en Cristo, una 
forma de ver el mundo a través del prisma del evangelio. ¡Cuán importante es 
que nosotros también veamos nuestro mundo actual a través del prisma del 
evangelio!

Lee nuevamente 2 Corintios 2: 4. ¿Qué nos dice eso sobre lo mucho que 
Pablo se preocupaba por estas personas? En contraste, ¿cuán insensibles 
pueden ser nuestros corazones para con los demás?
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|  Lección 1Viernes 3 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «Corinto», de Los hechos de los apóstoles (pp. 183-190), de Elena 
G. de White.

 «Al predicar el evangelio en Corinto, el apóstol siguió un plan diferente que 
en Atenas. [...] decidió seguir otro plan de acción en Corinto, en sus esfuerzos 
por cautivar la atención de los despreocupados e indiferentes. Resolvió evitar 
todas las discusiones y argumentos complicados, y no “saber” entre los corin-
tios, “sino a Jesucristo, y a este crucificado”» (Elena G. de White, Los hechos de 
los apóstoles, p. 184).

 «Pablo tuvo cierto éxito, pero dudaba de la conveniencia de edificar una 
iglesia con el material que allí encontró. Consideraba Corinto un campo de 
trabajo muy cuestionable y decidió abandonarlo. [...]

 »Mientras contemplaba la posibilidad de abandonar la ciudad en busca de 
un campo más prometedor, [...] el Señor se le apareció en una visión nocturna 
y le dijo: “No temas, sino habla, [...] porque tengo mucho pueblo en esta ciudad”. 
Pablo entendió que se trataba de una orden para permanecer en Corinto y una 
garantía de que el Señor haría crecer la semilla sembrada. [...] Una gran iglesia 
se inscribió bajo la bandera de Jesucristo» (Elena G. de White, Sketches from the 
life of Paul, pp. 106-107).

 «Se registra que Pablo trabajó durante un año y seis meses en Corinto. Sin 
embargo, sus esfuerzos no se limitaron exclusivamente a esa ciudad.[...] Hizo 
de Corinto su cuartel general. [...] Así se levantaron varias iglesias. [...] La au-
sencia de Pablo de las iglesias a su cargo se suplió en parte con comunicaciones 
importantes y poderosas, que fueron recibidas generalmente como la palabra 
de Dios. [...] Estas epístolas se leían en las iglesias» (Elena G. de White, Sketches 
from the Life of Paul, p. 109).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Pablo estaba convencido de que era un apóstol de Jesús y que ese llamado 

provenía de Dios. ¿Por qué es tan importante saber quiénes somos y cuál 
es nuestro llamado?

2.	 Por un momento, Pablo sintió ganas de abandonar su labor misionera 
en Corinto y marcharse de la ciudad. ¿Qué le hizo cambiar de opinión? 
¿Cómo nos puede ayudar esto cuando sentimos ganas de abandonar un 
proyecto misionero? Sin embargo, ¿podría haber ocasiones en las que de-
bamos hacerlo?

3.	 Los miembros de la iglesia de Corinto estaban muy influenciados por la 
cultura circundante. Esta es también una cruda realidad entre nosotros 
hoy en día. ¿Cómo podemos estar en el mundo (Juan 17: 11, 15) y no dejar-
nos influir por lo que «lo que hay en el mundo —los deseos de la carne, la 
codicia de los ojos y la soberbia de la vida—» (1 Juan 2: 16)? ¿De qué otras 
maneras nuestra iglesia está siendo influenciada negativamente por la 
cultura circundante?
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Lección 2: Para el 11 de julio de 2026

EL MENSAJE DE LA CRUZ
Sábado 4 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 1: 17-31; Colosenses 1: 
20; 1 Pedro 2: 24; Hechos 13: 16-47; 1 Corintios 2: 1-5.

PARA MEMORIZAR: 
«El mensaje de la cruz es locura para los que se pierden; pero para los que se 
salvan es poder de Dios» (1 Cor. 1: 18).

Cicerón, un escritor y orador romano pagano, había dicho al pueblo romano 
que mantuvieran lejos de sus mentes la idea de la cruz como método de 
ejecución. Aunque Cicerón murió aproximadamente medio siglo antes 

de que naciera Jesús, su declaración ilustra el desprecio que los romanos sentían 
por la cruz. Era para ellos algo tan detestable que ni siquiera debían pensar en ello.

Por el contrario, Pablo escribiría: «El mensaje de la cruz [...] es poder de Dios» 
(1 Cor. 1: 18). Para Pablo, la cruz es el instrumento de reconciliación entre Dios y 
el hombre (Efe. 2: 16; Col. 1: 20), el símbolo supremo de la humildad de Jesús 
(Fil. 2: 8) y el lugar donde se saldó nuestra inmensa deuda (Col. 2: 14). 

La cruz es la respuesta de Pablo a los problemas de Corinto. No hay que leer 
mucho en 1 Corintios para darse cuenta de que le preocupa mucho el importante 
tema de las divisiones en la iglesia. Pablo está tan perplejo que, justo después 
de los saludos (1 Cor. 1: 1-3) y la sección de acción de gracias (1 Cor. 1: 4-9), este 
es el primer tema que aborda (1 Cor. 1: 10-17). Esta semana nos centraremos 
en el poderoso mensaje de la cruz como respuesta a este problema y a otras 
cuestiones en Corinto.
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|  Lección 2Domingo 5 de julio

EL EVANGELIO DE LA CRUZ

Pablo dice que el mensaje de la cruz es poder de Dios para nosotros. No es de 
extrañar que «Jesucristo, y [...] él crucificado» fuera el centro de su predicación 
(1 Cor. 2: 2).

Lee 1 Corintios 1: 17-31. ¿Qué punto importante señala Pablo aquí?

En 1 Corintios 1: 18-31, Pablo aborda el contraste entre la necedad humana 
y la sabiduría divina. La cruz tiene el poder de mostrar lo peor del hombre y lo 
mejor de Dios. Esta sección de 1 Corintios es introducida con la declaración de 
1 Corintios 1: 17. Dado que la cruz de Cristo no debe ser despojada de su poder 
(1 Cor. 1: 17), el mensaje de la cruz debe ocupar el lugar central de nuestra pre-
dicación (ver también 1 Cor. 2: 2). 

Pablo dice que fue enviado no para bautizar, sino para predicar el evangelio 
de la cruz. Esta afirmación requiere dos observaciones importantes. En primer 
lugar, el verbo griego traducido como «enviar» es apostellō, que proviene de la 
misma raíz que la palabra apóstol. Por lo tanto, la tarea apostólica fundamental 
de Pablo era la proclamación del evangelio. Segundo, las palabras de Pablo 
acerca del bautismo no significaban que este no fuera importante o menos im-
portante que la predicación, sino que eran la respuesta a los que daban mucha 
importancia a quienes oficiaban el bautismo en detrimento de Jesús, en quien 
habían sido bautizados.

La expresión «sabiduría de palabras» (1 Cor. 1: 17) no significa que Pablo consi-
derara los discursos elocuentes como malos en sí mismos, sino que la sabiduría 
humana no debe oscurecer el mensaje de la cruz. Estas palabras se refieren a la 
retórica grecorromana. En Atenas, Pablo utilizó la lógica, la ciencia y la filosofía, 
pero esto dio pocos frutos. Por lo tanto, «resolvió evitar todas las discusiones y 
argumentos complicados, y no “saber” entre los corintios, “sino a Jesucristo, y 
a este crucificado”» (Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 184). 

¿Cómo pueden los discursos elaborados oscurecer el mensaje de la cruz? 
¿Por qué la proclamación de Jesucristo y de él crucificado produjo más fru-
tos en Corinto que la lógica, la ciencia y la filosofía en Atenas? Sin embar-
go, ¿podrían esas disciplinas ser útiles en algunos casos para proclamar el 
evangelio? 
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Lección 2  | Lunes 6 de julio

NECEDAD PARA LOS QUE PERECEN

Al contrastar la necedad humana con la sabiduría divina, Pablo afirma que 
«la palabra de la cruz es necedad para los que se pierden» (1 Cor. 1: 18, LBLA). Esta 
es la primera de seis referencias a la necedad o lo necio en 1 Corintios 1: 18-31.

Lee 1 Corintios 1: 20, 21, 23, 25 y 27. ¿Cómo nos ayudan estas referencias 
a la necedad a comprender lo que Pablo quiso decir cuando afirmó que el 
mensaje de la cruz es necedad para quienes se pierden?

La palabra griega referida a la necedad en 1 Corintios 1: 18 es mōria, la cual 
aparece solo cinco veces en el Nuevo Testamento, todas ellas en 1 Corintios 
(1 Cor. 1: 18, 21, 23; 2: 14; 3: 19). Esta y otras palabras de la misma familia aparecen 
numerosas veces en el Nuevo Testamento, la mitad de ellas en las epístolas 
paulinas, sobre todo en 1 Corintios.

La necedad de la que habla Pablo en 1 Corintios 1: 18, 23 no está tan rela-
cionada con las limitaciones intelectuales como con el comportamiento y el 
pensamiento inmorales, con la falta de discernimiento e incluso con la rebelión 
contra Dios. Esto explica por qué Pablo habló tanto de este tema en 1 Corintios. 

Pensemos en la situación de Pablo en esta ciudad. Llegó a un lugar que se 
enorgullecía de su supuesto conocimiento, sabiduría y sofisticación cultural. 
En ese contexto, habló de un judío galileo, Jesús de Nazaret, quien había re-
sucitado tras ser crucificado por los romanos, todo ello para hacer expiación 
por los pecados del mundo. ¿Estaba este hombre hablando en serio? ¿A quién 
quería engañar? Tampoco se trataba de un nuevo concepto filosófico profundo 
que pudiera ser analizado con herramientas racionales. Parecía, pues, una lo-
cura, un disparate, algo que ningún corintio inteligente y culto podía tomar 
en serio. Además, por muy absurdo que pareciera a los paganos, el mensaje de 
Pablo acerca de la cruz era algo mucho peor para numerosos judíos. ¿Qué judío 
esperaba que un Mesías fuera ejecutado por Roma? Se suponía que el Mesías 
debía derrocar a los romanos, no ser crucificado por ellos. 

Por lo tanto, Pablo enfrentó desde el principio muchos obstáculos en Co-
rinto. Sin embargo, y a pesar de ello, el evangelio fue aceptado allí por algunos 
judíos y gentiles. 

¿Cuál es el mensaje aquí? 
Sea cual fuere la oposición a la que nos enfrentemos, Dios tiene personas 

dispuestas a aceptar la verdad. Debemos, pues, estar preparados para ser uti-
lizados por él para llegar a estas personas dondequiera que estén, incluso en 
lugares tan malos o incluso peores que Corinto. 
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|  Lección 2Martes 7 de julio 

PODER PARA QUIENES ESTÁN SIENDO SALVADOS

El sentido de 1 Corintios 1: 18 es demasiado claro como para no percibirlo; a 
saber, que el mensaje de la cruz depende de cómo se mire. Es una locura para 
quienes se rebelan contra Dios, pero es poder para quienes anhelan su salvación.

Lee Colosenses 1: 20 y 1 Pedro 2: 24. ¿Qué logró Jesús por nosotros en 
la cruz? 

Como hemos visto, al predicar el evangelio, es necesario evitar «sabiduría 
de palabras, para no anular la eficacia de la cruz de Cristo» (1 Cor. 1: 17). A la 
luz de este texto, resulta más sencillo comprender por qué lo contrario de 
la necedad es el poder de Dios, y no la sabiduría humana (1 Cor. 1: 18). La cruz, 
que es tan contraria a la sabiduría humana, revela cuán necia es realmente la 
sabiduría humana.

El texto griego de 1 Corintios 1: 18 sugiere que «los que se pierden» están 
simplemente cosechando las consecuencias de sus acciones y puede, pues, ser 
parafraseado de la siguiente manera: «Porque el mensaje de la cruz es una lo-
cura para los que se destruyen a sí mismos». El verbo griego apollymi (‘perecer’) 
significa también «destruir» (Juan 10: 10). De hecho, apollymi es así traducido 
en 1 Corintios 1: 19. 

Pablo proporciona una base bíblica para su afirmación acerca de la perdición 
de estas personas citando en el versículo 19 las palabras de Dios en Isaías 29: 
14, según las cuales el Señor mismo es quien está detrás de la destrucción, lo 
que parece contradecir el orgullo autodestructivo mencionado justo antes. Sin 
embargo, no hay contradicción. La idea es que Dios destruirá lo que ya se está 
destruyendo a sí mismo desde el principio.

En contraste con los que se están destruyendo a sí mismos, la expresión 
«los que están siendo salvados» (traducción literal de 1 Cor. 1: 18) indica que 
la salvación solo proviene de Dios. Pablo está diciendo que estamos siendo 
salvados; es decir, no nos estamos salvando a nosotros mismos. Por supuesto, 
no podemos hacerlo. Nuestra salvación tiene una fuente externa. Mientras que 
la destrucción es autoinfligida, la salvación solo puede ser concedida como un 
regalo de gracia a los pecadores. Como queda claro en 1 Corintios 1: 21, Dios es 
quien salva a quienes creen. En este sentido, la necedad es el acto de rechazar 
lo que Dios ha ofrecido a la humanidad a través de la cruz de Cristo (1 Cor. 1: 30), 
y provocar así la propia destrucción.

«Porque la paga del pecado es la muerte, pero el don gratuito de Dios es 
la vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro» (Rom. 6: 23). ¿Cómo reafirma 
este versículo lo que Pablo decía en 1 Corintios 1: 18-19? 
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Lección 2  | Miércoles 8 de julio

UN MESÍAS CRUCIFICADO

Pablo escribió que «los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría» 
(1 Cor. 1: 22). La cruz, la idea de que Dios, el Mesías, fuera crucificado, no era una 
señal que los judíos esperaran. Tampoco era el tipo de sabiduría que los griegos 
deseaban. Iba en contra de las expectativas de todos. 

De hecho, basta con leer cómo reaccionaron los discípulos ante la idea de 
que Jesús fuera crucificado (ver Mar. 8: 31-32; 9: 30-32; 10: 32-34) para empezar 
a comprender cuán extraña y repulsiva era esa idea, especialmente para los 
judíos. Como se dijo anteriormente, estos esperaban que el Mesías conquistara 
a los romanos; eso no fue lo que ocurrió, al menos no en el sentido militar de 
«conquistar».

Durante siglos, la cruz ha sido para los cristianos un símbolo de fe. A los 
cristianos del siglo XXI les cuesta entender cuán descabellada era la idea de un 
Dios crucificado para la mentalidad del siglo I. 

Sin embargo, es precisamente porque se trataba de un mensaje tan impac-
tante por lo que merece nuestras más profundas reflexiones. La imagen de un 
Mesías crucificado deja totalmente claro a todo el universo hasta dónde estaba 
dispuesto a llegar Dios para completar el plan de redención. La idea de la cruz, 
y de la muerte del Señor en ella, es en sí misma sorprendente para nosotros, 
los pecadores aquí en la tierra. ¡Imagina, sin embargo, lo que debió significar 
para los seres sin pecado que conocían y adoraban al Señor Jesús en el cielo!

Lee Hechos 13: 16-47 (especialmente los vers. 26, 38 y 47). ¿Qué nos enseña 
este pasaje sobre el significado de la cruz?

Pablo dice que Cristo lo envió a predicar el evangelio. Por eso proclamaba el 
mensaje de un Mesías crucificado (1 Cor. 1: 23). Él retoma estas ideas en 1 Corin-
tios 2: 1-5. El apóstol fue fiel a la misión que Cristo le encomendó. Al proclamar 
el evangelio, no empleó «excelencia de palabra o de sabiduría» (1 Cor. 2: 1), 
sino que se centró únicamente en «Jesucristo, y él crucificado» (1 Cor. 2: 2). Su 
discurso y su mensaje no consistieron en «palabras persuasivas de humana 
sabiduría, sino [en] demostración del Espíritu y de poder» (1 Cor. 2: 4), porque, 
de hecho, «la sabiduría de los hombres» contrasta visiblemente con «el poder 
de Dios» (1 Cor. 2: 5).

Un Mesías crucificado era algo completamente inesperado tanto para los 
judíos como para los griegos. ¿Qué nos dice esto acerca del hecho de que 
Dios no siempre actúa de acuerdo con nuestras expectativas? ¿Por qué es 
importante comprender este concepto, especialmente cuando las cosas no 
resultan como esperábamos? 
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|  Lección 2Jueves 9 de julio

CRISTO, PODER Y SABIDURÍA DE DIOS 

En 1 Corintios 1: 19, 20, 30 y 31, Pablo habla de cómo la sabiduría de Dios y la 
sabiduría humana son increíblemente diferentes y, por lo tanto, mutuamente 
excluyentes. Nota que Pablo no rechaza la sabiduría como tal, sino el tipo de 
sabiduría humana que trata de competir con Dios. La sabiduría humana es 
incapaz de liberar del pecado a los seres humanos. Solo Cristo, la sabiduría de 
Dios, puede realizar esta obra. Observa la tabla que aparece a continuación.

Pero para los que se salvan (literalmente: «quienes 
están siendo salvados»)

[el mensaje de la cruz] es poder 
de Dios

1 Cor. 1: 18

Pero para los llamados Cristo es el poder de Dios 1 Cor. 1: 24

Tanto 1 Corintios 1: 18 como 1 Corintios 1: 24 muestran que Cristo es el poder 
de Dios en el sentido de que él tiene el poder de salvar a las personas de sus 
pecados. De hecho, «agradó a Dios salvar a los que creen mediante la necedad 
de la predicación» (1 Cor. 1: 21). Las expresiones «para los que se salvan» (1 
Cor. 1: 18), «los que creen» (1 Cor. 1: 21) y «los llamados» (1 Cor. 1: 24) se refieren 
al mismo grupo; es decir, a las personas que viven la experiencia de la salvación 
por medio de la fe. «El evangelio [...] es poder de Dios para salvación a todo el 
que cree» (Rom. 1: 16). 

Cristo no solo es el poder, sino también la sabiduría de Dios. Esto significa 
que, a través de él, Dios enfrentó y resolvió el problema del pecado, un problema que 
la sabiduría humana era incapaz de resolver. La sabiduría de este mundo es in-
capaz de hacer que las personas conozcan a Dios (1 Cor. 1: 21). Por el contrario, a 
través de Cristo nos hacemos sabios para la salvación (2 Tim. 3: 15). 

Lee 1 Corintios 1: 24-29. Nota las palabras que aparecen allí, como «po-
der», «sabiduría», «insensato» y «débil». ¿Qué quiere decir Pablo con eso?

Al leer 1 Corintios 1: 24-29, es necesario detenerse en los términos «insen-
sato» y «débil». La sabiduría humana puede considerar que el mensaje de la cruz 
es necedad y debilidad. Sin embargo, «lo insensato de Dios es más sabio que los 
hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres» (1 Cor. 1: 25). Esto no 
significa que Dios sea débil o necio, sino que es simplemente una expresión que 
muestra cómo el poder y la sabiduría de Dios superan con creces todo lo humano.

Reflexiona acerca de la siguiente declaración: «Piensen lo que eran cuando 
fueron llamados. No eran muchos sabios según la carne, ni muchos podero-
sos, ni muchos nobles» (1 Cor. 1: 26). ¿Qué mensaje hay aquí para nosotros?
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Lección 2  | Viernes 10 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «El Calvario», de El Deseado de todas las gentes (pp. 703-717), 
de Elena G. de White.

«En el pensamiento de las multitudes que viven, hoy la cruz del Calvario está 
rodeada de sagrados recuerdos. Se relacionan con las escenas de la crucifixión 
sagradas asociaciones. Pero en los días de Pablo, la cruz se consideraba con sen-
timientos de repulsión y horror. El exaltar como Salvador de la humanidad a uno 
que había muerto en la cruz provocaría naturalmente el ridículo y la oposición. 

»Pablo sabía bien cómo sería considerado su mensaje tanto por los judíos 
como por los griegos de Corinto. [...] Entre sus oyentes judíos había muchos a 
quienes encolerizaría el mensaje que él estaba por proclamar. Y, a juicio de los 
griegos, sus palabras serían absurda locura. Sería considerado mentalmente 
débil por tratar de mostrar cómo la cruz podría tener alguna relación con la 
elevación del género humano o la salvación de la humanidad.

»Pero, para Pablo, la cruz era el único objeto de supremo interés. Desde que 
fuera contenido en su carrera de persecución contra los seguidores del cruci-
ficado Nazareno, no había cesado de gloriarse en la cruz. En aquel entonces se 
le había dado una revelación del infinito amor de Dios, según se revelaba en la 
muerte de Cristo; y se había producido en su vida una maravillosa transforma-
ción que había puesto todos sus planes y propósitos en armonía con el cielo. 
Desde aquella hora había sido un nuevo hombre en Cristo. Sabía por experiencia 
personal que una vez que un pecador contempla el amor del Padre, como se lo 
ve en el sacrificio de su Hijo, y se entrega a la influencia divina, se produce un 
cambio de corazón, y Cristo es desde entonces todo en todo» (Elena G. de White, 
Los hechos de los apóstoles, pp. 184-185).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En el huerto de Getsemaní, Jesús dijo: «Padre mío, si es posible, pase de 

mí esta copa» (Mat. 26: 39). ¿Qué nos dice esta oración acerca del inmen-
so precio que Jesús pagó en la cruz?

2.	 Pablo dice: «Lo insensato de Dios es más sabio que los hombres» (1 Cor. 1: 25). 
¿En qué aspectos es la sabiduría de Dios tan diferente de la humana?

3.	 El mensaje de un Cristo crucificado era un escándalo para los judíos y 
una locura para los griegos. ¿Qué temas bíblicos que predicamos hoy 
pueden producir el mismo efecto en el público moderno y por qué?

4.	 Pablo dice que «el hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de 
Dios» (1 Cor. 2: 14). ¿Cómo podemos, entonces, hablar de Jesús a estas 
personas de una manera que pueda tocar sus corazones? ¿O tal vez solo 
nuestras acciones pueden lograrlo?
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Lección 3: Para el 18 de julio de 2026 

UNIDAD EN CRISTO
Sábado 11 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 1: 12-17; Romanos 1: 29; 1 
Corintios 1: 10; 3: 1-4; Filipenses 2: 5-8; 2 Corintios 11: 23-28; Colosenses 1: 24.

PARA MEMORIZAR: 
«Les ruego hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que hablen 
todos una misma cosa y que no haya entre ustedes divisiones. Antes, estén per-
fectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer» (1 Cor. 1: 10).

Quienes observan la vida silvestre saben que algunas criaturas viven en 
grupos de diferentes tamaños. Desde los lobos hasta los delfines, e incluso 
las hormigas, estas criaturas permanecen juntas. Los chimpancés son 

especialmente conocidos por sus estrechos lazos sociales, y a veces viven en 
grupos de entre 15 y 150 individuos. Sin embargo, estas relaciones no siempre 
son armoniosas, y a veces los chimpancés luchan entre sí.

Los seres humanos también son un poco así; es decir, no solo tienden a vivir 
en grupos, sino que a veces luchan unos con otros dentro de esos grupos, lo 
cual también ocurre, incluso en nuestras iglesias, cuando se forman facciones, 
a menudo en torno a algún líder carismático. 

¿Alguna vez has visto eso en tu iglesia?
Si es así, entonces tienes una idea del problema al que se enfrentó Pablo en 

Corinto. Esta semana veremos 1 Corintios 1-4, donde el apóstol Pablo aborda el 
problema de las disputas en la iglesia y cómo superarlas, concretamente, por 
medio de la unidad en Cristo.
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Lección 3  | Domingo 12 de julio

EL PROBLEMA DE LOS GRUPOS CERRADOS EN LA 
IGLESIA

La exhortación de Pablo a que «no haya entre ustedes divisiones. Antes, estén 
perfectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer» (1 Cor. 1: 10) 
domina los cuatro primeros capítulos de 1 Corintios. De hecho, la mayoría de 
los eruditos coinciden en que la unidad es el tema general que une todas las 
partes de la Carta. 

Lee 1 Corintios 1: 12-17. ¿Cómo nos ayuda este pasaje a comprender cuán 
absurdo es formar grupos en torno a los líderes locales? ¿Cuál es la solución 
de Pablo?

Pablo emplea palabras severas para describir la falta de unidad entre los 
miembros de la iglesia de Corinto. Utiliza los términos griegos sjisma («división», 
1 Cor. 1: 10) y eris («contienda», 1 Cor. 1: 11). El sustantivo sjisma (así como el verbo 
sjizō, que significa «dividir») es utilizado en otras partes del Nuevo Testamento 
para describir las diferencias de opinión que dan lugar a facciones. A su vez, el 
sustantivo eris aparece con frecuencia en las listas de conductas impropias que 
los cristianos deben evitar.

Lee Romanos 1: 29; 13: 13; 1 Corintios 3: 3; 2 Corintios 12: 20; Gálatas 5: 
20. ¿Qué otros pecados son enumerados junto con el de la contienda? ¿Qué 
nos dice esto acerca de cuán malo es eso?

Los desacuerdos en la iglesia de Corinto salieron a la luz, incluso en forma 
de demandas judiciales entre unos y otros (1 Cor. 6: 1-3). «Para avergonzarlos lo 
digo», afirma Pablo (1 Cor. 6: 5) acerca de estas demandas entre los miembros 
de la iglesia. De hecho, ni siquiera dejaron a un lado sus diferencias cuando 
celebraban la Cena del Señor (1 Cor. 11: 17-22). 

El problema de la falta de unidad entre los miembros de la iglesia es tan 
aterrador, y Pablo está tan preocupado por ello, que este es el primer tema que 
aborda en su Carta a los Corintios

Lee nuevamente 1 Corintios 1: 12-27. Luego reflexiona acerca de cómo este 
pasaje nos ayuda a comprender por qué los grupos o facciones son tan pe-
ligrosos para la unidad de la iglesia. ¿Qué puede hacer tu iglesia local para 
evitar este problema?
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|  Lección 3Lunes 13 de julio

CENTRADOS EN JESÚS

Lee 1 Corintios 1: 10. ¿Qué crees que quiso decir Pablo con «estén per-
fectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer»? 

La formación de grupos constituía aquí una negación de la lealtad a Cristo 
(1 Cor. 1: 10). Dios nos llamó «a la comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor» (1 Cor. 1: 9). Nuestro Señor es Cristo, y debemos centrarnos en él. Por lo 
tanto, la respuesta a las preguntas retóricas: «¿Está Cristo dividido? ¿Fue Pablo 
crucificado por ustedes?» (1 Cor. 1: 13) es un rotundo «¡No!». Cristo no está di-
vidido. Cristo es quien fue crucificado por nosotros. Fuimos bautizados «en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (Mat. 28: 19). 

Pablo menciona que somos «el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es parte 
de él» (1 Cor. 12: 27; énfasis añadido). Aunque el cuerpo tiene muchas partes, cada 
una con su función, sigue siendo un solo cuerpo. Para que el cuerpo funcione 
correctamente, cada parte debe cumplir su función de acuerdo con sus capaci-
dades. Esta metáfora indica que Pablo pretende la unidad en la diversidad, no 
la uniformidad. Más aún, aspira a la unidad a pesar de la diversidad.

Sin embargo, todos los pensamientos y las opiniones deben estar sometidos 
a Cristo, nuestro Señor. El hecho de que Cristo sea nuestro Señor es un concepto 
tan importante para Pablo que recurre a él repetidamente en el comienzo de 
1 Corintios (1 Cor. 1: 2, 7, 8, 9, 10). Por lo tanto, antes de abordar el tema de los 
grupos o facciones y los líderes humanos, Pablo enfatiza que todos tenemos a 
Jesús como nuestro Señor. La iglesia no se centra en los líderes humanos. Los 
cristianos se centran en Jesús.

El énfasis en el señorío de Jesús en los primeros versículos de 1 Corintios 
nos ayuda a comprender lo que Pablo quiso decir con las palabras: «Estén per-
fectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer» (1 Cor. 1: 10). El 
término griego traducido como «unidos» proviene del verbo katartizō, que su-
giere que algo debe ser restaurado a su condición adecuada. Cuando se forman 
camarillas en torno a líderes humanos, las relaciones dentro de la iglesia deben 
ser restauradas a su condición adecuada, y eso puede suceder por medio de la 
unidad en Cristo y la muerte del yo que ello implica.

Durante las últimas décadas, la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha enfa-
tizado en algunas partes del mundo el estudio de la Biblia en grupos peque-
ños. ¿Cuál es la diferencia entre los grupos cerrados y los grupos pequeños? 
¿Cómo podemos tener cuidado de que los grupos pequeños no se convier-
tan en grupos cerrados? 
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Lección 3  | Martes 14 de julio

SABIDURÍA Y MADUREZ

En general, los grupos cerrados son el resultado de una sobrevaloración de 
los líderes humanos. Esto es muy peligroso para la unidad de la iglesia y para la 
salud espiritual de los miembros, ya que una visión distorsionada del ministerio 
cristiano puede llevar a una iglesia a dar una importancia excesiva a ciertos 
líderes en detrimento de otros. La consecuencia de tal comportamiento es una 
atmósfera de competencia o rivalidad que puede dividir a la iglesia. Más aún, si 
tratamos a los líderes humanos como el centro de nuestra identidad cristiana, 
corremos el riesgo de desplazar a Cristo de la posición correcta en nuestras vidas.

Lee 1 Corintios 3: 1-4. ¿Cómo describe Pablo aquí la inmadurez espiritual 
de los corintios?

Pablo deja claro que la madurez espiritual conduce al creyente a apreciar 
la sabiduría de Dios (1 Cor. 2: 6-7), la cual nos es comunicada por medio del 
Espíritu (1 Cor. 2: 13) y contrasta con la sabiduría de este mundo (1 Cor. 2: 6) y la 
sabiduría humana (1 Cor. 2: 13). La sabiduría de Dios se revela en la cruz de Cristo 
(1 Cor. 2: 1-4) y, más precisamente, en el sufrimiento, la muerte y la resurrección 
de Cristo. Por lo tanto, antes de reanudar su exhortación a la unidad (1 Cor. 3: 
1-17), Pablo quiere que sus lectores reconozcan la necesidad de la verdadera 
sabiduría y madurez en Cristo.

Los cristianos sabios y maduros son personas espirituales, no carnales. 
Tampoco son como niños (1 Cor. 3: 1). Comparan las cosas espirituales con las 
cosas espirituales, porque «las cosas del Espíritu de Dios [...] se han de discernir 
espiritualmente» (1 Cor. 2: 13-14). Los cristianos sabios y maduros se alimentan 
de comida sólida, no de leche (1 Cor. 3: 2; comparar con Heb. 5: 12). El creyente 
que «se nutre de leche es inexperto en la doctrina de la justificación, porque 
aún es niño. En cambio, el alimento sólido es para los adultos, para los que por 
la costumbre tienen los sentidos ejercitados para discernir el bien y el mal» 
(Heb. 5: 13-14). Los cristianos sabios y maduros no dicen: «Yo soy de Pablo» o 
«yo soy de Apolo» (1 Cor. 3: 4), refiriéndose a diferentes personas. 

Después de todo, estas personas son, como ellos, «colaboradores de Dios» 
(1 Cor. 3: 9). Nosotros, como iglesia, somos el campo, el edificio y el templo de 
Dios (1 Cor. 3: 9, 16-17). Todos pertenecemos a Dios por medio de Cristo (1 Cor. 
3: 11).

¿Cuál ha sido tu experiencia al sentirte decepcionado por alguien a quien admi-
rabas mucho? Si has tenido esa experiencia, ¿qué lecciones aprendiste de ella?
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|  Lección 3Miércoles 15 de julio

UN SERVICIO COMO EL DE CRISTO 

Lee 1 Corintios 4: 1-2. ¿Qué enseña este pasaje acerca de cuál debería ser 
nuestra opinión del liderazgo humano?

En 1 Corintios 3: 1-4, Pablo insinúa que las camarillas son el resultado de una 
falta de madurez espiritual. Sin embargo, antes de abordar este tema, afirma: 
«Tenemos el pensar de Cristo» (1 Cor. 2: 16). Es probable que esta frase se refiera 
a la forma de pensar y actuar de Cristo. En otras palabras, el creyente tiene la 
mente, o «pensar de Cristo», cuando piensa y actúa como él. Sin embargo, poner 
en práctica esto en todos los aspectos de la vida no es tan fácil. En el mundo 
grecorromano existía mucha competencia entre los políticos, los filósofos, los 
pensadores y los líderes religiosos. Al parecer, el anhelo de aprobación cultural 
llevó a la iglesia de Corinto a seguir los estándares seculares. Esto también puede 
ser un peligro para la iglesia actual.

Lee Filipenses 2: 5-8. ¿Cómo nos ayuda este texto a comprender la ex-
presión «el pensar de Cristo» (1 Cor. 2: 16)?

Al igual que en Corinto, también se estaban produciendo divisiones en 
la iglesia de Filipos (Fil. 2: 1-4), aunque quizá en menor medida. Filipenses 2: 
1-8 nos enseña que un servicio cristiano requiere morir a uno mismo y a las 
ambiciones egoístas, y buscar en cambio bendecir a los demás por encima de 
nosotros mismos, como hizo Jesús.

La expresión «servidores de Cristo» (1 Cor. 4: 1) se refiere al servicio cristiano. 
Estas palabras pueden transmitir la idea de que los creyentes sirven a Cristo 
como ayudantes o subordinados. Está claro que una visión correcta de los líderes 
humanos se basa en el ejemplo de liderazgo de Cristo. Los siervos son también 
descritos como «administradores» (1 Cor. 4: 1-2); es decir, personas a las que les 
ha sido confiada la administración de los bienes de otra persona. En tal sentido, 
todo lo que tenemos pertenece a Cristo.

Medita en oración acerca del mensaje de Filipenses 2: 5-8. ¿Cómo podemos 
comprender lo que esto nos dice acerca del amor abnegado de Dios por 
nosotros? ¿Cómo podemos aprender a morir a nosotros mismos para poder 
manifestar este amor en nuestro propio ámbito? 
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Lección 3  | Jueves 16 de julio

UN ESTILO DE VIDA QUE REFLEJA LA CRUZ

El hecho de que no debamos formar grupos cerrados o camarillas, especial-
mente en torno a los líderes humanos, no significa que no debamos apoyar a 
nuestros dirigentes. Se supone que debemos apreciar y ayudar a quienes dirigen 
el trabajo de la iglesia. Dios encarga a las personas que cumplan su ministerio 
en la tierra. Los líderes de la iglesia que muestran un estilo de vida que refleja 
la sumisión representada por la cruz son dignos de ser escuchados y seguidos.

Esto es así porque solo la cruz tiene el poder de revertir cualquier forma 
manipuladora de control en favor de la sumisión a la Palabra de Dios. Los líderes 
cristianos atribuyen el éxito de su ministerio solo a Dios. En su ministerio 
terrenal, incluso Jesús, como ser humano, atribuyó la gloria a Dios (Juan 17: 4).

Según Pablo, el ministerio cristiano fiel debe basarse en lo que podemos 
llamar una teología de la cruz. La cruz es la revelación de la sabiduría de Dios y 
de su poder para salvar. Al mismo tiempo, también muestra la sabiduría humana 
como necedad. En 1 Corintios 4: 1-13, Pablo deja claro en qué consiste esa teología 
de la cruz. En primer lugar, indica que es Dios quien establece la norma para 
el liderazgo cristiano (1 Cor. 4: 1-5). En segundo lugar, señala el hecho de que el 
sufrimiento por causa de Cristo es el sello distintivo del verdadero ministerio 
cristiano (1 Cor. 4: 9, 11-13). Este segundo punto merece ser desarrollado más a 
fondo. 

Lee 2 Corintios 11: 23-28 y Colosenses 1: 24. ¿Qué nos enseña esto acerca 
de lo que significa sufrir por causa de Cristo?

Los líderes cristianos siguen las huellas de Jesús al estar dispuestos a sufrir 
por sus hermanos y hermanas, e incluso, si es necesario, a morir por su mi-
nisterio. Pablo se refiere a sí mismo y a Apolo como hombres «sentenciados a 
muerte» (1 Cor. 4: 9). Se los describe como personas que se enfrentan al «hambre, 
la sed y la desnudez», además de ser «abofeteados» y estar «sin hogar» (1 Cor. 4: 
11). También fueron insultados, perseguidos, difamados y considerados «la hez 
del mundo, el desecho de todos» (1 Cor. 4: 12-13). Además, al referirse irónica-
mente a los corintios como ricos, reyes, sabios y distinguidos (1 Cor. 4: 8, 10), 
Pablo demuestra que el orgullo no debe tener cabida en el verdadero liderazgo 
cristiano, ya que es la raíz de la división en la iglesia (1 Cor. 4: 6).

¿Cuánto has sufrido por causa de Cristo, sea cual fuere tu función en la igle-
sia? ¿Qué lecciones se pueden extraer de tu respuesta?

SAQ_2026_3T.indd   28 2/25/26   2:24 PM



29

|  Lección 3Viernes 17 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «La preparación de los doce», en Los hechos de los apóstoles 
(pp. 15-20), de Elena G. de White.

«La unidad del pueblo remanente que cree en Dios produce una poderosa 
convicción en el mundo de que tiene la verdad y de que es un pueblo diferente, 
elegido por Dios. Esta unidad desconcierta al enemigo, por lo que está decidido 
a eliminar su existencia. La verdad presente, creída en el corazón y puesta en 
práctica en la vida, proporciona unidad al pueblo de Dios y le da una poderosa 
influencia» (Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 294).

«Dios está conduciendo a un pueblo para que se coloque en perfecta unidad 
sobre la plataforma de la verdad eterna. Cristo se dio a sí mismo al mundo para 
que pudiese “limpiar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras” (Tito 2: 
14). Este proceso de refinamiento está destinado a purificar a la iglesia de toda 
injusticia y del espíritu de discordia y contención, para que sus miembros edi-
fiquen en vez de derribar y concentren sus energías en la gran obra que está 
delante de ellos. Dios quiere que sus hijos lleguen todos a la unidad de la fe. La 
oración de Cristo, precisamente antes de su crucifixión, pedía que sus discípulos 
fuesen uno, como él era uno con el Padre, para que el mundo creyese que el Padre 
lo había enviado. En esta, la más conmovedora y admirable oración, extendida 
a través de los siglos hasta nuestros días, sus palabras son: “Mas no ruego so-
lamente por estos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra 
de ellos” (Juan 17: 20)» (Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 21).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Hacia el final de su ministerio terrenal, Jesús oró por la unidad: «Para 

que todos sean uno [...] para que el mundo crea que tú me enviaste» 
(Juan 17: 21-23). ¿Por qué la unidad en Cristo es un argumento poderoso 
en favor de la verdad de que Dios envió a su Hijo para salvar al mundo? 
En relación con esto, ¿por qué la falta de unidad es un obstáculo para la 
misión de la iglesia?

2.	 Lee 1 Corintios 4: 9-13 y presta mucha atención a cómo son descritos los 
apóstoles en este pasaje. ¿Cómo contrasta esta descripción de los após-
toles con las características del liderazgo valoradas en nuestro mundo? 
¿Qué nos enseña este pasaje acerca de cuánto pueden diferir los estánda-
res de Dios y los de este mundo?

3.	 En 1 Corintios 4: 16, Pablo exhorta a los corintios a imitarlo. ¿Estarías 
dispuesto a imitar a los líderes humanos? ¿Qué diferencia existe entre 
imitar a un líder y exaltarlo indebidamente, incluso peligrosamente? 
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Lección 4: Para el 25 de julio de 2026

EL PECADO EN LA IGLESIA
Sábado 18 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 5: 1-13; 2 Corintios 2: 
5-10; 1 Corintios 6: 1-13; 1 Tesalonicenses 4: 1-8; 1 Corintios 6: 19-7: 9.

PARA MEMORIZAR: 
«¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en ustedes, 
que tienen de Dios, y que no son sus propios dueños? Porque han sido com-
prados por precio; por tanto, glorifiquen a Dios en su cuerpo y en su espí-
ritu, los cuales son de Dios» (1 Cor. 6: 19-20).

Nuestro cerebro es como una esponja: todo lo que le llega a través de nues-
tros sentidos permanece en él. Puede que no seamos conscientes de la 
mayor parte de lo que ingresa en nuestra mente (sería imposible pensar 

con claridad si recordáramos todo), pero todo está allí e influye en cierta medida 
en lo que pensamos, sentimos y hacemos. 

Por eso somos tan vulnerables a la influencia de todo lo malo que nos rodea. 
La iglesia cristiana ha luchado desde sus inicios con este problema. Por ejemplo, 
¿de dónde procede la observancia del domingo? ¿Se originó en la iglesia? No, 
sino que provino de la cultura circundante.

Podemos ver cómo se manifestó este principio en Corinto. Después de una 
apelación contra las divisiones internas (1 Cor. 1-4), Pablo pasa ahora a cues-
tiones relacionadas con la inmoralidad sexual, los pleitos, la prostitución, el 
matrimonio y la soltería (1 Cor. 5-7). Las normas del mundo les afectaban enor-
memente. El sectarismo descrito en 1 Corintios 1-4 abrió la puerta al compor-
tamiento inmoral denunciado en los capítulos siguientes. ¿Cómo trata Pablo 
este pecado en la iglesia y qué lecciones podemos extraer de lo que escribió?
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|  Lección 4Domingo 19 de julio

DISONANCIA ENTRE LA FE Y LA PR ÁCTICA

A lo largo de la historia cristiana, teólogos, pastores y laicos han estudiado 
el Nuevo Testamento para determinar cómo debería ser la iglesia. Nos maravi-
llamos, por ejemplo, ante la iglesia de los Hechos. Pero rápidamente perdemos 
de vista un elemento significativo: las personas tienen problemas. El Nuevo 
Testamento también revela lo que la Biblia dice acerca de cómo no debería ser 
una iglesia. Las Cartas de Pablo a los corintios son un buen punto de partida.

Lee 1 Corintios 5: 1-13. ¿Qué situación escandalosa describe Pablo en este 
pasaje y por qué es tan inquietante? 

La expresión «la esposa de su padre» (1 Cor. 5: 1) sugiere que Pablo se refiere 
a la relación incestuosa entre un hombre y su madrastra. Probablemente esta 
situación fue denunciada «por los de Cloé» (1 Cor. 1: 11). El incesto tenía fama 
de ser un pecado tan terrible que «no se da ni entre los gentiles» (1 Cor. 5: 1). ¡Y 
ahora estaba ocurriendo en una iglesia cristiana de la era apostólica! Las pala-
bras de Pablo en 1 Corintios 5: 1-2 muestran que estaba conmocionado por la 
noticia de que un miembro de la iglesia estaba cometiendo semejante pecado.

Sin embargo, esta mala situación empeora, ya que Pablo se sorprende aún 
más al darse cuenta de que, en lugar de sentir pena por la situación, los corintios 
estaban incluso orgullosos de sí mismos por tolerar tal pecado (1 Cor. 5: 1-2). Por 
lo tanto, tiene la intención de corregir no solo al hombre inmoral, sino también 
a la iglesia por su aparente disonancia entre la fe y la práctica. De hecho, Pablo 
deja claro constantemente que la actitud indulgente de la iglesia hacia el hombre 
incestuoso exigía una corrección. Pero ¿estar orgullosos de tal escándalo sexual, 
e incluso presumir de ello (1 Cor. 5: 2, 6)? Esto era demasiado para Pablo.

No tenemos una explicación de por qué la iglesia de Corinto era tan tolerante 
con aquel miembro incestuoso. ¿Quizás era un miembro rico del que se benefi-
ciaba la iglesia? O tal vez, como «todo es permitido» (1 Cor. 6: 12), no evaluaban 
su conducta como debían. Simplemente, no lo sabemos.

Cualesquiera que fueran las verdaderas razones, se volvieron ciegos ante 
una violación flagrante de las Escrituras (Lev. 18: 7-8) y, además, parecen haber 
estado orgullosos de ello.

¿Qué conductas claramente condenadas en las Escrituras corremos el peli-
gro de tolerar como iglesia en nombre del «amor» y la «aceptación»? 
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Lección 4  | Lunes 20 de julio

LIDIANDO CON ESCÁNDALOS

Tratar temas relacionados con la sexualidad siempre es difícil. Lo fue para 
Pablo y lo es para nosotros. En estas situaciones, debemos ser fieles a las Escri-
turas y abordar el tema con oración y amor. Nunca debemos olvidar que nuestro 
objetivo es la restauración. 

Lee nuevamente 1 Corintios 5: 1-13. ¿Cómo les dice Pablo que deben 
abordar esta situación?

Pablo deja claro, en 1 Corintios 5, que los escándalos sexuales requieren dis-
ciplina eclesiástica. Dice que el hombre incestuoso debía ser expulsado (1 Cor. 5: 2), 
juzgado (1 Cor. 5: 3), entregado a Satanás (1 Cor. 5: 5) y «quitado» de entre 
ellos (1 Cor. 5: 13). A los miembros de la iglesia se les dijo que no se asociaran con 
él (1 Cor. 5: 9, 11) y que ni siquiera comieran con tal persona (1 Cor. 5: 11). Pablo 
emplea un lenguaje fuerte que puede sonar ofensivo para los oídos modernos, 
pero sus palabras deben entenderse en su contexto histórico. Además, hay que 
recordar que respondían a un estilo de vida abiertamente pecaminoso. Por lo 
general, en situaciones extremas, es necesario utilizar un lenguaje severo. En 
cualquier caso, resulta útil ofrecer una breve explicación de algunas expresiones.

«Quitado de entre ustedes» (1 Cor. 5: 2; ver también 1 Cor. 5: 13). Esto se refiere 
a la disciplina eclesiástica.

«Entreguen al tal a Satanás» (1 Cor. 5: 5). Debido a que este hombre no eligió 
estar bajo la protección de Dios viviendo en obediencia a él, se había hecho 
vulnerable a Satanás. Por lo tanto, esta expresión puede significar simplemente 
algo así como «permitan que coseche el fruto de sus decisiones». 

«No se asocien» (1 Cor. 5: 9, 11), «ni aun coman» (1 Cor. 5: 11). La estrecha rela-
ción con personas sexualmente inmorales se consideraba peligrosa porque los 
tales podían influir en otros para que imitaran su conducta. En la antigüedad, 
compartir una comida podía significar también compartir valores. Todos somos 
susceptibles a las influencias que nos rodean y debemos protegernos tanto como 
sea posible, especialmente cuando se trata de algo así.

«A fin de que el espíritu sea salvo» (1 Cor. 5: 5). La disciplina eclesiástica tiene 
un carácter rehabilitador. Su objetivo es hacer que los pecadores recobren el 
sentido común y abandonen su estilo de vida pecaminoso. Es posible que esto 
sea lo que Pablo quiso decir con «destrucción de la carne» (1 Cor. 5: 5). También 
es posible que el hombre incestuoso de 1 Corintios 5 sea el hombre arrepentido 
al que se hace referencia más adelante (ver 2 Cor. 2: 5-10). La disciplina ecle-
siástica alcanza su propósito cuando el feligrés que ha errado se reintegra a la 
comunidad eclesiástica. 
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|  Lección 4Martes 21 de julio

PROTEGIENDO LA IDENTIDAD DE LA IGLESIA

En 1 Corintios 6: 1-11, Pablo continúa su discusión acerca de cómo los cris-
tianos deben abordar los problemas que involucran a personas de la iglesia. 

Lee 1 Corintios 5: 3, 12-13; 6: 1-13. ¿Qué está tratando de enseñar Pablo a 
los corintios y a nosotros?

La palabra griega pragma, traducida como «algo» en 1 Corintios 6: 1, es un 
término genérico que aquí se refiere a un asunto legal. Es importante recordar 
que 1 Corintios 6: 1-11 no se refiere a un caso penal. La autoridad de los tribunales 
civiles para los asuntos penales es afirmada en Romanos 13: 1-5. Pablo aborda un 
caso de litigio después de tratar una situación de inmoralidad sexual, tal como 
lo hizo Moisés en Deuteronomio 22: 22-24. Esto demuestra cuán bíblicamente 
fundamentada es la manera en que Pablo trataba los problemas en la iglesia. 

El hecho de que el caso de 1 Corintios 6: 1-11 esté enmarcado por pasajes que 
tratan de la inmoralidad sexual (1 Cor. 5; 1 Cor. 6: 12-20) puede sugerir que el 
asunto al que se refiere 1 Corintios 6: 1 también estaba relacionado con la inmo-
ralidad sexual. No sabemos con certeza de qué se trataba, si era un asunto civil 
menor, como una disputa por una propiedad, o un problema sexual.

Sea cual fuere el pragma en última instancia, Pablo no estaba feliz de ver 
a los miembros de la iglesia llevar el tema ante un tribunal civil. ¿No podían 
ellos, como hermanos cristianos, haberlo resuelto en lugar de llevar el asunto 
ante «los injustos» (1 Cor. 6: 1)? 

También es posible, como algunos suponen, que los litigantes de 1 Corintios 
6: 1 fueran el padre y el hijo de 1 Corintios 5: 1. En cualquier caso, no es necesario 
decidir el asunto para entender el punto. Pablo se preocupaba por la identidad 
de la iglesia como comunidad cristiana tal y como era vista por la sociedad. Los 
cristianos no deberían «sacar los trapitos al sol» (ver 1 Cor. 6: 6) ni recurrir a 
medios seculares para juzgar asuntos internos. En el mundo romano, las per-
sonas de mayor rango, riqueza o función política solían ser favorecidas en los 
tribunales. Por el contrario, los cristianos deben juzgar como lo haría Cristo, y 
distinguirse de los estándares seculares. 

Piensa en la lista de pecados que Pablo enumera en 1 Corintios 5: 10-11 y 
1 Corintios 6: 9-10. ¿Por qué enumera los pecados sexuales junto con otros 
pecados como la idolatría, el robo, la codicia y la extorsión? 
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Lección 4  | Miércoles 22 de julio 

EL ANTÍDOTO CONTRA LA INMORALIDAD SEXUAL

Lee 1 Tesalonicenses 4: 1-8. ¿Qué dice este pasaje acerca de la conexión 
entre la santificación y el deber de evitar la inmoralidad sexual?

Aunque Pablo se dirigía a otra persona en los textos anteriores, el principio 
puede aplicarse de manera general a todos los cristianos.

Sin embargo, esto nos lleva a la pregunta: ¿Qué estaba ocurriendo en Corinto? 
¿Por qué todos estos problemas? 

Al parecer, algunos en Corinto creían que, dado que el evangelio los había 
liberado, podían hacer lo que quisieran. Argumentaban que, así como el estó-
mago fue creado para la comida, el cuerpo fue creado para el sexo, y el sexo 
para el cuerpo (1 Cor. 6: 13). Pablo responde que esto es una tergiversación de la 
libertad cristiana. La falta de integridad en las cuestiones sexuales es incom-
patible con la identidad cristiana y constituye un uso indebido de la libertad 
concedida al hombre por medio del evangelio (Rom. 8: 2; Gál. 5: 13). Fuimos li-
berados del pecado, no para cometerlo (Rom. 6: 18, 22; 8: 2). De hecho, «el cuerpo 
[...] es [...] para el Señor, y el Señor para el cuerpo» (1 Cor. 6: 13). Pertenecemos a 
Cristo (1 Cor. 6: 15), y quienes somos debe influir en lo que hacemos. Una cosa 
está indisolublemente ligada a la otra. Esto es descrito en 1 Corintios 6 de tres 
maneras diferentes.

En primer lugar, somos identificados como lavados, santificados y justifi-
cados «en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios» (1 Cor. 6: 
11). Los pecados enumerados en 1 Corintios 6: 9-10, así como la inmoralidad 
sexual denunciada en 1 Corintios 6: 12-20, no tienen cabida en la vida de aquellos 
que han sido lavados, santificados y justificados. 

En segundo lugar, somos miembros de Cristo (1 Cor. 6: 15). Esto significa que 
debemos estar unidos a él (1 Cor. 6: 17). La inmoralidad sexual es una violación 
de esa unión (1 Cor. 6: 13, 15). Quien se une con otra persona en relaciones se-
xuales extramatrimoniales se convierte en «un cuerpo» con ella (1 Cor. 6: 16). 
La unión con Cristo a través del Espíritu debe determinar la ética cristiana en 
materia sexual.

En tercer lugar, nuestros cuerpos son «templo del Espíritu Santo» (1 Cor. 6: 
19-20). La única manera de vivir una vida santa con integridad en cuestiones 
sexuales es tener una relación íntima con Cristo a través del Espíritu Santo. 
Pablo se refiere en otra parte a la experiencia de ser un templo del Espíritu 
en términos de presentar el cuerpo como «sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios» (Rom. 12: 1).

Piensa en la devastación que los pecados sexuales han causado a la huma-
nidad. ¿Qué nos dice esto acerca de cuán importante es este tema para los 
cristianos?
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|  Lección 4Jueves 23 de julio

EL MATRIMONIO Y LA SOLTERÍA

La afirmación de Pablo de que nuestro cuerpo «es templo del Espíritu Santo» 
(1 Cor. 6: 19) aparece en el contexto de una advertencia contra la inmoralidad 
sexual. Ser templo del Espíritu es la única forma de llevar una vida santa. La 
iglesia es una comunidad cristiana que se distingue del entorno que la rodea. 
La presencia del Espíritu Santo hace posible esto.

Lee 1 Corintios 6: 19-7: 9. ¿Cómo ilumina este pasaje la forma en que se 
puede poner en práctica el mandato de huir «de la inmoralidad sexual» 
(1 Cor. 6: 18)? 

Hay lecciones importantes sobre la sexualidad en 1 Corintios 7. A grandes 
rasgos, este capítulo se puede dividir en dos secciones: (1) Instrucciones sobre el 
matrimonio (1 Cor. 7: 1-24); (2) instrucciones sobre la soltería (1 Cor. 7: 25-40). El 
capítulo 7 de 1 Corintios nos ayuda a comprender que es importante y necesario 
hablar acerca de la sexualidad. 

Sin embargo, al leer 1 Corintios 7, debemos recordar que Pablo está respon-
diendo a preguntas específicas relacionadas con cuestiones de la iglesia de 
Corinto. De lo contrario, algunas afirmaciones podrían dar la impresión de que 
tiene una opinión negativa del matrimonio, lo cual no es así (1 Tim. 4: 1-3; 5: 14; 
ver también Heb. 13: 4). 	

Es notable que el mandato «huyan de la inmoralidad sexual», en 1 Corintios 
6: 18, esté enmarcado por la idea de unirse a Cristo (1 Cor. 6: 17) y ser templo del 
Espíritu (1 Cor. 6: 19). ¿Hay una mejor manera de huir de la inmoralidad sexual? 
Por supuesto que no.

Además, Dios es el creador de la sexualidad, un privilegio reservado por Dios 
exclusivamente para ser disfrutado por un hombre y una mujer heterosexuales 
y biológicamente nacidos como tales, en el contexto del matrimonio, el único 
tipo de unión matrimonial sancionado en la Biblia.

Al decir «huyan de la inmoralidad sexual», Pablo puede tener en mente la 
historia de José (Gén. 39: 6-18). La Biblia dice que, ante las insinuaciones luju-
riosas de la esposa de Potifar, José «huyó» de la casa (Gén. 39: 18). Esto se men-
ciona nada menos que cuatro veces en Génesis 39: 6-18. Aunque la Biblia no lo 
dice directamente, se da a entender que José se mantuvo virgen hasta llegar al 
matrimonio (Gén. 41: 45). Era un hombre lleno del Espíritu Santo (Gén. 41: 38) y 
quería hacer lo correcto ante los ojos de Dios. 

¿Cómo podemos, como iglesia, protegernos de las opiniones aberrantes 
acerca de la sexualidad que dominan la cultura?
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Lección 4  | Viernes 24 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «Amonestación y súplica», de Los hechos de los apóstoles 
(pp. 223-229), de Elena G. de White.

Curiosamente, la idolatría y la embriaguez figuran en el catálogo de pecados 
de 1 Corintios 5: 10, 11 y 1 Corintios 6: 9, 10 junto con la inmoralidad sexual. Como 
recuerda Pablo en 1 Corintios 10: 7 (comparar con Éxo. 32: 1-6), las fiestas idolá-
tricas solían caracterizarse por los excesos en materia de comida y bebida, lo que 
derivaba en la inmoralidad sexual (1 Cor. 10: 8). Elena G. de White dice al respecto:

«Es imposible que cualquiera disfrute de la bendición de la santificación 
mientras sea egoísta y glotón. [...] El poder que tiene la constitución humana 
de resistir los abusos que se cometen con ella es admirable; pero los hábitos 
erróneos persistentes que consisten en comer y beber en exceso debilitarán 
toda función del cuerpo. [...] 

»En la gratificación del apetito y la pasión pervertidos, aun los profesos 
cristianos incapacitan a la naturaleza en su obra, y aminoran el poder físico, 
mental y moral» (Elena G. de White, Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 184).

«Cuando uno se vacía completamente de sí mismo, cuando todos los falsos 
dioses son expulsados del alma, el vacío es llenado por el Espíritu de Cristo. 
Tal persona tiene entonces la fe que obra por el amor y purifica el alma de toda 
contaminación moral y espiritual» (Elena G. de White, «Our Ned of the Holy 
Spirit», The Home Missionary, noviembre de 1893, p. 29).

«Dios busca exaltarnos a su elevado, puro y celestial nivel. Para este propó-
sito, su Espíritu lucha constantemente con nosotros. [...] A menos que sean co-
rregidas por el Espíritu Santo de Dios, nuestras tendencias naturales contienen 
en sí mismas las semillas de la muerte moral» (Elena G. de White, Manuscrito 
12, 1888).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Muchos creyentes corintios manifestaron su deseo de obtener la aproba-

ción de la cultura que los rodeaba. ¿Por qué es eso tan peligroso para la 
identidad cristiana? ¿Cómo podemos evitar ese error?

2.	 La pregunta retórica de Pablo: «¿No saben que su cuerpo es templo del Es-
píritu Santo?» (1 Cor. 6: 19) concluye una serie de siete interrogantes que 
aparecen en 1 Corintios 5-6. Todos ellos son introducidos por la fórmula 
«¿no saben?» (1 Cor. 5: 6; 6: 2, 3, 9, 15, 16, 19), la cual exige una respuesta 
afirmativa y enfática. Algo así como: «Por supuesto que lo saben». ¿Cómo 
nos ayudan estas preguntas a comprender las preocupaciones que Pablo 
tenía acerca de la iglesia? ¿Por qué también nosotros deberíamos preocu-
parnos por estas cuestiones?

3.	 El matrimonio proviene de Dios (Gén. 1: 27, 28; 2: 18-24) y debe ser honra-
do (Heb. 13: 4). En una época en la que muchos lo consideran anticuado, 
¿cómo podemos mostrar al mundo que el matrimonio es realmente un 
regalo de Dios, directamente proveniente del Edén? 
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Lección 5: Para el 1.° de agosto de 2026

«TODO PARA LA GLORIA  
DE DIOS»

Sábado 25 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 8; Hechos 15: 20; 1 Co-
rintios 9: 1-6; 10: 5-22; Deuteronomio 6: 4-5; Marcos 12: 28-31.

PARA MEMORIZAR: 
«Así, si comen, o beben, o hacen otra cosa, háganlo todo para la gloria de 
Dios» (1 Cor. 10: 31).

Los capítulos 8 al 10 de 1 Corintios concluyen la discusión de los capítulos 
5 y 6 acerca de la sexualidad y presenta al mismo tiempo las respuestas de 
Pablo a preguntas específicas formuladas en una carta que había recibido 

de los corintios (1 Cor. 7: 1). Estas respuestas dominarán el resto de 1 Corintios.
El contenido y la naturaleza de 1 Corintios 7 indica que la inmoralidad sexual 

(caps. 5-7) y la idolatría (caps. 8-10) son temas relacionados. De hecho, a menudo 
son mencionados juntos en el Nuevo Testamento (ver Hech. 15: 20, 29; 21: 25; 
1 Cor. 6: 9; Efe. 5: 5; Col. 3: 5; Apoc. 21: 8; 22: 15).

En general, Pablo aborda el problema de la inmoralidad sexual en 1 Corintios 
5 a 7, mientras que su principal preocupación en los capítulos 8 a 10 es la cues-
tión de la idolatría. El apóstol afirma que los cristianos deben huir de ambas 
(1 Cor. 6: 18; 10: 14). 

La semana pasada vimos que el cristiano puede evitar la inmoralidad sexual 
pues es templo del Espíritu Santo (1 Cor. 6: 19-20). Esta semana veremos que tam-
bién puede huir de la idolatría al hacer «todo para la gloria de Dios» (1 Cor. 10: 31).
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Lección 5  | Domingo 26 de julio

CONOCIMIENTO VERSUS AMOR

Lee 1 Corintios 8: 1-13. ¿Por qué Pablo contrasta el conocimiento con el 
amor? ¿Cuál es el contexto aquí? ¿Qué quiere decir el apóstol?

Pablo utiliza el tema de los alimentos ofrecidos a los ídolos, que había di-
vidido a la iglesia de Corinto en dos grupos, para abordar una cuestión más 
profunda: la falta de amor por los demás (1 Cor. 8). Algunos creían que su co-
nocimiento sobre la inexistencia de otros dioses les daba derecho a comer 
carne de animales sacrificados a los ídolos (1 Cor. 8: 4). Pablo llama a estos «los 
fuertes» (1 Cor. 4: 10). Por otra parte, quienes se oponían a este comportamiento 
son designados como «los débiles» (1 Cor. 8: 9-12). El apóstol identificó así a 
los del segundo grupo tal vez porque no habían superado algunas creencias 
supersticiosas propias de su anterior experiencia pagana. Al ver a los «fuertes» 
comiendo alimentos ofrecidos a los ídolos, podrían llegar a la conclusión de que 
el cristianismo y la idolatría eran compatibles. Por lo tanto, Pablo no quería 
que los «fuertes» se convirtieran en un tropiezo para los débiles.

La Biblia considera el acto de ingerir alimentos ofrecidos a los ídolos de 
manera muy negativa (Hech. 15: 20, 29; 21: 25; comparar con Apoc. 2: 14, 20). Sin 
embargo, Pablo no pronuncia declaraciones tan radicales como las que se ven en 
estos pasajes. Esto se debe a que su principal preocupación es la falta de unidad 
que podría causar el mal uso del conocimiento. Pablo no critica el conocimiento 
como algo malo en sí mismo, sino que se opone al tipo de conocimiento que 
conduce a la arrogancia y la división en la iglesia. El conocimiento sin amor no 
es verdadero conocimiento en absoluto (1 Cor. 8: 2). El verdadero conocimiento 
surge solamente cuando uno ama a Dios y es conocido por él (1 Cor. 8: 3). 

Citando Deuteronomio 6: 4, Pablo muestra que los creyentes deben saber 
que solo hay un Dios (1 Cor. 8: 4-6). Curiosamente, sigue la misma idea que se 
ve en Deuteronomio 6: 4, 5, donde la afirmación de que nuestro Dios es uno va 
seguida del mandamiento «amarás al Señor tu Dios». Tanto para Pablo como 
para Moisés, el conocimiento sin amor carece de valor.

Confiados en su conocimiento, los «fuertes» creían que comer alimentos 
sacrificados a los ídolos era inofensivo. Como veremos el miércoles y el jueves, 
Pablo les concedió ese derecho bajo ciertas condiciones. Sin embargo, si eso se 
convertía en un obstáculo para los «débiles» (1 Cor. 8: 9), debía ser evitado. 
Se supone que los cristianos deben practicar la abnegación por amor a Cristo 
y a los demás. 

Pablo argumenta que el conocimiento carente de amor puede convertirse 
en algo malo (1 Cor. 8). ¿En qué situaciones puede ser realmente malo el 
conocimiento sin amor?
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|  Lección 5Lunes 27 de julio

AMOR DESINTERESADO

Lee 1 Corintios 9: 1-6. ¿Cómo proporciona este pasaje un ejemplo práctico 
de lo que significa la abnegación resultante del amor? 

A primera vista, parece que la defensa que Pablo hace de su apostolado en 
1 Corintios 9 no tiene ninguna relación con la discusión anterior acerca del 
conocimiento y el amor. Sin embargo, no hay que olvidar que la Biblia no fue 
escrita originalmente en capítulos. Lo que Pablo enseña en 1 Corintios 9 no está 
desconectado del material anterior. De hecho, 1 Corintios 9 ofrece un ejemplo 
práctico de amor desinteresado por Cristo y por los hermanos. Pablo renunció 
a algunos de sus derechos por amor.

«Derecho a comer y beber» (1 Cor. 9: 4). Aquí, la comida y la bebida repre-
sentan la ayuda económica en general. Como apóstol, Pablo tenía derecho a 
recibir apoyo material de aquellos a quienes ministraba. Otros líderes religiosos 
de su época solían hacer precisamente eso. Pero, a diferencia de ellos, él se 
ganaba la vida fabricando tiendas de campaña (Hech. 18: 3).

«Derecho a traer una esposa creyente» (1 Cor. 9: 5). A un apóstol casado se le 
permitía realizar un viaje misionero con su esposa a expensas de la iglesia. Entre 
los ejemplos de parejas misioneras se encuentran Priscila y Aquila (Rom. 16: 3), 
y, quizás, Andrónico y Junia (Rom. 16: 7). Pero Pablo no estaba casado (1 Cor. 7: 
8). Podría haberse casado y haberse beneficiado del derecho a ir acompañado 
de una esposa con apoyo financiero para ambos.

«Obligados a realizar otros trabajos para sustentarnos» (1 Cor. 9: 6). Pablo y 
Bernabé tenían derecho a ganar un salario por su trabajo misionero (1 Cor. 9: 
4-6). Pablo se ganaba la vida como fabricante de tiendas (Hech. 18: 3), pero no 
sabemos cuál era la ocupación de Bernabé. Lo que sí sabemos es que era muy ge-
neroso (Hech. 4: 36-37) y, por lo tanto, estaba dispuesto a mantenerse a sí mismo.

En 1 Corintios 9: 7-11, Pablo desarrolla la idea de 1 Corintios 9: 6 para mostrar 
que era justo que él y Bernabé fueran sostenidos económicamente por la iglesia 
(1 Cor. 9: 11-12). El Señor mismo ordenó: «Los que anuncian el evangelio vivan del 
evangelio» (1 Cor. 9: 14; comparar con 1 Tim. 5: 18). Sin embargo, Pablo dice: «No 
hemos usado de ese derecho» (1 Cor. 9: 12). En consecuencia, Pablo se presenta 
a sí mismo como un ejemplo de abnegación (1 Cor. 9: 1-18) y argumenta que 
esto es beneficioso para la predicación del evangelio en Corinto (1 Cor. 9: 19-23). 

¿Hay cosas que te corresponden, pero a las que sería mejor renunciar para 
ser un testigo más eficaz del Señor?
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Lección 5  | Martes 28 de julio

APRENDIENDO DEL PASADO

Después de dar un ejemplo de abnegación basado en su propia experiencia, 
Pablo se centra más concretamente en el tema de la idolatría. En cierto sentido, 
1 Corintios 10 desarrolla la idea de 1 Corintios 9: 27, donde Pablo comenta que 
se disciplina a sí mismo para no quedar descalificado. Quiere que los corintios 
sigan su ejemplo, pero Jesús es el modelo por excelencia (1 Cor. 11: 1). 

Lee 1 Corintios 10: 7-11. ¿Qué pecados cometió Israel en el desierto y 
por qué los privilegios que se les concedieron hicieron que esos pecados 
fueran aún peores? 

En 1 Corintios 10: 1-5, Pablo alude a la historia del pueblo de Dios en el de-
sierto. La referencia a la nube y al mar nos recuerda la conducción, la presencia 
y la protección de Dios. A su vez, la comida y la bebida representan la provisión 
hecha por Dios. Pablo se refiere a la experiencia de Israel en la nube y el mar 
como un bautismo análogo al bautismo cristiano. Del mismo modo, al referirse 
a la comida y la bebida, Pablo alude a la Cena del Señor.

En otras palabras, 1 Corintios 10 enseña que, en cierto sentido, los cristianos 
están viviendo las mismas experiencias que el antiguo Israel. Sin embargo, 
Pablo recuerda la historia de Israel porque no quiere que ella se repita. A pesar 
de todos los privilegios que tenía el pueblo de Dios, muchos de sus integrantes 
deseaban cosas malas (1 Cor. 10: 6), como la idolatría (vers. 7) y la inmoralidad 
sexual (vers. 8). No es de extrañar, pues, que ello «no agradó a Dios» (vers. 5). 

Es fácil señalar con el dedo al antiguo Israel y decir que cometieron faltas 
graves. Sin embargo, Pablo argumenta que los cristianos son susceptibles de caer 
en pecados similares a pesar de su inmenso privilegio de conocer la historia de 
Cristo. Esto resulta claro en la advertencia: «El que piensa estar firme, mire que 
no caiga» (1 Cor. 10: 12). Las palabras «el que piensa» sugieren que algunos en 
la iglesia no se daban cuenta de que corrían el peligro de caer en esos pecados. 
¿Corremos el mismo riesgo hoy?

«El que piensa estar firme, mire que no caiga». ¿Quién de nosotros no ha 
experimentado la realidad de esa advertencia?

La Biblia dice que Dios no permitirá que seamos tentados más allá de lo que 
podemos soportar, sino que, «cuando llegue la tentación, él les dará tam-
bién una salida a fin de que puedan resistir» (1 Cor. 10: 13, NVI). Entonces, 
¿por qué nos sigue resultando tan fácil pecar?
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|  Lección 5Miércoles 29 de julio

ADVERTENCIA CONTRA LA IDOLATRÍA

Lee 1 Corintios 10: 5-22. ¿Por qué debemos huir de la idolatría? 

En 1 Corintios 10: 14–22, Pablo retoma el tema de los alimentos ofrecidos 
a los ídolos, lo cual puede resultar extraño en muchas culturas actuales, pero 
era algo común en los tiempos bíblicos. Cuando se sacrificaban animales a los 
dioses en los templos paganos, parte de la carne era entregada a los sacerdotes 
oficiantes, quienes la vendían. Parte de esta carne llegaba a los mercados pú-
blicos. Como esta carne no era separada de otras que también se ofrecían a la 
venta en el mercado, un cristiano podía comprar, sin saberlo, carne que había 
sido ofrecida a los ídolos. El consejo del apóstol fue que los cristianos podían 
comprar libremente esa carne.

Sin embargo, aunque los cristianos podían comer en casa la carne previa-
mente sacrificada en un templo pagano (1 Cor. 8: 1-13), la práctica de entrar en 
los templos paganos y participar en sus festivales estaba claramente prohibida 
para los cristianos. El criterio es claro: los cristianos pueden comer esa carne 
en casa porque los ídolos no existen (1 Cor. 8: 4), pero no deben participar en 
ceremonias paganas porque esto equivale a adorar a los demonios (1 Cor. 10: 
20‑21). Participar en rituales paganos equivale a tener comunión con los de-
monios (1 Cor. 10: 20), así como participar en la Cena del Señor equivale a tener 
comunión con Cristo (1 Cor. 10: 16).

Por lo tanto, Pablo dice: «No pueden beber la copa del Señor y la copa de los 
demonios. No pueden participar de la mesa del Señor y de la mesa de los de-
monios» (1 Cor. 10: 21). Como dijo Jesús: «Ninguno puede servir a dos señores» 
(Mat. 6: 24).

Pablo enseña que Dios exige lealtad incondicional. Da a entender que la 
idolatría provoca «los celos del Señor» (1 Cor. 10: 22). Para que eso no suceda, 
el apóstol provee, en 1 Corintios 8: 4-6, una regla infalible contra la idolatría, 
aludiendo a Deuteronomio 6: 4-5: «Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios, el 
Señor es uno solo. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma 
y con todo tu poder» (Deut. 6: 4-5; énfasis añadido). A esta idea de amar a Dios por 
encima de todo, Jesús añadió: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mar. 12: 
31; ver también Lev. 19: 18). 

Las estatuas religiosas o cúlticas no son los únicos ídolos que existen. Casi 
cualquier cosa puede ser convertida en un ídolo. ¿De qué ídolos, si los tie-
nes, necesitas deshacerte? 
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Lección 5  | Jueves 30 de julio

VENCIENDO LA IDOLATRÍA

Pablo sostiene, en 1 Corintios 8: 1-3, que el amor nos protege de la idolatría. 
Este argumento es retomado y desarrollado en 1 Corintios 10: 23-11: 1. En 1 Co-
rintios 8: 3, el apóstol se refiere a nuestro amor por Dios. Y en 1 Corintios 10: 
24, al amor por los demás: «Ninguno busque su propio bien, sino el de otros». 

Lee Marcos 10: 17-22 y Marcos 12: 28-31. ¿Qué tienen en común estos dos 
pasajes y cómo se aplican a la situación de 1 Corintios 10?

Pablo hace, en 1 Corintios 10, precisamente lo que Jesús hizo en Marcos 12: 
28‑31; es decir, une los dos grandes mandamientos de la ley: el amor a Dios por 
encima de todo y el amor a los demás. En la historia del joven rico (Mar. 10: 17-22), 
Jesús une estos dos tipos de amor, y lo hace aludiendo respectivamente a Deute-
ronomio 6: 4 (ver Mar. 10: 18) y a la segunda tabla del Decálogo (ver Mar. 10: 19). 

El problema de ese joven rico era que amaba sus posesiones más que a Dios 
y a su prójimo (Mar. 10: 22). Valoraba sus tesoros terrenales por encima de los 
celestiales. Valoraba su dinero por encima de los pobres (Mar. 10: 21). Era un 
idólatra.

Siguiendo las enseñanzas de Jesús, Pablo sugiere que el principio de amar 
a Dios por encima de todo y al prójimo como a uno mismo debe aplicarse a las 
situaciones hipotéticas que menciona en 1 Corintios 10: 27-28. Esto significa 
que incluso las cosas lícitas pueden no ser provechosas ni edificantes, ya que 
pueden ofender la conciencia de otra persona (1 Cor. 10: 23). Este principio está 
magistralmente sintetizado en las palabras «háganlo todo para la gloria de 
Dios» (1 Cor. 10: 31). Al decir que todo debe hacerse para la gloria de Dios, Pablo 
indica que la idolatría puede manifestarse de las formas más variadas, ya que 
cualquier cosa que usurpe la gloria que pertenece solo a Dios es una forma de 
idolatría (Isa. 42: 8). 

Las palabras de Pablo en 1 Corintios 10: 31 a 11: 1 sirven como conclusión de 
los capítulos 8-10. El apóstol deja claro allí que no buscaba su propio beneficio, 
«sino el de muchos, para que sean salvos» (1 Cor. 10: 33). Así es como imitó a 
Cristo (1 Cor. 11: 1).

¿Cómo puedes aprender a amar mejor a tu prójimo como a ti mismo?
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|  Lección 5Viernes 31 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «La idolatría en el Sinaí», en Patriarcas y profetas (pp. 287-300), 
de Elena G. de White.

«¡Cuánto bien podríamos hacer mediante un buen uso de nuestras relaciones 
con los demás! Todo aquel que ha recibido los beneficios celestiales tiene la 
obligación de iluminar el camino de los demás.[...] Entonces, todos aquellos 
que aman verdaderamente a Dios dejarán de adorarse a sí mismos como ídolos» 
(Elena G. de White, «The Coming Thanksgiving», Review and Herald, 18 de no-
viembre de 1884, p. 730).

«Pablo instó a sus hermanos a preguntar qué influencia ejercerían sus pala-
bras y hechos sobre los demás, y a no hacer nada, por inocente que fuera en sí 
mismo, que pareciera sancionar la idolatría u ofender los escrúpulos de los que 
fueran débiles en la fe. “Si pues comen, o beben, o hacen otra cosa, háganlo todo 
para la gloria de Dios. Sean sin ofensa a judíos, y a gentiles, y a la iglesia de Dios”.

»Las palabras de amonestación del apóstol a la iglesia de Corinto se aplican 
a todo tiempo, y convienen especialmente a nuestros días. Por idolatría, él no 
se refería solamente a la adoración de los ídolos, sino al servicio propio, al amor 
a la comodidad, a la complacencia de los apetitos y las pasiones» (Elena G. de 
White, Los hechos de los apóstoles, p. 236).

 «Si ven que al hacer ciertas cosas que tienen perfecto derecho de hacer es-
torban el progreso de la obra de Dios, absténganse de hacerlas. No hagan nada 
que cierre la mente de otros a la verdad. [...] Todas las cosas pueden ser lícitas, 
pero no todas convienen» (Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, t. 9, 
p. 172).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Según Pablo, el comportamiento de un cristiano maduro puede, en oca-

siones, inhibir el crecimiento de un cristiano inmaduro. Piensa en situa-
ciones en las que esto podría ocurrir. ¿Por qué el principio de amar a Dios 
por encima de todo y al prójimo como a uno mismo es la única forma de 
afrontar este desafío?

2.	 ¿Cuáles son algunos ídolos que incluso los cristianos pueden llegar a 
adorar si no tienen cuidado? ¿Cuáles son algunas cosas buenas que po-
demos convertir en ídolos? Además, ¿cómo puedes saber si algo que te 
interesa mucho se ha convertido para ti en un ídolo? 

3.	 Pablo dice que disciplinó su cuerpo y lo sometió para no quedar desca-
lificado al predicar el evangelio (1 Cor. 9: 27). Basándote en el estudio de 
esta semana, piensa en qué puede descalificar a una persona como pre-
dicador del evangelio. 

4.	 En 1 Corintios 10, Pablo aborda los peligros de la idolatría y dice: «Huyan 
de la idolatría» (1 Cor. 10: 14). ¿Por qué es tan mala la idolatría?
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Lección 6: Para el 8 de agosto de 2026 

DONES ESPIRITUALES
Sábado 1.° de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 12; Efesios 4: 11-13; 1 
Corintios 13; 1 Pedro 4: 8-11; 1 Corintios 14: 27; Amós 3: 7.

PARA MEMORIZAR: 
«Sigan el amor, y procuren los dones espirituales, pero sobre todo que pro-
feticen» (1 Cor. 14: 1).

Al igual que el cuerpo humano, la iglesia es una, pero tiene muchos miem-
bros, cada uno con diferentes roles, funciones y dones. Empleados con 
amor, estos dones espirituales promueven un sentido de unidad que 

refleja el carácter del Dios trino.
Esta semana examinaremos 1 Corintios 12-14 y su enseñanza acerca de los 

dones espirituales. Esta sección forma parte de una unidad un poco más am-
plia, en la que Pablo aborda el comportamiento cristiano esperado en el ámbito 
religioso (1 Cor. 11-14). La principal preocupación de Pablo tiene que ver con el 
problema de las reuniones desordenadas. Su respuesta a este problema es que 
la iglesia es un todo cuyas partes tienen diferentes funciones que contribuyen a 
«la edificación del cuerpo de Cristo» (Efe. 4: 12). En resumen, Dios dio a la iglesia 
dones espirituales para promover la unidad a través de la diversidad. 

Sin duda, Pablo sigue teniendo en mente el problema de las facciones abor-
dado en los cuatro primeros capítulos de 1 Corintios, donde la respuesta a la 
falta de acuerdo entre los miembros de la iglesia es la unidad en Cristo. Ahora, 
desarrolla esa idea presentando su comprensión del papel de los dones espi-
rituales. Según Pablo, la unidad en Cristo y en el Espíritu es el único medio de 
evitar las divisiones.
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|  Lección 6Domingo 2 de agosto

DIVERSIDAD DE DONES

Pablo introduce un nuevo tema en 1 Corintios 12: 1 con la fórmula «acerca 
de». Los eruditos discuten si se refiere a los «dones espirituales» o a las «per-
sonas espirituales», ya que la expresión griega tōn pneumatikōn permite ambas 
interpretaciones. La traducción «dones espirituales» es preferible a la luz de 
1 Corintios 12: 4, donde Pablo se refiere claramente a ellos. En 1 Corintios 12: 
2-3, el apóstol señala que el primer don del Espíritu es la confesión audaz de que 
Jesús es el Señor. En los tiempos del Nuevo Testamento, llamar Señor a Jesús 
equivalía a decir que el César no lo era (Hech. 17: 7; ver también Juan 19: 12, 15). 
Esto era considerado un acto de sedición contra el poder imperial y, por lo tanto, 
se lo castigaba con la muerte.

Jesús y Pablo enfatizaron que la fe en Dios, incluso ante la persecución y la 
amenaza de muerte, es un don del Espíritu. En realidad, la fe es el más básico 
de los dones. No es, pues, de extrañar que ella ocupe el primer lugar en la 
lista de 1 Corintios 13: 13. El hecho de que la fe es un don espiritual queda claro 
en 1 Corintios 12: 9. Sin embargo, hay muchos otros dones. El hecho de que el 
Espíritu Santo distribuya los diferentes tipos de dones «a cada uno en particular 
como él quiere» (1 Cor. 12: 11) demuestra que todos ellos son necesarios. 

Lee 1 Corintios 12: 1-6. ¿Cuál es el énfasis de este pasaje?

La repetición de la palabra «diversos» en los versículos 4 y 5 enfatiza la 
multiplicidad de dones. Lo que Pablo denomina «dones espirituales» en 1 Co-
rintios 12: 1 es desarrollado en los versículos 4-6 desde tres ángulos diferentes, 
a saber: «dones» ( jarisma); «servicios», o «ministerios» (diakonia); y «activi-
dades» (energēma). Aunque estas palabras tienen significados diferentes, es 
importante no establecer una distinción demasiado marcada entre ellas en vista 
del paralelismo existente en el pasaje. También es necesario tener en cuenta 
que los dones espirituales tienen el propósito de promover la unidad basada 
en el carácter trino de Dios (ver también Efe. 4: 8-11). El Espíritu concede dones 
a los creyentes, mientras que Dios da a estos la capacidad de servir a Cristo en 
la comunidad de creyentes merced a esos dones (1 Cor. 12: 5-6). Cada cristiano 
recibe dones en particular (1 Cor. 12: 11), pero todos ellos deben beneficiar a la 
comunidad de creyentes como conjunto.

Nota nuevamente el énfasis de Pablo en la unidad. ¿Por qué es tan impor-
tante para la iglesia?
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Lección 6  | Lunes 3 de agosto

UNIDAD EN LA DIVERSIDAD

El lenguaje de la unidad introducido en 1 Corintios 12: 4-6 («el Espíritu es 
el mismo», «el Señor es el mismo» y «Dios es el mismo») es desarrollado en el 
resto de 1 Corintios 12. Esto resulta evidente por el uso que hace Pablo de ex-
presiones como «el mismo Espíritu» (1 Cor. 12: 11), «el cuerpo es uno» (1 Cor. 12: 
12), «un solo cuerpo» (1 Cor. 12: 12-13, 20), «un Espíritu» y «un mismo Espíritu» 
(1 Cor. 12: 13), «los miembros se preocupen los unos por los otros» (1 Cor. 12: 25).

Junto con el concepto de unidad, Pablo destaca la diversidad de miembros 
en el cuerpo de Cristo a través de expresiones como «muchos miembros» (1 Cor. 
12: 12, 20), «fuimos todos bautizados» (1 Cor. 12: 13), «el cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos» (1 Cor. 12: 14), «todo el cuerpo» (1 Cor. 12: 17), «cada 
miembro en el cuerpo» (1 Cor. 12: 18), «miembros del cuerpo» (1 Cor. 12: 22-23), 
«todos los miembros» (1 Cor. 12: 26). Este énfasis tanto en la unidad como en 
la diversidad indica que los dones espirituales tienen como objetivo promover 
la unidad a través de la diversidad.

Esta unidad en medio de la diversidad debe reflejar el carácter de Dios. El 
Padre es una persona, el Hijo es otra persona y el Espíritu Santo es otra. Los tres 
conservan su individualidad mientras trabajan juntos para edificar a la iglesia 
y darle poder para cumplir la misión (1 Cor. 12: 4-6; Efe. 4: 11-13).

Lee 1 Corintios 12: 12–31. ¿Por qué la analogía de un cuerpo con muchas 
partes es apropiada para representar a la iglesia y a sus miembros?

Una idea central en 1 Corintios 12 es que, aunque los miembros del cuerpo 
son individualmente muy diferentes entre sí (1 Cor. 12: 15-20), todos dependen 
unos de otros (1 Cor. 12: 21-26). Los pies dependen de los ojos para ver por dónde 
deben caminar; a su vez, los ojos no pueden tocar nada; solo las manos pueden 
hacerlo. Además, la idea de que algunos miembros son más débiles (1 Cor. 12: 22) 
o menos honrosos (1 Cor. 12: 23) que otros es solo una impresión, ya que todos 
son necesarios (1 Cor. 12: 22).

Desgraciadamente, existía entre los corintios la tendencia a valorar algunos 
dones y descuidar otros. Para evitar que cometieran este error, Pablo dirigió la 
atención de ellos al amor, el cual es «un camino aún más excelente» (1 Cor. 12: 
31). En otras palabras, cualquier don resulta agradable para Dios si es empleado 
con sabiduría y amor.

Lee las listas de dones en 1 Corintios 12: 8-10, 28, Romanos 12: 6-8 y Efesios 4: 
11. ¿Cuál es tu don? ¿Cómo puedes utilizarlo para edificar el cuerpo de Cristo?
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|  Lección 6Martes 4 de agosto

«UN CAMINO MÁS EXCELENTE»

«El amor no es un don entre muchos; es el medio a través del cual todos los 
dones alcanzan su propósito final» (Carl P. Cosaert, «1 Corintios», Comentario 
bíblico Andrews [Doral, FL: IADPA, 2024], t. 2, p. 543).

Lee 1 Corintios 13: 1-7 y 1 Pedro 4: 8-11. ¿Cuál es el papel del amor en lo 
que respecta a los dones espirituales? 

El capítulo 13 de 1 Corintios enseña que los dones espirituales solo pueden ser 
usados adecuadamente mediante el amor. Pablo inicia este capítulo aludiendo 
a los dones mencionados en el capítulo previo para enfatizar que carecen de 
valor si no están motivados por el amor. Por lo tanto, el conocimiento (1 Cor. 12: 
8) y la fe (1 Cor. 12: 9), incluso una fe «que trasladara los montes» (1 Cor. 13: 2), 
no son nada sin amor (1 Cor. 13: 2). Sin amor, la capacidad de hablar en lenguas 
(1 Cor. 12: 10, 28, 30) se reduce simplemente a «un metal que resuena o un platillo 
que hace ruido» (1 Cor. 13: 1, NVI). Del mismo modo, incluso el importante don 
de la profecía no es nada sin amor (1 Cor. 13: 2).

En 1 Corintios 13: 4-7, Pablo se enfoca en definir el amor genuino diciendo 
en qué consiste; es decir, qué hace y qué no hace. Los verbos que eligió para 
caracterizar el amor indican que este no es tanto algo que sentimos como algo 
que practicamos. En tal sentido, él dice que el amor (1) es paciente (NVI); (2) bon-
dadoso (NVI); (3) se regocija con la verdad (NVI); (4) todo lo sufre o disculpa 
(NVI); (5) todo lo cree; (6) todo lo espera; (7) todo lo soporta. Por el contrario, 
el amor (1) no siente envidia; (2) no es jactancioso; (3) no es presumido ni or-
gulloso (NVI); (4) no se comporta con rudeza (NVI); (5) no busca lo suyo (no es 
egoísta, NVI); (6) no se irrita fácilmente; (7) no guarda rencor; (8) no se deleita 
en la maldad o injusticia (NVI). 

Este total de 15 verbos proporciona una guía sólida para el comportamiento 
adecuado en la práctica de los dones. Cabe destacar que esta discusión acerca de 
la verdadera naturaleza del amor se encuentra precisamente entre 1 Corintios 
12 y 14, donde Pablo aborda el conflicto relacionado con los dones espirituales. 
De hecho, el amor es la clave para el uso sabio de ellos y es colocado junto a la 
fe y la esperanza, «pero el mayor es el amor» (1 Cor. 13: 13).

¿Por qué el amor es tan importante respecto de la fe? ¿Qué mejor manera 
de experimentar la realidad del amor de Dios que reflejarlo, por su gracia y 
mediante la oración, en nuestra relación con los demás?
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Lección 6  | Miércoles 5 de agosto

EL DON DE LENGUAS

¿Qué podemos decir del don de lenguas? En consonancia con la manifesta-
ción del don en otras partes de la Biblia (Mar. 16: 17; Hech. 2: 1-13; 10: 44-48; 19: 
6), el don de lenguas en 1 Corintios es probablemente la capacidad otorgada por 
el Espíritu para hablar en idiomas diferentes del propio. 

Pablo incluye el don de lenguas en la lista de 1 Corintios 12: 8-10 (ver también 
1 Cor. 12: 28, 30; 13: 1, 8) y también se refiere a él repetidamente en 1 Corintios 14. 
De hecho, la palabra griega glōssa («lengua», o «idioma») aparece más de veinte 
veces en 1 Corintios 12-14, quince de ellas en el capítulo 14. Además de estas, la 
palabra griega heteroglōssos («otra lengua») también aparece en 1 Corintios 14: 
21. Este gran número de referencias al don de lenguas sugiere que el asunto 
era de especial interés para Pablo. El mal uso y el abuso de este don por parte 
de la iglesia de Corinto causaron desorden y confusión en el culto público 
(1 Cor. 14: 23, 27, 33, 40).

Lee 1 Corintios 14: 5, 13, 26-27 y 1 Corintios 12: 10 y 30. ¿Qué instrucción 
particular dio Pablo con respecto al don de lenguas?

La razón por la que el don de hablar en lenguas debe ir acompañado del don 
de interpretarlas es que ellas deben resultar comprensibles (1 Cor. 14: 9); de lo 
contrario, no hay beneficio alguno en ese don (1 Cor. 14: 6). Esto explica por qué 
Pablo puso tanto énfasis en la interpretación y la comprensión. Obviamente, 
no está criticando el don de lenguas en sí, sino (como veremos mañana) la 
importancia excesiva que los corintios le atribuían, lo que llevaba a descuidar 
el don de profecía. 

En este punto, es importante señalar que, aunque Pablo deseaba que todos 
los corintios pudieran hablar lenguas extranjeras (1 Cor. 14: 5), no esperaba que 
eso sucediera (1 Cor. 12: 10). Por lo tanto, la idea de que «todos deben hablar en 
lenguas antes de reclamar el bautismo en el Espíritu Santo es una perversión 
de la enseñanza de Pablo en 1 Corintios 12 y 14» (George E. Rice, «Dones espiri-
tuales», Tratado de teología adventista del séptimo día [Florida: Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 2009], p. 697).

¿Hay personas en tu iglesia que hablan otros idiomas? ¿Cómo pueden usar 
esta habilidad para alcanzar a otras personas para Cristo? ¿Cómo puede 
este hecho ayudarnos a comprender la verdadera naturaleza de las lenguas 
a las que se refiere Pablo? 
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|  Lección 6Jueves 6 de agosto

EL DON DE PROFECÍA

El don de profecía ocupa un lugar destacado en la discusión de Pablo acerca 
de los dones espirituales. Curiosamente, este don suele ser mencionado antes 
que el de lenguas (1 Cor. 12: 10, 28; 13: 8), el cual aparece primero en algunas 
ocasiones solo para enfatizar su importancia relativa en comparación con el 
de profecía (1 Cor. 14: 4-6, 22).

Lee Efesios 4: 11-13 y 1 Corintios 14: 3-4. ¿Qué dicen estos pasajes acerca 
del propósito de los dones espirituales en general y del don de profecía en 
particular?

El don de profecía tiene como objetivo edificar, exhortar y consolar (1 Cor. 14: 
3; comparar con Hech. 15: 32). Esto sugiere que la profecía no se refiere tanto a pre-
decir el futuro como a la manera apropiada de vivir en el presente. El verbo griego 
profēteuō puede significar «decir algo por adelantado» o «decir algo en nombre 
de otra persona». El primer sentido se observa en Hechos 2: 29-31 (comparar con 
Amós 3: 7), donde la idea de que David es un profeta se explica como la acción 
de «ver de antemano», o prever. El segundo sentido se advierte en Hechos 15: 32, 
donde Judas y Silas son identificados como profetas. Sin embargo, su «profecía» 
consistía en consolar y confirmar «a los hermanos con abundancia de palabra».

Efesios 4: 11-13 señala que los dones espirituales no cesarían en la era apos-
tólica, sino que estarían presentes hasta el fin (Hech. 2: 39). Sin embargo, si 
alguien afirma ser profeta, debe ser evaluado según las Escrituras. En términos 
generales, deben cumplirse cuatro reglas. Primero, las profecías o predicciones 
anunciadas por la persona deben cumplirse (Deut. 18: 22; Jer. 28: 8-9). Segundo, 
el mensaje debe concordar o estar en armonía con el de los profetas anteriores 
(Deut. 13: 1-3; Isa. 8: 20). Tercero, la vida o conducta de la persona debe demos-
trar un compromiso con Cristo (1 Juan 4: 1-3). Cuarto, Jesús dijo que los falsos 
profetas serían reconocidos por sus frutos (Mat. 7: 15-20). Esto también se aplica 
a los verdaderos profetas. 

El libro de Apocalipsis indica que el don de profecía es una característica 
distintiva de la iglesia remanente (Apoc. 12: 17; 19: 10). Como adventistas del 
séptimo día, creemos que este don fue otorgado a Elena G. de White y que se 
pone de manifiesto en sus escritos. 

¿Cuáles son las razones que tenemos para creer en el don profético de Elena 
G. de White? ¿Qué preguntas quedan acerca de su papel y autoridad?
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Lección 6  | Viernes 7 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee, de Roswell F. Cottrell, «Introducción», en Primeros escritos (pp. 175-183), 
de Elena G. de White. 

«Que los hombres salgan a trabajar confiando en el Señor, y él irá con ellos 
convenciendo y convirtiendo almas. Un obrero puede ser un buen orador, otro 
un buen escritor, otro puede tener el don de la oración sincera y ferviente, 
otro el don del canto. Otro puede tener un poder especial para explicar la 
Palabra de Dios con claridad. Cada don se convertirá en un poder para Dios 
porque él coopera con el obrero. Dios da a uno la palabra de sabiduría, a otro 
conocimiento, a otro fe. Pero todos deben trabajar bajo la misma autoridad. 
La diversidad de dones conduce a una diversidad de operaciones, “pero Dios, 
que efectúa todas las cosas en todos, es el mismo” (1 Cor. 12: 6).

»Que nadie menosprecie los dones supuestamente menores. Que todos se 
pongan a trabajar. Que nadie cruce los brazos con incredulidad porque piensa 
que no puede hacer obras poderosas. Dejen de mirarse a sí mismos. Miren a su 
Líder. Con mansedumbre, sinceridad y amor, hagan lo que puedan» (Elena G. 
de White, «Depending on Christ», Review and Herald, 12 de abril de 1906, p. 8).

«Todos necesitamos la ayuda que podemos recibir de otros. Dios obrará en 
otras mentes además de las nuestras. Los diversos dones entregados a diferentes 
individuos deben combinarse para “perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo” (Efe. 4: 12). [...]

»Siempre habrá obstáculos delante de nosotros, pero hemos de seguir a 
nuestro Líder y enfrentar nuestras dificultades en forma unida, tomados de la 
mano» (Elena G. de White, Alza tus ojos, p. 139).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Reflexiona acerca del don de profecía. ¿Por qué es más importante que el 

de lenguas si estas no son interpretadas? Si es necesario, lee nuevamente 
1 Corintios 14 para recordar los argumentos de Pablo. 

2.	 Habla en la clase acerca de la vida y el ministerio de Elena G. de White y 
de por qué nuestra iglesia cree que ella fue realmente una manifestación 
genuina del don de profecía. ¿Qué grandes bendiciones recibe la iglesia 
gracias a este don? ¿Cuáles son los desafíos para utilizar mejor este don?

3.	 Piensa en varias personas que te aman. ¿Cómo sabes que su amor para 
contigo es verdadero? ¿Qué te dice esto acerca de por qué Pablo habló tan-
to del amor en su discusión sobre los dones espirituales? 

4.	 Por muy importante que sea el amor, ¿por qué no debe ser el único cri-
terio para juzgar si alguien dice la verdad y es digno de ser escuchado?
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Lección 7: Para el 15 de agosto de 2026

UN RETRATO DEL AMOR
Sábado 8 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 13; Mateo 24: 12; Gálatas 
5: 22-23; 1 Timoteo 1: 14; 1 Juan 4: 8.

PARA MEMORIZAR: 
«Ahora permanecen estos tres dones: la fe, la esperanza y el amor. Pero el 
mayor es el amor» (1 Cor. 13: 13).

El amor conquista todo. Por eso Pablo tenía tanto que decir al respecto. La 
familia de términos emparentados con el verbo griego agapaō —el más 
común en el Nuevo Testamento para expresar el concepto de amor— 

aparece más de 135 veces en sus cartas. Esto representa casi la mitad de todas 
las ocasiones en que dichos términos aparecen en el Nuevo Testamento. Esto 
debería decirnos algo acerca del tema central de la Carta de Pablo a la iglesia de 
Corinto. Existen muchos pasajes notables acerca del amor en el Nuevo Testa-
mento, como Romanos 8: 35-39; 1 Corintios 2: 9; 8: 3; Gálatas 2: 20; Colosenses 1: 
13; 1 Tesalonicenses 3: 12; etc. Pero ninguno es comparable con 1 Corintios 13.

La semana pasada vimos que todo carece de valor, incluso los dones espi-
rituales, sin amor. Esta semana profundizaremos en 1 Corintios 13 y su mara-
villoso retrato del amor. 

Como veremos, el amor no es tanto una emoción como una actitud que debe 
manifestarse en la vida, en los hechos y en las palabras, pues, de lo contrario, 
no significa nada.

Lo que realmente es y hace el amor se ha revelado plenamente en la vida 
de Jesús.
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Lección 7  | Domingo 9 de agosto	

LA ESENCIALIDAD DEL AMOR

La semana pasada abordamos el tema del amor tal y como se describe en 
1 Corintios 13. Necesitamos explorar las palabras de Pablo aquí con mayor 
profundidad. 

Lee 1 Corintios 13 y resume lo que dice acerca del amor.

Pablo no está diciendo que las lenguas (1 Cor. 13: 1), la profecía, el entendi-
miento, el conocimiento, la fe (vers. 2) y la benevolencia (vers. 3) sean inútiles. 
Solo lo son si no están motivados por el amor.

El tipo de amor del que habla Pablo no se expresa en frases como «me en-
cantan las frutillas», «aprecio a mis amigos» o incluso «quiero a mi cónyuge 
y a mis hijos». Tampoco se refiere al tipo de presunto amor que se ve en las 
películas. Y no, no es amor erótico o romántico, aunque este pasaje se haya 
utilizado habitualmente en sermones de bodas. 

El amor al que Pablo se refiere no puede reducirse al afecto, la caridad, la 
virtud o la benevolencia. Sin embargo, todos ellos lo representan en mayor o 
menor medida. Este amor es una gracia especial que nos concede el Espíritu. 
De hecho, el amor en 1 Corintios 13 es la motivación que nos da el Espíritu y que 
nos lleva a actuar con afecto, caridad, virtud y benevolencia. Es un compromiso 
total de nuestras acciones, sentimientos y pensamientos en favor de Cristo y 
de nuestro prójimo.

Lee Mateo 24: 12. ¿Qué advertencia hace Jesús aquí?

Aquí vemos por qué el agapē es tan esencial y necesario. En virtud del poder 
que Cristo concede, no podemos permitir que el amor se enfríe en nuestros 
hogares, iglesias y vecindarios. Cristo nos dio su ejemplo al morir por nosotros 
en la cruz. ¿Qué mejor y más poderosa expresión de este tipo de amor podría 
existir? Aunque, por supuesto, nunca podríamos expresar ese tipo de amor de 
la misma manera, por la gracia de Dios debemos esforzarnos por revelarlo en 
nuestras propias vidas en la medida de lo posible.

¿En qué ocasiones podría la expresión de este tipo de amor haber causado 
una impresión muy positiva en alguien que lo necesitaba más que cualquier 
otra cosa? 
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|  Lección 7Lunes 10 de agosto

LO QUE EL AMOR HACE

El pasaje de 1 Corintios 13: 4-7 es el corazón del capítulo. Pablo se centra en 
las características del amor personificándolo para mostrar cómo se comporta 
una persona llena del amor motivado por el Espíritu. En su descripción, Pablo 
utiliza una serie de verbos. Para él, el amor tiene más que ver con las acciones 
que con los sentimientos o las emociones. 

Entonces, ¿qué hace el amor?
1. Es paciente (makrothymeō). Makrothymeō significa mostrar paciencia, 

incluso en circunstancias difíciles. La paciencia también destaca la capacidad 
de ser tolerantes unos con otros (Efe. 4: 2). 

2. Es bondadoso ( jrēsteuomai). Jrēsteuomai solo aparece aquí en el Nuevo 
Testamento, pero otras palabras de la misma raíz son comunes en otros lugares. 
En la Septuaginta (la versión griega más antigua del Antiguo Testamento), las 
palabras de esta raíz aparecen con frecuencia en los Salmos para referirse a la 
bondad de Dios asociada con su misericordia (Sal. 145: 9). De allí podemos inferir 
que Pablo quería decir que nuestro amor para con los demás debe asemejarse a 
la compasión y la misericordia que Dios nos manifiesta.	

3. Se alegra (synjairō) de la verdad. Synjairō denota la capacidad de experi-
mentar alegría junto a otra persona (Luc. 1: 58; 15: 6, 9; 1 Cor. 12: 26; Fil. 2: 17-18).

4. Soporta (stegō) todas las cosas. Los eruditos debaten si stegō signi-
fica «cubrir», es decir, no divulgar algo confidencial (lo que también tiene un 
sentido de protección), o «soportar» en el sentido de resistir. El concepto de 
resistencia aparece claramente en 1 Corintios 9: 12, lo que lleva a la mayoría de 
los intérpretes y traductores de la Biblia a considerar la segunda opción como 
más probable. 

5. Todo lo cree (pisteuō). Pisteuō proviene de la misma raíz que el término 
griego que designa la fe (pistis). En el contexto de 1 Corintios 13, creer todas las 
cosas significa otorgarse mutuamente el beneficio de la duda. 

6. Todo lo espera (elpizō). En el Nuevo Testamento, el verbo elpizō siempre 
se refiere a la creencia o expectativa de que algo bueno sucederá.

7. Todo lo soporta (hypomenō). Probablemente, no haya diferencia entre los 
verbos stegō e hypomenō en 1 Corintios 13: 7. Son sinónimos y aquí significan per-
severar a pesar de las dificultades. Pablo utiliza hypomenō al final del versículo 
para evitar la repetición de stegō. Al repetir el mismo concepto, aunque con una 
palabra diferente, el apóstol llama la atención sobre la fe y la esperanza como 
puntos centrales. En otras palabras, el amor persevera creyendo y esperando.

Compara 1 Corintios 13: 4-7 con Gálatas 5: 22-23. ¿Qué ideas comunes ves 
entre ambos pasajes? ¿Cómo podemos manifestar este tipo de amor en 
nuestra vida? 
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Lección 7  | Martes 11 de agosto

LO QUE EL AMOR NO HACE 

Lee nuevamente 1 Corintios 13: 4-7. ¿Por qué Pablo menciona caracte-
rísticas negativas del amor en lugar de solo positivas?

Ayer nos centramos en siete cosas que hace el amor; hoy veremos ocho que 
no hace. El amor...

1. No envidia (zeloō). Zeloō puede usarse de manera positiva, como en «pro-
curen [zeloō] los mejores dones» (1 Cor. 12: 31), «procuren [zeloō] los dones espi-
rituales» (1 Cor. 14: 1) y «procuren [zeloō] profetizar» (1 Cor. 14: 39). Sin embargo, 
aquí, como en Hechos 7: 9, tiene un sentido negativo. Está bien desear los dones 
espirituales, pero no envidiar a las personas que los han recibido, pues esto es 
causa de divisiones (1 Cor. 3: 3). 

2. No es jactancioso, o presumido (perpereuomai). La palabra así traducida 
transmite la idea de arrogancia y deseo de alabanza por parte de los demás. El 
amor, sin embargo, no hace que la persona se centre en sí misma. Esto queda 
aún más claro en lo que sigue.

3. No se envanece (fysioō). El verbo fysioō aparece en 1 Corintios 8: 1 en la 
notable declaración de Pablo: «El conocimiento envanece, pero el amor edifica». 
Se refiere a una persona que tiene un concepto exagerado de sí misma.

4. No se comporta de manera grosera (asjēmoneō). El verbo asjēmoneō 
puede tener una amplia gama de sentidos, pero significa generalmente actuar en 
contra de las normas sociales y morales de una manera deshonrosa, vergonzosa, 
indecente o inapropiada. Pablo se refiere probablemente al comportamiento 
arrogante y grosero de los «fuertes» respecto de los «débiles» de la iglesia de 
Corinto (1 Cor. 4: 10; 1 Cor. 8).

5. No busca (zēteō) lo suyo, o «no es egoísta» (NVI). Esto es similar a lo 
que Pablo dice en 1 Corintios 10: 24: «Ninguno busque su propio bien, sino el de 
otros». El amor está dispuesto a renunciar a ciertos derechos por el bien de los 
demás (ver la lección 5). En un entorno en el que todos buscan que los derechos 
de los demás sean respetados, todos resultan beneficiados.

6. No se irrita o enoja fácilmente (paroxynō). Esto significa que el amor 
no es irascible ni excesivamente susceptible. 

7. No guarda rencor (logizomai). El verbo logizomai tiene aquí un sentido 
contable, lo que significa que el amor no tiene en cuenta las ofensas de los 
demás. En otras palabras, el amor también significa perdonar.

8. No se alegra ( jairō) de la injusticia o la maldad. El amor no solo no 
guarda rencor por las malas acciones de los demás, sino que tampoco se deleita 
en ellas. Cuando amamos verdaderamente a los demás, no nos regocijamos por 
sus errores, sino que procuramos ayudarlos. 
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|  Lección 7Miércoles 12 de agosto

UN RETRATO DE JESÚS

Al leer 1 Corintios 13: 4-7, podemos sentirnos frustrados de que, en mayor 
o menor medida, no logramos mostrar todas esas características del amor. Es 
probable que Pablo tuviera en mente a la persona de Jesús cuando escribió ese 
capítulo. De hecho, solo Cristo reveló perfectamente todos esos rasgos distin-
tivos del amor. Por lo tanto, la descripción que Pablo hace del amor es, en última 
instancia, un retrato de Jesús.

Lee Juan 13: 1, 34; 15: 9, 12; 1 Timoteo 1: 14; 2 Timoteo 1: 7, 13; 1 Juan 3: 16; 
4: 7-12, 19-21. ¿Qué enseñan estos pasajes acerca del amor?

Dios es amor (1 Juan 4: 8). Él nos ama tanto que dio a su Hijo único para 
nuestra salvación (Juan 3: 16). Jesús es la expresión plena de ese amor (Heb. 1: 3). 
Si deseamos saber cómo se expresa el amor, debemos observar detenidamente 
a Jesús. Si prestamos cuidadosa atención a la descripción que el Nuevo Testa-
mento hace de él, notaremos que posee todas las características positivas del 
amor mencionadas en 1 Corintios 13.

Jesús es paciente. «Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que en mí, 
el peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mostrar su paciencia infinita 
[macrothymia]» (1 Tim. 1: 16, NVI).

Jesús es bondadoso. La Biblia dice que «el Señor es bueno» (1 Ped. 2: 3). La 
palabra «Señor» en este pasaje se refiere a Jesús. El término «bondadoso», o 
«bueno», es traducción de la palabra griega jrēstos, que proviene de la misma 
raíz que el verbo jrēsteuomai («mostrar bondad») en 1 Corintios 13: 4. 

Jesús se regocija en la verdad. Él experimentó alegría al hacer la voluntad 
del Padre y disfrutar de su amor (Juan 15: 9-11; 17: 12-14).	

Jesús soporta todas las cosas. Hebreos 12: 2-3 dice que Jesús «soportó la 
cruz» (NVI) y «soportó tal hostilidad de los pecadores contra sí mismo» (LBLA). 
Nadie ha soportado tanto como Jesús (Fil. 2: 8). ¡Lo hizo «en vista del gozo que 
le esperaba» (Heb. 12: 2)! 

Jesús lo cree todo. Cuando Ananías cuestionó la autenticidad de la conver-
sión de Pablo (Hech. 9: 13-14), Jesús respondió: «Este hombre es un instrumento 
elegido por mí» (Hech. 9: 15). Jesús ve a las personas no como son, sino como 
llegarán a ser en virtud del poder divino.

¿De qué otras maneras nos revela Jesús en qué consiste el verdadero amor? 
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Lección 7  | Jueves 13 de agosto

FE, ESPERANZA Y AMOR

Hemos aprendido hasta aquí que el amor es paciente, bondadoso, gozoso, 
tenaz, creyente, esperanzado y perseverante porque Jesús es así. Una vez que 
vemos estas cualidades en Jesús, el siguiente paso es imitarlo. Ese era el deseo 
de Pablo para los corintios. Sin embargo, si eliminamos el «no» de las ocho 
características negativas del amor, «obtenemos una descripción bastante clara 
de la conducta de los corintios dentro de su círculo eclesiástico. Es decir, eran 
envidiosos, jactanciosos, arrogantes, groseros, egoístas, irascibles y atentos a 
los errores ajenos. Pablo adapta los verbos que utiliza aquí a la situación de Co-
rinto» (Verlyn D. Verbrugge, «1 Corintios», en The Expositor’s Bible Commentary: 
Romans–Galatians [Grand Rapids: Zondervan, 2008], p. 372). 

Los corintios tenían mucho que aprender, al igual que nosotros. Después de 
describir lo que el amor hace y lo que no hace, Pablo concluye su sección enfa-
tizando la naturaleza eterna del amor genuino para estimular así su práctica. 

Un día, las profecías ya no serán necesarias, hablaremos un solo idioma, y 
el imperfecto entendimiento humano dará paso a un nuevo y completo conoci-
miento acerca de Dios (1 Cor. 13: 12). Los dones del Espíritu cesarán solo cuando 
el propósito para el que existen haya alcanzado su cumplimiento (1 Cor. 13: 10). 
«Pero el amor nunca dejará de existir» (1 Cor. 13: 8).

Del mismo modo, cuando Cristo regrese, la fe dará paso a la percepción 
visual de lo ahora invisible (2 Cor. 5: 7), y lo que hemos esperado durante tanto 
tiempo se hará realidad (Rom. 8: 24). Y, sobre todo, el amor perdurará entonces 
como emblema del carácter de nuestro Dios trino. Sin embargo, en cierto sentido, 
la fe y la esperanza también durarán para siempre. La fe como experiencia de la 
salvación (Rom. 4: 3) y la esperanza como deseo y expectativa de nuevos deleites 
y conocimientos en la nueva tierra marcarán para siempre la experiencia de los 
redimidos. Pero el amor de Dios prevalecerá eternamente. 

Muy pronto veremos a nuestro Señor cara a cara (1 Cor. 13: 12). Hasta que ese 
día llegue, nuestras vidas deben estar definidas por estas tres virtudes: fe, es-
peranza y amor. Esta tríada es representativa de la plenitud de la vida cristiana 
por medio del Espíritu, razón por la cual era mencionada a menudo entre los 
cristianos (Rom. 5: 1-5; Gál. 5: 5-6; Efe. 1: 15, 18; 4: 1-5). Sin embargo, el amor es la 
mayor de todas, ya que es la única virtud utilizada para describir la naturaleza 
misma de Dios (1 Juan 4: 8).

Reflexionemos acerca de la afirmación «Dios es amor». ¿Qué significa exac-
tamente? Y, aunque solo podamos comprender parcialmente la idea, ¿por 
qué esa afirmación es una buena noticia para nosotros?
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|  Lección 7Viernes 14 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el artículo «The need of love», en Review and Herald, 28 de agosto de 
1888, pp. 545-546, de Elena G. de White.

«Por muy noble que sea lo profesado por aquel cuyo corazón no está lleno 
del amor a Dios y a sus semejantes, no es verdadero discípulo de Cristo. Aunque 
posea gran fe y tenga poder aun para realizar milagros, sin amor su fe será inútil. 
Podrá desplegar gran liberalidad; pero si el motivo es otro que el amor genuino, 
aunque dé todos sus bienes para alimentar a los pobres, la acción no le merecerá 
el favor de Dios. En su celo podrá hasta afrontar el martirio, pero si no actúa 
por amor, será considerado por Dios como engañado entusiasta o ambicioso 
hipócrita» (Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 237).

«Tenemos una abundancia de sermones. Lo que más se necesita [...] es amor 
por las almas que perecen, ese amor que procede en ricas corrientes del trono 
de Dios. El verdadero cristianismo difunde el amor por todo el ser. Alcanza a 
cada parte vital del cuerpo: el cerebro, el corazón, las manos ayudadoras, los 
pies, y capacita a los hombres a mantenerse firmes donde Dios requiere que se 
mantengan, de modo que no tracen senderos torcidos para sus pies, para que el 
cojo no se extravíe. El amor ardiente y abnegado de Cristo por las almas que 
perecen constituye la vida misma de todo el sistema de la cristiandad» (Elena 
G. de White, Exaltad a Jesús, p. 128).

«Únicamente el amor que haya fluido del corazón de Cristo puede propor-
cionar sanidad. Y únicamente de quien fluya ese amor, como la savia del árbol 
o la sangre en nuestro organismo, podrá restaurar al alma herida» (Elena G. de 
White, La educación, p. 102).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Crees que la lista de características positivas del amor en 1 Corintios 13 

es exhaustiva? Si no es así, ¿qué otros elementos añadirías?
2.	 ¿Qué quiso decir Pablo con el mandato «esfuércense en seguir el amor» 

(1 Cor. 14: 1, NVI)? ¿Qué tiene esto que ver con lo que él dice en 1 Corin-
tios 13: 4-7?

3.	 ¿Qué característica del amor necesitas practicar más en tu vida diaria? 
¿Cuáles son más necesarias en tu iglesia local? ¿Por qué compara Pa-
blo el amor con dones como la profecía, las lenguas y el conocimiento 
(1 Cor. 13: 8)?

4.	 Pablo da a entender que el amor es la solución definitiva para la falta de 
unidad entre los miembros de la iglesia de Corinto. ¿Por qué? ¿Cómo se 
aplica esto a nuestras iglesias hoy?
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Lección 8: Para el 22 de agosto de 2026

EL PODER DE LA 
RESURRECCIÓN DE CRISTO

Sábado 15 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 15; Lucas 24: 44-47; Apo-
calipsis 20: 5-6; Colosenses 2: 12; 2 Timoteo 1: 12; 1 Tesalonicenses 4: 13-17.

PARA MEMORIZAR: 
«Y si Cristo no resucitó, nuestra predicación es vana y la fe de ustedes tam-
bién es vana. [...] Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es vana y aún están 
en sus pecados» (1 Cor. 15: 14, 17).

Es fascinante considerar que, incluso en su época, Pablo tuviera que lidiar 
con quienes negaban la resurrección de los muertos. La gente de entonces 
veía lo que la muerte le hacía al cuerpo humano. Sabían cómo el cadáver 

terminaba convirtiéndose en polvo. También sabían que las personas que habían 
muerto llevaban mucho tiempo en esa condición; en la mayoría de los casos, 
más tiempo que el que habían vivido.

La resurrección de los muertos no les parecía más plausible entonces que a la 
mayoría de las personas actualmente. Ese debe haber sido uno de los temas que 
Pablo estaba abordando. Y también era crucial, pues, si Jesús no resucitó, no es 
quien dijo ser, la cruz no tuvo ningún efecto y el precio de nuestros pecados no 
ha sido pagado. En ese caso, solo nos quedaría la desesperación. Pero nuestro 
Señor ha resucitado, ha ascendido al cielo y volverá para llevarnos a casa.

Esta semana nos centraremos en 1 Corintios 15 y lo que enseña acerca de la 
resurrección de Cristo. Influenciados por la cosmovisión pagana que los rodeaba, 
algunos en Corinto decían que no hay resurrección. En respuesta, Pablo afirma 
la resurrección de Cristo como nuestra única esperanza de salvación. 
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|  Lección 8Domingo 16 de agosto

PROCLAMANDO LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

Pablo comienza 1 Corintios 15 centrándose en el evangelio. Dice que: (1) lo 
predicó a los corintios; (2) ellos lo recibieron; (3) se mantuvieron firmes en él; 
y (4) fueron salvados por él (1 Cor. 15: 1-2). Esta introducción prepara al lector 
para lo que sigue en el capítulo y muestra cuán esencial es la resurrección de 
Cristo para nuestra salvación (ver también Rom. 10: 9-10). Su resurrección es una 
parte tan vital del mensaje del evangelio que negarla contradice la fe en Cristo. 

Lee 1 Corintios 15: 1-4, Lucas 24: 44-47 y Romanos 1: 1-4. ¿Qué tienen en 
común estos pasajes?

En 1 Corintios 15: 1-4 se encuentra un resumen del mensaje de Pablo. No 
importa si las palabras «conforme a las Escrituras» se refieren a pasajes con-
cretos del Antiguo Testamento o a este en su conjunto. La muerte y la resurrec-
ción de Jesús cumplen las promesas de Dios que se encuentran en el Antiguo 
Testamento. 

Lee 1 Corintios 15: 2, 11. ¿Por qué estos versículos vinculan estrecha-
mente los conceptos de creer y predicar? ¿Cuál es la relación entre ambos?

Quienes proclaman que Cristo ha resucitado deben creer primero que su 
resurrección es un hecho histórico. En este caso, 1 Corintios 15: 5-8 desempeña 
un papel fundamental en el Nuevo Testamento. Este pasaje proporciona una 
sólida evidencia bíblica de que Cristo fue visto por numerosas personas después 
de su resurrección, muchas de las cuales aún vivían cuando Pablo escribió la 
Carta (1 Cor. 15: 6). 

Básicamente, Pablo está diciendo: «Pregúntenles qué vieron». Así de seguro 
estaba de la realidad de la resurrección de Cristo.

Estas personas eran testigos oculares, eran lo que Jesús dijo que serían: 
«Testigos de estas cosas» (Luc. 24: 48). 

¿Qué razones tenemos para creer en la resurrección de Cristo? ¿Qué otras 
cosas, seculares o sagradas, creemos aunque no las hayamos visto nosotros 
mismos?
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Lección 8  | Lunes 17 de agosto

EL CRISTO RESUCITADO,  
NUESTRA ÚNICA ESPERANZA

En 1 Corintios 15: 9-19, Pablo explica cuán graves y terribles son las con-
secuencias de negar la resurrección, ya que, sin ella, los creyentes no tienen 
esperanza en el presente, y mucho menos en el futuro. 

Lee 1 Corintios 15: 9-19. ¿Qué perdemos si Cristo no resucitó?

En general, los paganos no creían en la resurrección, especialmente en el 
mundo griego, con su creencia en el dualismo cuerpo-alma (al morir, el alma 
ascendía según ellos adonde supuestamente van las almas de los muertos). 
Pablo comienza 1 Corintios 15: 12-19 con una pregunta retórica que muestra su 
profundo desconcierto: «¿Cómo algunos de ustedes dicen que no hay resurrec-
ción de los muertos?» (1 Cor. 15: 12). Para el apóstol, no creer en la resurrección 
era algo inconcebible, especialmente en vista de la existencia de tantos testigos 
oculares de ella (1 Cor. 15: 5-8). Pero, peor aún, si la resurrección no había ocu-
rrido, la esperanza de los creyentes estaba basada en una mentira y seguían 
sujetos a las consecuencias eternas de sus pecados.

De hecho, Pablo dice que si no hay resurrección de los muertos: (1) Cristo no 
resucitó (1 Cor. 15: 13, 16); (2) nuestra predicación es vana (vers. 14); (3) nuestra fe 
también es vana (vers. 14, 17); (4) somos testigos falsos (vers. 15); (5) seguimos 
en nuestros pecados (vers. 17); y, obviamente, (6) quienes murieron están per-
didos (vers. 18). 

Sin la resurrección, tanto la predicación como la fe son vanas (1 Cor. 15: 14, 17). 
El término griego traducido como «vana» o «vacía» es kenos. Los intérpretes 
debaten si kenos significa «vana» en el sentido de carente de verdad (es decir, 
«falsa»), carente de resultados (es decir, «sin resultado o efecto») o carente de 
propósito (es decir, «en vano»). 

Sea cual fuere el significado específico, en un escenario en el que no exis-
tiera la resurrección, la fe se describe como inútil (griego mataios) (1 Cor. 15: 
17). Aunque mataios no difiere mucho de kenos, la idea es que, si Jesús no está 
vivo, la fe es infructuosa, una ilusión, porque nuestros pecados no han sido 
perdonados (vers. 17). En ese caso, los cristianos seríamos falsos testigos que 
engañan y son engañados (vers. 15). 

¿Qué sentido tendría 1 Corintios 15 si los seres humanos tuviéramos almas 
que fueran al cielo (o al infierno) en ocasión de la muerte? ¿Por qué es tan 
importante entender que los muertos «duermen»? 
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|  Lección 8Martes 18 de agosto

CRISTO, LA PRIMICIA

Si Jesús no estuviera vivo, cualquier expectativa acerca del futuro sería 
solo una ilusión (1 Cor. 15: 12-19). «Pero lo cierto es que Cristo resucitó de los 
muertos» (vers. 20). Su resurrección es un hecho histórico. Por consiguiente, 
podemos estar seguros de que todos los que han muerto en Cristo resucitarán 
cuando él regrese (vers. 20-23). 

Lee 1 Corintios 15: 20-23. ¿Qué significa decir que Jesús es la «primicia»? 

El fin de la presente era malvada estará marcado por la resurrección corporal 
de quienes murieron en Cristo (1 Cor. 15: 24; Apoc. 20: 5-6). Como el último 
Adán, Cristo devolverá el reino al Padre al entregarle el dominio de este mundo 
(1 Cor. 15: 25-28). El sometimiento de Cristo a Dios (vers. 15: 28) debe ser entendido 
en términos de cómo se describe la relación entre Adán y Cristo. Como el Adán 
definitivo en el plan de redención (vers. 45), Jesús se somete por completo a la 
voluntad del Padre, algo que el primer Adán no hizo.

En 1 Corintios 15: 29-34, Pablo retoma su exposición acerca de la insensatez 
de negar la resurrección de Cristo. Utiliza la ilustración del bautismo porque 
es en sí mismo un símbolo de la unión del creyente con Cristo (en el bautismo, 
el creyente participa simbólicamente de la muerte y la resurrección del Señor, 
Rom. 6: 3-4; Col. 2: 12). En vista de ello, no tiene sentido negar la realidad de la 
resurrección. Sin embargo, lo que resulta difícil de comprender es lo que Pablo 
quiso decir con la expresión «bautizados por causa de los muertos» (1 Cor. 15: 29). 

 «Se han presentado varias sugerencias, pero la mejor forma de interpretarla 
es como una referencia a la decisión de algunos de ser bautizados para poder 
volver a encontrarse en la resurrección con sus seres queridos ya fallecidos. 
También puede referirse a la decisión de ser bautizados en respuesta a la vida 
ejemplar de aquellos que habían muerto en Cristo. Este caso se referiría, pues, 
a personas que se bautizan no en lugar de los muertos, sino a causa de los 
muertos» (Carl P. Cosaert, «1 Corintios», Comentario bíblico Andrews [Doral, FL: 
IADPA, 2024], t. 2, p. 552). 

En segundo lugar, arriesgar la vida no tendría sentido si no existiera la re-
surrección (1 Cor. 15: 30-32). Sería mejor, en cambio, deleitarse en los placeres 
de este mundo (vers. 32). 

Reflexiona acerca de las palabras de Pablo en 2 Timoteo 1: 12. ¿Cómo podía 
estar tan seguro del futuro? ¿Cómo podemos estarlo nosotros?
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Lección 8  | Miércoles 19 de agosto

EL CUERPO RESUCITADO

En 1 Corintios 15: 35-39, Pablo se refiere brevemente al cuerpo resucitado. 
Comienza esta sección planteando dos preguntas: «¿Cómo resucitarán los 
muertos? ¿Con qué cuerpo?» (1 Cor. 15: 35). Estas preguntas son respondidas en 
1 Corintios 15: 36-49. 

Lee 1 Corintios 15: 36-41. ¿Cómo responde este pasaje las preguntas de 
1 Corintios 15: 35? 

Pablo aplica tres analogías para ayudar a sus lectores a comprender lo que 
sucede en la resurrección. La primera analogía (1 Cor. 15: 36-38) señala que el 
cuerpo es como una semilla que primero debe morir (o dejar de ser una semilla) 
para convertirse en una planta. La enseñanza es clara: la resurrección es un 
milagro de Dios. En segundo lugar, la analogía de los cuerpos (1 Cor. 15: 39-40) 
destaca que, en este mundo, Dios proveyó diferentes tipos de cuerpos a los 
animales y a los seres humanos, adecuados en cada caso al entorno actual. Del 
mismo modo, nuestros cuerpos serán adecuados para las nuevas circunstancias 
del mundo celestial. Esta idea es llevada un paso más allá con la analogía de un 
cuerpo glorioso (1 Cor. 15: 40-41), que enfatiza que la gloria del cuerpo resucitado 
superará enormemente a la del cuerpo terrenal caído.

Esta idea también es ilustrada mediante cuatro contrastes entre nuestro 
cuerpo terrenal actual y el cuerpo resucitado. El primero es terrenal, perecedero, 
débil y natural. Por su parte, el segundo es celestial, imperecedero, poderoso 
y espiritual (1 Cor. 15: 40-44). Esto no significa que no haya continuidad entre 
los dos. El uso que Pablo hace del término griego sōma («cuerpo») tanto para el 
cuerpo sepultado como para el cuerpo resucitado muestra continuidad. Por 
el contrario, los cuatro contrastes anteriores también muestran discontinuidad. 
Gracias al Señor, nuestros nuevos cuerpos no serán los mismos que los cuerpos 
perecederos que tenemos ahora.

Pablo no relaciona el término «espiritual» con una existencia inmaterial. En 
otra parte dice que Jesús «transformará el cuerpo de nuestra bajeza para que sea 
semejante a su cuerpo de gloria» (Fil. 3: 21). Tendremos cuerpos reales, pero no 
se desgastarán ni se descompondrán. Puesto que todo lo que conocemos ahora 
es la descomposición, la enfermedad y la muerte, es difícil imaginar la vida sin 
ello, pero se nos promete eso en Jesús.

¿Cómo nos ayuda la seguridad de que nuestros cuerpos serán transforma-
dos a la perfección a ser resilientes respecto de nuestras limitaciones físi-
cas actuales? 
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|  Lección 8Jueves 20 de agosto

LA VICTORIA FINAL SOBRE LA MUERTE 

Lee 1 Corintios 15: 54-57. ¿Qué nos dice este pasaje acerca de nuestra 
victoria definitiva sobre la muerte? 

Pablo comienza el último párrafo de 1 Corintios 15 con una afirmación intri-
gante: «La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» (1 Cor. 15: 50). 
Muchos lectores de la Biblia utilizan esta declaración para decir que Pablo de-
fiende una existencia inmaterial en el cielo. Pero el contexto indica lo contrario. 
La estructura de 1 Corintios 15: 50 sugiere que el binomio «carne y sangre» es 
paralelo a «corrupción», del mismo modo que «el reino de Dios» es paralelo 
a «incorrupción». Al igual que en 1 Corintios 15: 42-49, aquí también Pablo 
contrasta el cuerpo actual (o incluso el cadáver) con el cuerpo resucitado. El 
cuerpo sepultado está marcado por la corrupción y la mortalidad, mientras 
que el cuerpo resucitado se caracteriza por la incorrupción y la inmortalidad 
(1 Cor. 15: 50, 53-54). En pocas palabras, Pablo está diciendo que nuestros cuerpos 
deben sufrir una transformación radical para poder heredar el cielo. 

En resumen, Pablo utiliza las ideas de corrupción y mortalidad para referirse 
a nuestra naturaleza pecaminosa. La expresión «carne y sangre» se refiere a 
la humanidad caída, por lo que nuestros cuerpos deben ser transformados y 
purgados de toda imperfección en ocasión del regreso de Cristo.

Solo cuando nuestra naturaleza pecaminosa sea eliminada (1 Cor. 15: 54) y 
pasemos por la experiencia de la glorificación (1 Cor. 15: 51-53; 1 Tes. 4: 13-17) se 
cumplirá la proclamación: «La muerte ha sido devorada por la victoria» (1 Cor. 15: 
54, NVI). Entonces se cantará este himno audaz y desafiante: «Muerte, ¿dónde 
está tu aguijón? Sepulcro, ¿dónde está tu victoria?» (1 Cor. 15: 55). Todo esto tendrá 
lugar cuando Cristo regrese (1 Cor. 15: 51-52). 

Piénsalo: cerramos los ojos al morir, y lo siguiente que experimentaremos 
será la segunda venida de Jesús, cuando nos resucite de entre los muertos. No 
importa cuándo haya muerto un creyente, incluso hace miles de años, «en un 
instante, en un abrir de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, 
y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos transfor-
mados» (1 Cor. 15: 52).

¿Quién no se ha lamentado de lo rápido que pasa la vida? Así de rápida 
nos parecerá la segunda venida de Jesús si morimos antes de que ocurra. 
Quizá nuestro primer pensamiento al abrir nuevamente nuestros ojos será: 
«¡Vaya, Señor, ¡tu segunda venida ocurrió realmente pronto!». ¿Cómo nos 
ayuda esta idea a aceptar mejor lo que algunos consideran un retraso?

SAQ_2026_3T.indd   67 2/25/26   2:24 PM



68

Lección 8  | Viernes 21 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «La liberación del pueblo de Dios», en El conflicto de los siglos 
(pp. 619-633), de Elena G. de White.

«La divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna. 
Jesús dijo: “El que cree en mí —dijo Jesús— aunque esté muerto, vivirá. Y todo 
aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees eso?”. Cristo mi-
raba hacia adelante, a su segunda venida. Entonces los justos muertos serán 
resucitados incorruptibles, y los justos vivos serán trasladados al cielo sin ver 
la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al resucitar a Lázaro de los 
muertos, representaría la resurrección de todos los justos muertos» (Elena G. 
de White, El Deseado de todas las gentes, p. 501).

«La Tierra se estremeció violentamente cuando la voz del Hijo de Dios llamó 
a los santos que dormían. Respondieron a esa invitación y surgieron revestidos 
de gloriosa inmortalidad exclamando: “¡Victoria! ¡Victoria sobre la muerte y el 
sepulcro! ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” 
(ver 1 Cor. 15: 55). Entonces los santos vivos y los resucitados elevaron sus voces 
en un prolongado y arrobador grito de triunfo. Los cuerpos que habían descen-
dido a la tumba con los las marcas de la enfermedad y de la muerte, resucitaron 
dotados de salud y vigor inmortales. Los santos vivos fueron transformados 
en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, y junto con los resucitados ascen-
dieron juntos para recibir al Señor en el aire (ver 1 Tes. 4: 16-17). ¡Oh, qué glorioso 
encuentro! Los amigos desunidos por la muerte volvieron a reunirse para no 
separarse nunca más» (Elena G. de White, La historia de la redención, p. 361).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Pensemos en quienes fueron testigos oculares de la resurrección de Cristo 

(Hech. 1: 22; 2: 32; 3: 15; 4: 33; 5: 30-32). ¿Cómo podemos nosotros, unos dos 
mil años después de ese acontecimiento, ser «testigos» de su resurrección?

2.	 La resurrección de Cristo es una parte integral del mensaje del evangelio 
(1 Cor. 15: 1-4). Sin la resurrección, la proclamación de la muerte de Cristo, 
y esta misma, sería irrelevante (1 Cor. 15: 14). ¿Por qué? ¿Qué dice tu res-
puesta acerca del poder de la resurrección de Cristo? 

3.	 Reflexiona acerca de la intrigante afirmación de Pablo: «Si los muertos 
no resucitan, “comamos y bebamos, que mañana moriremos”» (1 Cor. 15: 
32). ¿Cuál es el punto?

4.	 Habla en la clase acerca del estado de los muertos. ¿Por qué 1 Corintios 
15 no tiene sentido si, al morir, los salvos son llevados inmediatamente 
al cielo?
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Lección 9: Para el 29 de agosto de 2026

UN MINISTERIO 
IMPULSADO POR EL AMOR

Sábado 22 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Corintios 1: 3-14; 2: 17; 4: 2; 
1 Corintios 16: 5-7; 2 Corintios 7: 5-13; 2: 5-17.

PARA MEMORIZAR: 
«Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón les escribí con 
muchas lágrimas; no para que sean contristados, sino para que supiesen 
cuánto los amo» (2 Cor. 2: 4).

La vida del apóstol Pablo no fue fácil. Además de la cárcel y las situaciones 
que pusieron en peligro su existencia, también escribió: «De los judíos 
cinco veces recibí cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con 

varas; una vez, apedreado. Tres veces naufragué. Una noche y un día pasé a la 
deriva en alta mar. Anduve de viaje muchas veces. Estuve en peligro de ríos, en 
peligro de salteadores, en peligro de los de mi raza, en peligro de los gentiles. 
Peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre 
falsos hermanos. En trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en 
muchos ayunos, en frío y desnudez. Además de otras cosas, lo que sobre mí se 
agolpa cada día: la preocupación por todas las iglesias» (2 Cor. 11: 24-28).

Lo que vemos en sus Cartas a los corintios es parte de la profunda «preocu-
pación» que sentía por esta iglesia. Sin embargo, en medio de todo eso, su amor 
por ellos nunca decayó. Lo mismo ocurre con el amor de Cristo por nosotros. De 
hecho, Pablo aprendió de Jesús a amar a las iglesias de una manera que refleja 
el amor que Cristo siente por nosotros (2 Cor. 5: 14; ver 1 Cor. 11: 1).
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Lección 9  | Domingo 23 de agosto

GRATITUD

Lee 2 Corintios 1: 3-7. ¿Cuál era la razón de la gratitud de Pablo?

La gratitud de Pablo se centra en el consuelo que Dios brinda a quienes 
sufren. En este pasaje, el verbo consolar (parakaleō) y el sustantivo consuelo 
(paraklēsis) aparecen juntos diez veces. Esto representa un tercio de todas las 
ocasiones en que ambas palabras son usadas en 2 Corintios (29 veces). Dios 
es descrito como «Padre de compasión y Dios de todo consuelo», quien «nos 
consuela en toda tribulación» (2 Cor. 1: 3-4). 

El creyente no debe guardar para sí el consuelo que recibe de Dios (2 Cor. 1: 
4‑5). Solo el corazón afligido que se convirtió en receptor del consuelo de Dios es 
capaz de impartir consuelo de manera eficaz a quienes también están afligidos. 

Pablo podía consolar a otros porque él mismo fue consolado por Dios durante 
sus sufrimientos. «Si somos atribulados, es para consuelo y salvación de ustedes. 
Si somos consolados, es para consuelo de ustedes» (2 Cor. 1: 6). ¡Esto es amor!

¿Cuál es el motivo de la gratitud de Pablo en 2 Corintios 1: 8-11?

El apóstol habla de tribulaciones «más allá de nuestras fuerzas», que le hi-
cieron temer a él y a sus compañeros que había llegado su fin (2 Cor. 1: 8). Por un 
momento, pensaron que la resurrección era su única esperanza. Sin embargo, 
Dios los libró y la situación cambió (vers. 10). Del temor a la muerte (vers. 8), 
pasaron a una esperanza implícita de que Dios los libraría una vez más (vers. 10). 
Las victorias concedidas por Dios en el pasado nos dan la confianza de que él 
hará lo mismo en el futuro. Dios usa las aflicciones para enseñarnos a confiar 
en él. Las dificultades pueden llevarnos a la madurez espiritual, al menos en la 
medida en que permitamos que nos acerquen más a Dios. La acción de gracias 
de Pablo también muestra el poder de la oración intercesora y la gratitud que 
experimentamos por la liberación de Dios (vers. 11).

¿Qué te ha resultado útil para lidiar con el sufrimiento que todos enfrenta-
mos de una forma u otra?
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|  Lección 9Lunes 24 de agosto

PUREZA Y SINCERIDAD

Ayer aprendimos que Pablo manifestaba su amor a los corintios al conso-
larlos en medio de sus dificultades, tal como él mismo había recibido consuelo 
de Dios en sus tribulaciones (2 Cor. 1: 1-11). Hoy veremos que su amor por los 
miembros de la iglesia de Corinto también se manifestaba mediante la inte-
gridad que él y sus compañeros de trabajo mostraban hacia ellos. 

Lee 2 Corintios 1: 12-14 a la luz de 2 Corintios 2: 17 y 4: 2. ¿Cómo revela 
la sinceridad de Pablo su amor por los corintios?

El texto de 2 Corintios 1: 12-14 introduce la tesis que Pablo desarrollará en 
el resto de la Carta. Su integridad y su apostolado habían sido cuestionados por 
algunos en Corinto. Pensaban que Pablo tenía un carácter vacilante e indeciso, lo 
cual no era adecuado para el ministerio apostólico. En respuesta, Pablo subraya 
que él y sus colegas se comportaron con la máxima integridad.

Dos palabras describen la conducta de Pablo y sus compañeros: pureza y 
sinceridad (2 Cor. 1: 12). El término griego traducido como «pureza» («santidad», 
según algunas versiones) es haplotēs, usado aquí para expresar la integridad 
personal en el habla o el comportamiento. En resumen, esta palabra revela la 
pureza de los motivos (Efe. 6: 5; Col. 3: 22). A su vez, el término «sinceridad» 
(traducción del griego eilikrineia) también apunta a la integridad y la pureza de 
las motivaciones. 

Los corintios no debían haber dudado de la pureza de las intenciones de 
Pablo. Él deja claro que tanto eso como su sinceridad tenían su origen en Dios. 
Esta idea queda bien reflejada en traducciones como la siguiente: «Nos hemos 
portado limpia y sinceramente [...] no [...] por la sabiduría humana, sino que 
confiamos en la gracia de Dios» (2 Cor. 1: 12, DHH).

Parece que los oponentes de Pablo malinterpretaron sus palabras en co-
municaciones escritas anteriores (2 Cor. 1: 13-14). El apóstol garantiza que sus 
intenciones eran claras y comprensibles. Estaba seguro de que la rectitud de 
sus palabras, intenciones y acciones quedaría clara «en el día del Señor Jesús» 
(2 Cor. 1: 14). 

¿Cuál ha sido tu propia experiencia al ver cuestionadas o desafiadas tus 
motivaciones o intenciones, por muy bienintencionadas y sinceras que fue-
ran? ¿Qué te dice eso acerca de cuán cuidadoso debes ser al cuestionar las 
motivaciones de otros?
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Lección 9  | Martes 25 de agosto

CAMBIO DE PLANES POR AMOR

Vimos que algunos en Corinto dudaban de las intenciones y el amor de 
Pablo. Hoy, analizaremos una razón en particular: los cambios en sus planes 
de viaje (2 Cor. 1: 15–2: 4).

Lee 1 Corintios 16: 5-7. ¿Cuál era el plan original de Pablo?

Pablo ya había estado en Corinto anteriormente. Según 1 Corintios 16: 5-6, 
planeaba pasar por Macedonia en su camino de regreso a Corinto y, tal vez, 
quedarse allí durante el invierno. Desde Corinto, iría a Judea con la ofrenda 
recogida en Macedonia para los pobres de Jerusalén. Sin embargo, cambió sus 
planes debido a un mal informe traído por Timoteo desde Corinto (1 Cor. 4: 17; 
16: 10; 2 Cor. 1: 1). 

Pablo tenía la intención de ir directamente de Éfeso a Corinto y allí abordar 
los problemas informados por Timoteo. El nuevo itinerario sería Éfeso-Corinto-
Macedonia-Corinto-Judea (2 Cor. 1: 15-16). Fue de Éfeso a Corinto, pero luego 
regresó a Éfeso. Sus planes cambiaron. No regresó a Corinto como había pla-
neado, al menos no de inmediato, porque su última visita no había resultado 
bien. En consecuencia, regresó a Éfeso y escribió una Carta a los corintios. 
Prefería enviar una carta antes que arriesgarse a que otra visita empeorara la 
situación (2 Cor. 2: 1, 3). 

Las intenciones de Pablo en su última visita habían sido malinterpretadas. 
Algunos en Corinto habían dicho que él no era confiable y que no los amaba lo 
suficiente (2 Cor. 1: 17). En su respuesta a las acusaciones, él dirigió la atención 
de los corintios al evangelio de Cristo. Él fue fiel a su intención de visitar a los 
corintios en la mejor oportunidad, tal como Dios había sido fiel en cumplir sus 
promesas a ellos por medio de Cristo (2 Cor. 1: 18-22). 

«Porque todas las promesas de Dios son “sí” en él. Por eso decimos “amén” 
en él, para gloria de Dios» (2 Cor. 1: 20).

Por lo tanto, su respuesta no fue una confusa mezcla de «sí» o «no» depen-
diendo de las circunstancias, como ellos decían, sino que fue «siempre sí», tal 
como la obra de Dios en Cristo es «siempre sí» (2 Cor. 1: 19). 

Por lo tanto, la razón por la que Pablo escribió una Carta a los corintios en 
lugar de visitarlos fue su sincero amor por ellos (2 Cor. 2: 4). Otra visita justo 
después de la dolorosa visita anterior les habría causado más dolor, no la alegría 
que él pretendía traer con su presencia (2 Cor. 1: 24; 2: 3). ¡Cuán fácilmente habían 
sido malinterpretadas sus buenas intenciones!
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|  Lección 9Miércoles 26 de agosto

EL PERDÓN Y LA REAFIR MACIÓN DEL AMOR

En lugar de visitar a los corintios por segunda vez, Pablo, tras regresar a Éfeso, 
envió lo que ha recibido el nombre de «la carta severa» (ver 2 Cor. 2: 3-4; 7: 8, 12). 

Lee 2 Corintios 7: 5-13. ¿Cuál fue el resultado de lo que les escribió y la 
reacción de Pablo ante ese resultado?

Pablo y Tito se reunieron más tarde en Macedonia, donde el apóstol recibió 
de su ayudante la excelente noticia de que sus severas palabras habían dado 
resultados positivos, lo que llenó de alegría el corazón del apóstol. Si algunos en 
Corinto se habían posicionado antes en contra de Pablo, ahora la iglesia se ponía 
de su lado. ¡Cuán importante es apoyar a nuestros líderes! Como miembros de 
la iglesia, podemos facilitarles mucho su trabajo.

Lee 2 Corintios 2: 5-11. ¿Cuál es la idea central aquí?

Este pasaje tiene que ver con un caso de disciplina eclesiástica. Los eruditos 
debaten si el ofensor aquí es el hombre incestuoso de 1 Corintios 5: 1-5 u otra 
persona que instigó a quienes acusaron a Pablo de ser inconsistente y descon-
siderado con ellos en sus decisiones de viaje. El contexto parece favorecer la 
segunda opción. En cualquier caso, la enseñanza más importante del pasaje se 
refiere a cómo la iglesia debe tratar a una persona que ha pecado.

El texto en cuestión enseña que el propósito de la disciplina eclesiástica es 
la restauración a través del perdón y la reafirmación del amor para con el pe-
cador (2 Cor. 2: 6-8, 10). El pasaje también sugiere que la disciplina eclesiástica 
puede ser dolorosa, pero es necesaria. Por muy bien intencionadas que sean y 
por mucho que quieran estar orientadas a la «gracia», algunas iglesias podrían 
estar fallando en enfrentar o tratar los pecados flagrantes o incluso públicos. 
Por otro lado, otras pueden ser demasiado severas o inmisericordes. El pecado 
debe ser tratado, pero con amor. Por lo tanto, Pablo podía exhortar a la iglesia a 
reafirmar su amor por el ofensor (2 Cor. 2: 8) porque él mismo amaba a la iglesia 
(2 Cor. 2: 4).

La iglesia de Corinto podía amar al ofensor (2 Cor. 2: 8) porque ella misma 
era objeto del amor de Dios a través del amor de Pablo. ¿Qué nos enseña 
esto acerca del amor? 
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Lección 9  | Jueves 27 de agosto

TRIUNFO EN CRISTO

Lee 2 Corintios 2: 12-13. ¿Adónde fue Pablo después de escribirles «la carta 
severa»? ¿Qué hizo allí? 

Pablo estaba inquieto mientras esperaba a Tito (2 Cor. 7: 5-6). A pesar de esa 
inquietud, no podía dejar de hablar de Jesús (2 Cor. 2: 12), a quien tanto amaba. 
En ese momento, aún no conocía los resultados de su Carta. Estaba ansioso por 
ver a Tito y escuchar acerca de la reacción de los corintios.

La obra de Pablo en Troas fue exitosa, pero «no podía permanecer mucho 
tiempo allí. “La solicitud de todas las iglesias”, y particularmente de la iglesia 
de Corinto, pesaba sobre su corazón. Había esperado encontrarse con Tito en 
Troas, y enterarse por él de cómo habían sido recibidas las palabras de consejo 
y reprensión enviadas a los hermanos corintios; pero se chasqueó. “No tuve 
reposo en mi espíritu —escribió concerniente a este incidente—, por no haber 
hallado a mi hermano Tito”. Partió de Troas, y cruzó a Macedonia, donde, en 
la ciudad de Filipos, encontró a Timoteo» (Elena G. de White, Los hechos de los 
apóstoles, p. 241).

Lee 2 Corintios 2: 14-17. ¿Cuál fue la reacción de Pablo al encontrarse 
con Tito en Macedonia y escuchar la respuesta positiva de los corintios?

En un estallido de alegría, Pablo afirma que Dios «nos lleva siempre al triunfo 
en Cristo Jesús» (2 Cor. 2: 14). ¡Qué declaración tan maravillosa! Un corazón 
lleno de la presencia de Cristo difunde «la fragancia de su conocimiento [...] en 
todo lugar» (2 Cor. 2: 14). 

Pablo se regocija en Cristo porque la dolorosa carta dio el fruto que él pre-
tendía cosechar (2 Cor. 7: 5-9). Esta es una gran victoria. Mientras tanto, en 
2 Corintios 2: 17, Pablo reafirma su sinceridad como apóstol de Cristo (2 Cor. 
2: 17; 1: 12). Según este pasaje, lo que distingue a un siervo fiel de Cristo de un 
falso ministro es que, mientras que este último comercia con el evangelio por 
interés propio, el primero predica la Palabra de Dios por amor sincero a Cristo. 

¿Qué te motiva en todo lo que haces, especialmente cuando lo haces en el 
nombre de Jesús? 
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|  Lección 9Viernes 28 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «Se escucha el mensaje», en Los hechos de los apóstoles, pp. 241-248, 
de Elena G. de White.

«Los que han soportado los mayores sufrimientos son frecuentemente 
quienes proporcionan mayor consuelo a otros, difundiendo la luz del sol por 
dondequiera que van. Los tales han sido purificados y dulcificados por sus 
aflicciones; no perdieron su confianza en Dios cuando los asaltó la prueba, sino 
que se unieron más estrechamente a su amor protector. Los tales son pruebas 
vivientes del tierno cuidado de Dios» (Elena G. de White, La maravillosa gracia 
de Dios, p. 122).

«Una vida cristiana consagrada derrama siempre luz, consuelo y paz. Se ca-
racteriza por la pureza, el tino, la sencillez y el deseo de servir a los semejantes. 
Está dominada por ese amor desinteresado que santifica la influencia. Está llena 
del Espíritu de Cristo, y doquiera vaya quien la posee deja una huella de luz» 
(Elena G. de White, Patriarcas y profetas, p. 656).

«El apóstol Pablo estimó que era necesario reprender el mal en la iglesia, pero 
no perdía el dominio propio al reprochar el error. Afanosamente explica la razón 
de su proceder. ¡Cuán cuidadosamente obraba para dejar la impresión de que era 
amigo de los que yerran! Les hacía entender que le costaba dolor causarles dolor. 
Dejaba la impresión en sus mentes de que su interés estaba identificado con el 
de ellos» (Comentarios de Elena G. de White en el Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 6, p. 1094).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En 2 Corintios 2: 1-14, Pablo afirma su integridad en el ministerio. ¿Por 

qué es tan crucial esta cualidad ministerial? 
2.	 ¿Qué nos dice el hecho de que Pablo cambiara su plan de viaje acerca de la 

necesidad de flexibilidad en el ministerio cristiano? ¿Por qué es impor-
tante estar abierto al cambio cuando es necesario?

3.	 Pablo enfrentó la angustia y la ansiedad en su ministerio. Esto muestra 
claramente que los líderes de la iglesia son seres humanos tan expuestos 
a la angustia como cualquier otra persona. ¿Qué pueden hacer los miem-
bros de la iglesia para aliviar el trabajo de los líderes?

4.	 Pablo se refiere a su inquietud (2 Cor. 2: 13) justo antes de mencionar su 
triunfo en Cristo (vers. 14). ¿Cómo pudo hablar de su debilidad y su forta-
leza al mismo tiempo? ¿Cómo podemos hacerlo nosotros?
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Lección 10: Para el 5 de septiembre de 2026

EL MINISTERIO  
CRISTIANO AUTÉNTICO

Sábado 29 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Corintios 3: 1-9; 4: 7-18; 5: 11-15; 
Colosenses 1: 19-23; Efesios 2: 13-16; 2 Corintios 6: 11-7.

PARA MEMORIZAR: 
«Estamos atribulados en todo, pero no angustiados; en apuros, pero no 
desesperados; perseguidos, pero no desamparados; abatidos, pero no des-
truidos. Llevamos siempre en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, para que 
también su vida se manifieste en nuestro cuerpo» (2 Cor. 4: 8-10).

La semana pasada vimos que, al afirmar la pureza de sus motivaciones y su 
sinceridad, Pablo se defendió de las acusaciones de inconstancia y falta de amor 
para con los corintios. Siempre trabajó por el bien de sus hijos espirituales. 

En 2 Corintios 2: 12-17, el apóstol comenzó una línea de pensamiento que 
llega hasta 2 Corintios 7 y en la que reflexiona acerca de las características de 
un ministerio cristiano auténtico. Podemos extraer muchas lecciones de los 
pensamientos de Pablo al respecto. 

Esta semana estudiaremos 2 Corintios 3-7, donde Pablo habla de su minis-
terio como ganador de almas para Cristo. Elena G. de White dice: «La conversión 
de los pecadores y su santificación por la verdad es la prueba más poderosa que 
un ministro puede tener de que Dios lo ha llamado al ministerio. La evidencia 
de su apostolado está escrita en los corazones de sus conversos y testificada 
por sus vidas renovadas. Cristo se forma en ellos como la esperanza de gloria. 
Un ministro es fortalecido grandemente por estas pruebas de su ministerio» 
(Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 244). 
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|  Lección 10Domingo 30 de agosto

LOS FRUTOS DE UN MINISTERIO AUTÉNTICO

Lee 2 Corintios 3: 1-9. ¿En qué sentido podemos ser una carta de Cristo?

Las cartas de recomendación eran comunes en el mundo grecorromano. 
Sin embargo, Pablo no llevaba consigo tales cartas. El poder transformador del 
Espíritu en la vida de los corintios era la demostración de la autenticidad de su 
ministerio. Sin embargo, Pablo estaba seguro de que la iglesia de Corinto no era 
el resultado de su inteligencia o sus esfuerzos (2 Cor. 3: 4-6). Él no se exaltaba a 
sí mismo (2 Cor. 3: 5; 1 Cor. 2: 2). 

Pablo habla de su ministerio comentando brevemente los dos Pactos: el 
Antiguo, representado por Moisés, y el Nuevo, representado por él y sus co-
legas. Un lector apresurado podría pensar erróneamente que el Antiguo Pacto 
no daba esperanza de salvación, pero la salvación estaba disponible tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Pacto. El Antiguo Pacto era el evangelio previsto. «La 
Escritura, previendo que por la fe Dios justificaría a los gentiles, de antemano 
anunció el evangelio a Abraham al decirle: “Por medio de ti serán benditas todas 
las naciones”» (Gál. 3: 8).

En 2 Corintios 3: 1-4: 6, el Antiguo Pacto es utilizado para simbolizar la expe-
riencia legalista de quienes dependían de sus propias obras de obediencia para 
agradar a Dios. A diferencia de ello, el Nuevo Pacto representa la experiencia de 
quienes confían completamente en la gracia de Dios para hacer todo lo que él 
ha prometido hacer por ellos y en ellos.

Pablo se refiere a dos respuestas diferentes al evangelio, la de los creyentes 
y la de los incrédulos. No se refiere a evangelios diferentes, uno en el Antiguo 
Testamento y otro en el Nuevo, ya que solo hay un evangelio ofrecido por Dios, 
«quien nos salvó y nos llamó con santo llamado, no conforme a nuestras obras, 
sino según su propósito y su gracia, que nos dio en Cristo Jesús antes de los 
tiempos de los siglos» (2 Tim. 1: 9). 

Esto no niega que 2 Corintios 2: 14-4: 6 contenga algunos elementos histó-
ricos, pero Pablo está usando allí la historia para señalar que algunos de ellos 
estaban, literalmente, «siendo salvados», mientras que otros «estaban pere-
ciendo» (2 Cor. 2: 15). Debido a la reacción, la incredulidad y la falta de fe para con 
la tarea de Moisés, el ministerio de este puede considerarse uno de condenación 
y muerte. Por el contrario, puesto que la iglesia de Corinto creyó, el ministerio 
de Pablo entre ellos resultó ser uno de justicia y del Espíritu que da vida. 

 Esta experiencia de salvación de la iglesia de Corinto es la evidencia de la 
autenticidad del ministerio de Pablo.
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Lección 10  | Lunes 31 de agosto

SUFRIMIENTO Y GLORIA

Lee 2 Corintios 4: 7-18. Haz una lista de los sufrimientos de Pablo. ¿Cómo 
soportó esos padecimientos? 

Juan Hus, el gran reformador de la antigua Bohemia, dijo una vez acerca de 
Jesús: «Él es el Dueño del mundo y nosotros somos viles mortales, ¡y sin embargo 
sufrió! ¿Por qué, entonces, no habríamos de padecer nosotros también, y más 
cuando sabemos que la tribulación purifica?» (Elena G. de White, El conflicto 
de los siglos, p. 98). 

El apóstol Pablo manifestó siglos antes la misma disposición a sufrir por 
Cristo. Sabía que no era más que un frágil vaso de barro (2 Cor. 4: 7). Se sentía 
constantemente oprimido, perplejo, perseguido y abatido. Sin embargo, no 
estaba desesperado, abandonado ni destruido (vers. 8-9). Estaba dispuesto a 
llevar siempre en su cuerpo «la muerte de Jesús, para que también su vida» se 
manifestara en él (vers. 10-11). 

Con la expresión «muerte de Jesús», Pablo probablemente se refería a los 
sufrimientos que mencionó en los versículos anteriores. A su vez, en un sentido 
inmediato, las palabras «vida de Jesús» probablemente se refieran a la liberación 
de la muerte o al poder espiritual para la vida presente. En última instancia, se 
trata de una referencia a la resurrección (2 Cor. 4: 12).

Curiosamente, el binomio «muerte y vida» aparece tres veces en 2 Corin-
tios 4: 10-12. Esto nos recuerda que, en nuestra condición presente, la vida se 
mezcla con la muerte. Sin embargo, en la gloria futura ya no habrá muerte 
(Apoc. 20: 14; 21: 4). 

Lo más importante es que 2 Corintios 4: 7-18 muestra que el evangelio es 
predicado por medio de seres humanos frágiles a fin de que la gloria sea solo para 
Dios (vers. 15). No es raro que los misioneros sufran en el curso de sus labores. 
Sin embargo, nuestra aflicción aquí es leve y momentánea en comparación con 
el peso eterno de la gloria que nos espera (vers. 17). El creyente vive por fe, no 
por vista (2 Cor. 4: 18; 5: 7).

Esta esperanza en la vida futura cautivó tanto la mente de Pablo que sigue 
hablando de ella a lo largo del pasaje (2 Cor. 5: 1-10), en el que se refiere a su 
cuerpo mortal mediante la metáfora de una casa terrenal. Por el contrario, «el 
edificio celestial» de Dios es una metáfora del cuerpo resucitado (vers. 1), la gran 
esperanza de los creyentes de todas las épocas.

¿Por qué es tan importante que mantengamos ante nosotros la esperanza 
de la resurrección, nuestra resurrección, sin importar lo que estemos en-
frentando (1 Cor. 15: 52)? 
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|  Lección 10Martes 1.° de septiembre

EL MINISTERIO DE RECONCILIACIÓN  
ENFOCADO EN CRISTO

Lee 2 Corintios 5: 11-15. ¿Cómo demuestra este pasaje que el ministerio 
de Pablo estaba centrado en Cristo?

Pablo sabía que debía rendir cuentas de su ministerio ante Cristo (2 Cor. 5: 
10). Sentía un respeto profundo y reverente por el Señor y buscaba persuadir a las 
personas de que aceptaran el evangelio de Cristo (vers. 11). Ese respeto reverente 
y amor de Pablo para con Cristo estaban unidos a su confianza en el amor de 
Cristo para con él. En el Antiguo Testamento, temer al Señor significa andar en 
sus caminos, amarlo y servirlo de todo corazón (Deut. 10: 12). 

El ministerio de Pablo no estaba centrado en él, sino en Cristo. Él no se ala-
baba a sí mismo. La razón de su jactancia es Cristo (2 Cor. 12: 9). Él dijo: «Lejos 
esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Gál. 6: 14). 
Por lo tanto, la oportunidad que tenían los corintios de jactarse de él (2 Cor. 5: 
12) se refería a estar orgullosos de su ministerio centrado en Cristo, en contraste 
con el ministerio de sus oponentes. 

Lee 2 Corintios 5: 16-21; Colosenses 1: 19-23 y Efesios 2: 13-16. ¿A qué se 
refería Pablo con la expresión «ministerio de la reconciliación»?

Cristo es el ministro de la reconciliación por excelencia. Como tal, «nos 
dio el ministerio de la reconciliación» (2 Cor. 5: 18). La idea de la reconciliación 
aparece una y otra vez a lo largo de 2 Corintios 5: 16-21. Este es un concepto 
esencial para Pablo, y también debe serlo para nosotros.

Dios ha reconciliado a la humanidad consigo mismo por medio de la muerte 
expiatoria de su Hijo. Quienes se reconciliaron con Dios son una nueva crea-
ción (2 Cor. 5: 17). Ahora, se supone que deben transmitir esta «palabra de la 
reconciliación» proclamando el evangelio de Cristo (vers. 19). En este sentido, 
«somos embajadores en nombre de Cristo. Como si Dios rogase por medio de 
nosotros» (vers. 20). 

Piensa en lo que Cristo hizo por ti en la cruz, y en la culpa, el pecado y la 
condenación que deberías afrontar si no lo hubiera hecho. ¿Cómo debería 
influir esta realidad en tu relación con los demás, especialmente con quie-
nes no conocen al Señor?
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Lección 10  | Miércoles 2 de septiembre

UN LLAMADO A LA SANTIDAD

En 2 Corintios 6: 3-10, Pablo sigue animando a los corintios a reconciliarse 
con Dios. Presenta allí una larga lista de dificultades y triunfos para mostrar lo 
que significa ser seguidor de Cristo y ministro de Dios. En resumen, enumera 
situaciones difíciles (2 Cor. 6: 4-5), virtudes de carácter (vers. 6), equipamiento 
para el ministerio (vers. 7) y vicisitudes del ministerio (vers. 8-10). Después de 
instruir a los miembros de Corinto para que se reconciliaran con Dios, Pablo 
los exhorta a vivir una vida santa separándose de la influencia dañina de los 
incrédulos y de la impureza (vers. 14-17). 

Lee 2 Corintios 6: 11-7: 1. Según este pasaje, ¿en qué consiste una vida 
santa?

Pablo enfatiza en este pasaje la importancia del afecto y el amor dentro de 
la iglesia (1 Cor. 6: 11-13). La evidencia de que las personas se han reconciliado 
con Dios es que buscan la reconciliación entre sí. De hecho, se convierten, por 
así decirlo, en agentes de reconciliación horizontal.

A continuación, encontramos un llamamiento a la santidad mediante siete 
exhortaciones, a saber: (1) «No se unan en yugo desigual con los incrédulos» 
(2 Cor. 6: 14); (2) «Salgan de en medio de ellos» (vers. 17); (3) «Apártense» (vers. 
17); (4) «No toquen lo impuro» (vers. 17); (5) «Yo los recibiré»; (6) «Y seré su Padre»; 
(7) «Ustedes serán mis hijos e hijas» (vers. 16, 17, 18). 

Nota que las cuatro promesas de 2 Corintios 6: 16 son la base de los tres 
imperativos de 2 Corintios 6: 17 (ver la expresión «por lo cual» al principio de 
2 Cor. 6: 17). Esto demuestra que la santidad no es el resultado de los esfuerzos 
propios, sino la obra del Espíritu Santo en el corazón. Aunque la santidad pro-
viene de Dios, los creyentes deben hacer su parte y rechazar la idolatría y toda 
práctica impura. 

¿Qué nos dicen las promesas de Dios en 2 Corintios 6: 16-18 acerca de la 
santidad? 
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|  Lección 10Jueves 3 de septiembre

CONSUELO Y ALEGRÍA

Lee 2 Corintios 7. ¿Cuáles fueron los sentimientos de Pablo al enterarse 
de que los corintios se habían arrepentido?

¡Cuánto amor fluye de las palabras «están en nuestro corazón» (2 Cor. 7: 3; 
ver también 2 Cor. 6: 11)! En su profundo deseo de que su amor fuera correspon-
dido, Pablo también dice: «Hágannos lugar en su corazón» (2 Cor. 7: 2). Aunque 
la expresión «en su corazón» no aparece en el texto en griego, numerosas ver-
siones de la Biblia en español la añaden, lo cual es correcto porque el contexto 
lo respalda. 

De hecho, los corintios abrieron sus corazones a Pablo y a sus compañeros 
de trabajo. Por eso el versículo 4 es un estallido de alegría. Las palabras de Pablo 
expresan cuán positivos eran sus sentimientos en ese momento: «Mucha con-
fianza les tengo, mucha gloria de ustedes. Estoy lleno de consuelo, abundo en 
gozo en todas nuestras tribulaciones» (2 Cor. 7: 4). Pablo está lleno de consuelo y 
alegría. ¡Cuánto consuelo y alegría pueden traer nuestras iglesias a los corazones 
de sus ministros al comprometerse fielmente con Cristo!

En 2 Corintios 7: 5-16, Pablo expone más detalladamente el motivo de su 
consuelo y alegría. Estos dos conceptos dominan el pasaje. El verbo parámale 
(«consolar») o el sustantivo paralasis («consuelo») aparecen juntos siete veces 
en 2 Corintios 7. Esta sección de la Carta termina como comenzó; es decir, con 
mucho consuelo de parte de Dios (2 Cor. 1: 3-7). El consuelo de Pablo en 2 Co-
rintios 7 proviene del alivio que experimentó porque su severa carta produjo 
el efecto que él pretendía. 

Aunque este alivio es el resultado del informe positivo de Tito, Dios es, en 
última instancia, el agente del consuelo que Pablo experimentó (2 Cor. 7: 6). Dios 
es, en efecto, el «Dios de todo consuelo. Él nos consuela en toda tribulación» 
(2 Cor. 1: 3-4).

Curiosamente, aunque Pablo está «lleno de consuelo», dice que abunda en 
gozo (2 Cor. 7: 4, 7, 13). Aunque su dolorosa carta había causado mucha tristeza, 
era una tristeza acorde con la voluntad de Dios, con la intención de que se pro-
dujera el arrepentimiento (vers. 9-11). Los corintios experimentaron profunda 
tristeza (vers. 11), pero esta fue un dolor que produjo «un arrepentimiento sa-
ludable» para salvación (vers. 10). ¿Qué podría traer más alegría al corazón de 
un auténtico ministro de Dios?

¿Has experimentado alguna vez una tristeza como esa? ¿Cómo supiste que 
ese dolor estaba en armonía con la voluntad de Dios y tenía el propósito 
divino de conducirte al arrepentimiento?
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Lección 10  | Viernes 4 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee el capítulo «Se escucha el mensaje», en Los hechos de los apóstoles (pp. 241-248), 
de Elena G. de White.

La semana pasada leímos el pasaje citado anteriormente en Los hechos de los 
apóstoles. Vale la pena releerlo. Esta vez, detente un poco más en las partes que 
se refieren a la severa carta de Pablo, sus sentimientos al escribirla y su alegría al 
recibir la buena noticia del sincero arrepentimiento de los destinatarios. Luego, 
reflexiona sobre lo que esto nos dice acerca de la autenticidad del ministerio de 
Pablo y las lecciones que podemos aplicar a nuestra obra para Cristo.

«Debemos revelar al universo, al mundo caído y a los mundos no caídos, 
que hay perdón en Dios y que a través de su amor podemos reconciliarnos con 
él. El hombre se arrepiente, se compunge su corazón, cree en Cristo como su 
sacrificio expiatorio y se da cuenta de que Dios se ha reconciliado con él» (Elena 
G. de White, Special Testimonies on Education, p. 223).

«Como iglesia, hemos recibido una gran luz. El Señor nos ha confiado esta 
luz para el beneficio y la bendición del mundo. Se nos ha dado el ministerio de 
la reconciliación. Con el poder de lo alto, debemos suplicar a los hombres que 
se reconcilien con Dios» (Elena G. de White, Carta 32, 1903).

Una vez reconciliadas con Dios, las personas deben buscar la santidad. Al 
comentar 2 Corintios 7: 1, Elena G. de White explica lo que Pablo quiso decir 
con «perfeccionar la santidad en la reverencia a Dios» (2 Cor. 7: 1). Ella dice que 
Pablo procuraba ayudar a los nuevos conversos «a ser cristianos que tuvieran 
confianza propia y creciesen, a ser fuertes en la fe, ardientes en celo, y cabales 
en su consagración a Dios y a la tarea de hacer progresar su reino» (Elena G. de 
White, Los hechos de los apóstoles, p. 151).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Pablo se refiere a nosotros como «vasos de barro» que contienen el teso-

ro del evangelio (2 Cor. 4: 7). La condición humana es débil, frágil y llena 
de limitaciones. ¿Cómo puede este hecho mejorar, en lugar de socavar, la 
proclamación del evangelio?

2.	 ¿Qué significa ser «una nueva creación» (2 Cor. 5: 17)? ¿Cómo afecta esto 
nuestra vida cotidiana? ¿Cómo te ha convertido Cristo en una nueva 
criatura?

3.	 En 2 Corintios 6: 4-5, Pablo enumera una larga lista de dificultades resul-
tantes de su proclamación del evangelio. ¿Cómo respondió él a sus sufri-
mientos (ver 2 Cor. 6: 6-7)? ¿Cómo te ayuda esto a responder a los tuyos?

4.	 Pablo contrasta el dolor piadoso con el dolor mundano (2 Cor. 7: 10). ¿De 
qué manera puede relacionarse el dolor con el arrepentimiento? ¿Cómo 
describirías el dolor piadoso en contraste con el dolor mundano?
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Lección 11: Para el 12 de septiembre de 2026 

MAYORDOMÍA Y MISIÓN
Sábado 5 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Corintios 8-9; Juan 3: 16; 17: 5; 
Lucas 9: 58; Apocalipsis 13: 8; Romanos 12: 8; 15: 26-27.

PARA MEMORIZAR: 
«Porque ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 
ustedes se hizo pobre, siendo rico; para que ustedes fuesen enriquecidos 
con su pobreza» (2 Cor. 8: 9). 

Los capítulos 8 y 9 de 2 Corintios muestran que Pablo dio a los corintios la 
oportunidad de servir a sus hermanos y hermanas en Judea. Este pasaje 
muestra que dar es un privilegio que Dios nos concede para que imitemos 

el carácter abnegado de Cristo. La dadivosidad es el lenguaje del cielo. Nota cuán 
significativas son las siguientes palabras: «Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que dio a su Hijo único» (Juan 3: 16; énfasis añadido). 

Además, Juan 3: 16 expresa claramente el propósito de Dios al dar a Jesús: 
«Para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna». La ma-
yordomía y la misión van de la mano en este pasaje. Son tan inseparables como 
las dos caras de una moneda. No es de extrañar que Pablo se identificara a sí 
mismo y a sus compañeros de trabajo como «administradores de los secretos de 
Dios» (1 Cor. 4: 1). Nosotros también somos mayordomos en el mismo sentido.

Esta semana veremos que los conceptos de mayordomía y misión están 
profundamente arraigados en el ejemplo de Jesús. De hecho, son inseparables. 
La mayordomía proporciona a la iglesia los recursos financieros y humanos 
para cumplir la misión de Dios.
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Lección 11  | Domingo 6 de septiembre

EL EJEMPLO DE JESÚS

El contexto de 2 Corintios 8 y 9 tiene que ver con el hecho de que Pablo 
animaba a los miembros de Corinto a recaudar fondos para las iglesias empo-
brecidas de Judea. Al parecer, ya se habían comprometido a hacerlo (2 Cor. 8: 
10-11; 2 Cor. 9: 5; ver también 1 Cor. 16: 1-4), pero los problemas de relación entre 
ellos y Pablo habían provocado complicaciones. Después de lidiar con estos 
problemas (2 Cor. 1-7), Pablo pasa ahora a la conclusión de esa tarea (2 Cor. 8-9). 

Inicialmente, el apóstol apeló al ejemplo de los macedonios (2 Cor. 8: 1-7), 
cuya extrema pobreza no les impidió desbordarse «en riquezas de generosidad» 
(2 Cor. 8: 2). La pobreza y la generosidad pueden ir de la mano. Sin embargo, 
esta admirable generosidad de los macedonios no es más que una réplica de la 
generosidad de Jesús al entregarse por nosotros (2 Cor. 8: 8-15).

Lee 2 Corintios 8: 9. ¿Qué nos dice este pasaje acerca del ejemplo de Jesús?

La declaración de Pablo en 2 Corintios 8: 9 es una de las más sorprendentes, 
poderosas y profundas de toda la Biblia. Él narra la historia de la misión de Jesús, 
pero con una increíble economía de palabras. Hay mucha teología aquí. Esta es 
la historia de la redención, pero en un solo versículo. 

Aún más impresionante es que esta historia se relata usando lenguaje fi-
nanciero. Sí, Jesús era rico. Su riqueza se refiere a su preexistencia en el cielo 
(Juan 17: 5). Sin embargo, decidió hacerse pobre: renunció a la gloria celestial y 
vino a este mundo de aflicciones. Se hizo literalmente pobre (Luc. 9: 58). Aunque 
era igual a Dios, «se despojó de sí mismo, tomó la condición de siervo y se hizo 
semejante a los hombres» (Fil. 2: 7) y «al tomar la condición de hombre, se hu-
milló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz» (Fil. 2: 8). 

Jesús dio su propia vida para que pudiéramos vivir para siempre con él. Su 
ofrenda tenía como propósito nuestra salvación. 

La mayordomía y la misión van de la mano. Los capítulos 8 y 9 de la segunda 
Carta a los Corintios cuentan la historia de una ofrenda monetaria en particular, 
pero esta historia se basa en Jesús. Durante esta semana, veremos los principios 
teológicos relacionados con la dadivosidad basados en la ofrenda que Cristo 
hizo de sí mismo. 

Reflexiona sobre el nacimiento, la vida, la muerte y la resurrección de Je-
sús. Cuando te das cuenta de que todo esto lo hizo por ti, para que puedas 
tener esperanza en algo que trasciende la miserable existencia presente, 
¿cuál es tu reacción?
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|  Lección 11Lunes 7 de septiembre

LA MOTIVACIÓN

Lee 2 Corintios 8: 1, 5 y, también, 2 Corintios 9: 7, 9, 13, 15. ¿Cuál es el mensaje 
central de estos pasajes?

El lenguaje de la generosidad impregna 2 Corintios 8 y 9: «La gracia que Dios 
ha concedido» (2 Cor. 8: 1); «se dieron a sí mismos» (2 Cor. 8: 5); «cada uno dé 
como propuso en su corazón, no con tristeza, ni por necesidad; porque Dios 
ama al que da con alegría» (2 Cor. 9: 7); «repartió, dio a los pobres» (2 Cor. 9: 9); 
«ellos glorifican a Dios [...] por la bondad [de ustedes] de contribuir para ellos» 
(2 Cor. 9: 13); «¡gracias a Dios por su don inefable!» (2 Cor. 9: 15). El texto de 2 Co-
rintios 8-9 comienza y termina con lenguaje de dadivosidad (2 Cor. 8: 1; 9: 15). 
Debemos leer estos dos capítulos con la idea de dar en mente. Ellos presentan 
al menos cuatro razones principales para dar nuestras ofrendas.

Gratitud por la gracia de Dios (2 Cor. 8: 1; 9: 14-15). Los capítulos 8 y 9 de 2 
Corintios comienza con una referencia a la gracia de Dios (2 Cor. 8: 1). Un poco 
más adelante, Pablo dice: «Ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo» 
(2 Cor. 8: 9). La gracia de Dios y de Cristo se presenta aquí como la razón principal 
para la práctica de entregar ofrendas. Dios hizo mucho por nosotros al darnos a 
Cristo. Al entregar nuestras ofrendas en respuesta a ello, reconocemos la gracia 
de Dios en nuestras vidas. 

Al igual que con el concepto de dar, el término «gracia» (griego jaris) también 
aparece repetidamente en 2 Corintios 8-9, y tanto al comienzo como al final de 
esa sección (2 Cor. 8: 1; 9: 14-15). En este pasaje, Pablo aplica este término con 
diferentes significados para enfatizar que la gracia de Cristo en nuestras vidas 
da como resultado la gracia para los demás y la acción de gracias.

Deseo de seguir el ejemplo de Jesús (2 Cor. 8: 9). Jesús era rico y se hizo pobre 
(recuerda que estas son metáforas de su preexistencia eterna y su posterior 
encarnación, respectivamente). Eso significa que lo dio todo. En cuanto a no-
sotros, al compartir nuestras ofrendas, proveemos los medios para que otros 
conozcan a Cristo.

Deseo de compartir las bendiciones de Dios (2 Cor. 9: 10-11). Damos a los demás 
porque primero recibimos de Dios. Él nos enriquece para que podamos ser 
generosos.

Amor sincero (2 Cor. 8: 8, 24). La dadivosidad es la demostración del amor sin-
cero y genuino, la evidencia más sustancial de que el amor habita en el corazón 
de una persona (ver Mat. 6: 21). 

¿Cuán generoso eres? A la luz de la cruz, ¿cuánto das en comparación con 
lo que podrías dar?
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Lección 11  | Martes 8 de septiembre

PLANIFICACIÓN

Lee 2 Corintios 9: 7. ¿Qué dice este pasaje acerca del acto de dar?

La decisión de Dios de salvar al mundo tuvo lugar incluso antes de que este 
cayera en pecado. La venida de Cristo para morir por nosotros era parte de un 
plan antiguo (Apoc. 13: 8). Dios no fue tomado por sorpresa. Él había planificado 
entregarse a sí mismo a través de Jesús. En 2 Corintios 8-9, la planificación es 
un principio teológico esencial que se refiere al acto de dar. Esto se puede ver 
al menos de dos maneras: 

En primer lugar, la planificación implica una decisión previa. Pablo dice 
que «cada uno dé como propuso en su corazón» (2 Cor. 9: 7). La palabra griega 
traducida como «propuso» es el verbo proaireō, que consta de la partícula pro 
(«antes», o «por adelantado») y del término aireō, que significa «decidir», en 
este contexto. Por lo tanto, proaireō apunta a una decisión tomada de antemano. 
Además, al comenzar su declaración con «cada uno», Pablo indica que la can-
tidad dada no será la misma en el caso de todos. Su punto era simplemente que, 
independientemente de la suma que las personas decidan dar, deben hacerlo 
tras una reflexión cuidadosa. Deben dar lo que creen que es la cantidad ade-
cuada para ellos.

En segundo lugar, la planificación implica el principio de proporciona-
lidad. Pablo informa que los macedonios «dieron según su fuerza» (2 Cor. 8: 3). 
El apóstol aplica luego este principio de proporcionalidad también a los corin-
tios. Los anima a terminar la tarea que ya se habían comprometido a realizar 
instándolos a completar ese proyecto utilizando los recursos que poseen (2 
Cor. 8: 11). Pablo concluye este pensamiento diciendo que la ofrenda debe 
concordar con lo que se posee (2 Cor. 8: 12). Mientras que la Biblia define la 
proporcionalidad de los diezmos —es decir, el diez por ciento de una suma— lo 
mismo no se aplica a las ofrendas. «Cada uno dé como propuso en su corazón» 
(2 Cor. 9: 7) aplicando el principio de proporcionalidad. En otras palabras, 
cada uno decide qué proporción de sus ingresos dará como ofrenda, lo cual 
requiere planificación. 

¿Cuán fiel eres con los diezmos y las ofrendas, independientemente de tu 
condición económica? ¿Utilizas excusas para abstenerte de dar aunque pue-
des hacer más? 
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|  Lección 11Miércoles 9 de septiembre

ACTITUD

Lee 2 Corintios 8: 1-5. ¿Qué razón podría haber detrás de la disposición 
de los macedonios a dar sus ofrendas con tanta generosidad?

La actitud positiva de los macedonios se pone de manifiesto de varias 
maneras. 

En primer lugar, dieron con gran alegría (2 Cor. 8: 2). Pablo dice que «su rebosante 
gozo y su extrema pobreza desbordaron en riquezas de generosidad» (2 Cor. 8: 2). Más 
adelante menciona que «Dios ama al que da con alegría» (2 Cor. 9: 7). La palabra griega 
traducida como «alegría» solo aparece aquí en el Nuevo Testamento. Un término 
de la misma familia es usado en otro lugar: «El que muestra misericordia, [hágalo] 
con alegría» (Rom. 12: 8, LBLA). Los términos de esta familia de palabras aparecen 
a veces en la literatura extrabíblica con un sentido de felicidad. En 2 Corintios 9: 7, 
ser un dador alegre significa dar sin renuencia.

En segundo lugar, dieron con generosidad (2 Cor. 8: 2). Antes de mencionar la 
generosidad de los macedonios, Pablo se refirió a su «extrema pobreza». La palabra 
«generosidad» (griego, haplotētos) aparece dos veces más en 2 Corintios 8-9. El 
apóstol dice: «Ustedes serán enriquecidos en todo sentido para que en toda oca-
sión puedan ser generosos» (2 Cor. 9: 11, NVI, énfasis añadido), lo que significa que 
Dios nos da para que podamos dar. Un poco más adelante, menciona «su generosa 
solidaridad» (2 Cor. 9: 13, NVI, énfasis añadido). En este pasaje, la generosidad al 
contribuir es una forma de confesar el evangelio de Cristo.

En tercer lugar, dieron «con agrado» (2 Cor. 8: 3). Esto significa que dieron 
voluntariamente, lo cual resulta aún más admirable cuando se ve que no dieron de lo 
que les sobraba, pues sus recursos eran extremadamente limitados. Pablo utiliza 
la misma idea para caracterizar la disposición de Tito a visitar a los corintios. 
Él fue a Corinto voluntariamente (2 Cor. 8: 16-17).

Cuarto, dieron con la convicción de que dar es un privilegio. Esta actitud es 
perceptible en la petición de los macedonios de participar en la colecta: «Nos 
pidieron con insistencia que les concediéramos el privilegio de participar en 
este servicio para los santos» (2 Cor. 8: 4).

Por último, participaron en la colecta como un acto de consagración total. 
Pablo dice: «Se dieron a sí mismos primero al Señor y a nosotros por la voluntad 
de Dios» (2 Cor. 8: 5). Entregarse al Señor da como resultado la entrega en favor de 
los demás. Los macedonios ampliaron su participación en la misión más allá 
de la ayuda financiera. Es decir, dar y ser generoso no se limita solo al dinero.
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Lección 11  | Jueves 10 de septiembre

UNIDAD

Hemos visto que Pablo animó a los miembros de Corinto a participar en 
una colecta para las iglesias empobrecidas de Judea. Uno de sus propósitos era 
despertar un sentido de unidad. Quería que participaran, que formaran parte 
de la misión. Deseaba mostrar que las iglesias gentiles formaban parte de la 
misma familia de Dios que los creyentes judíos de Jerusalén. Es decir, quienes 
antes eran sus oponentes ahora formaban parte junto con ellos del remanente 
del nuevo pacto de Dios. Pablo quería ver a toda la familia cristiana, judíos y 
gentiles, unida de una manera poderosa que diera testimonio y ejemplo a la 
iglesia en las generaciones venideras. 

Tito y otros dos hermanos estaban a cargo de los fondos. Dios puso este 
cuidado por la iglesia en el corazón del joven ayudante de Pablo (2 Cor. 8: 16). 
Dios también eligió, por medio de las iglesias, a los otros dos hermanos (2 Cor. 8: 
18-23). Se los llama «mensajeros de las iglesias y gloria de Cristo» (2 Cor. 8: 23). 
Ya sea que la expresión «gloria de Cristo» se refiera a estos dos fieles hermanos 
o a las iglesias mismas, lo importante es que la dadivosidad expresada en la 
entrega de ofrendas es, en última instancia, una señal de lealtad a Cristo, la 
Cabeza de la iglesia (Efe. 4: 15).

Los capítulos 8 y 9 de 2 Corintios indican que las ofrendas deben ser en-
tregadas a personas designadas por Dios a través de la iglesia. Las expresiones 
«todas las iglesias» (2 Cor. 8: 18), «elegido por las iglesias» (vers. 19) y «mensa-
jeros de las iglesias» (vers. 23) sugieren precisamente eso. Por lo tanto, no es de 
extrañar la siguiente exhortación: «Muestren, pues, hacia ellos ante las iglesias, 
la prueba de su amor» (vers. 24). 

Llevar ofrendas a la iglesia, el instrumento designado por Dios en la tierra, 
promueve la unidad y, al mismo tiempo, es el resultado de un sentido de unidad 
(2 Cor. 8: 13-14). El dinero puede ser un gran unificador. Por el contrario, si los 
ojos de las personas no están fijos en la gloria de Dios, el dinero también puede 
crear división.

¿Cómo revela Romanos 15: 26-27 el deseo de Pablo por la unidad?

Por último, Pablo describe la colecta como un servicio o ministerio, como 
un acto de gracia, como una bendición, como un acto de adoración y también 
como comunión. ¡Todo eso a partir de una ofrenda! Medita en ello.

¿Cómo contribuyen las ofrendas que damos para otras iglesias y misiones 
en el extranjero, a menudo en lugares muy lejanos, a la unidad de nuestra 
iglesia a nivel mundial?
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|  Lección 11Viernes 11 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «Una iglesia generosa», en Los hechos de los apóstoles (pp. 249-256), 
de Elena G. de White.

«Aquellos cuyo corazón está lleno del amor de Cristo, seguirán el ejemplo 
de Aquel que por amor a nosotros se hizo pobre a fin de que por su pobreza 
seamos enriquecidos. El dinero, el tiempo, la influencia, todos los dones que 
han recibido de la mano de Dios, los estimarán solamente como un recurso para 
promover la obra del evangelio. Así sucedía en la iglesia primitiva; y cuando en 
la iglesia de hoy se vea que por el poder del Espíritu los miembros han apartado 
sus afectos  de las cosas del mundo, y que están dispuestos a hacer sacrificios 
a fin de que sus semejantes puedan escuchar el evangelio, las verdades procla-
madas tendrán una influencia poderosa sobre los oyentes» (Elena G. de White, 
Los hechos de los apóstoles, p. 56).

«El Señor no necesita nuestras ofrendas. No podemos enriquecerlo con 
nuestros donativos. El salmista dice: “Todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano 
te damos” (1 Crón. 29: 14). Dios nos permite manifestar nuestro aprecio de sus 
mercedes por medio de esfuerzos abnegados realizados para compartir las 
mismas con otras personas. Esta es la única manera posible como podemos 
manifestar nuestra gratitud y nuestro amor a Dios, porque él no ha provisto 
ninguna otra» (Elena G. de White, Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 20).

«¡Cuán grande fue el regalo de Dios al hombre, y cuán propio de nuestro Dios 
hacerlo! Con una generosidad que nunca podrá ser superada, él dio para salvar 
a los rebeldes hijos de los hombres y hacerles ver su propósito y discernir su 
amor. ¿Demostrarás, con tus dones y ofrendas, que nada es demasiado bueno 
para aquel que “dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna”?» (Elena G. de White, «God loveth a cheerful giver», 
Review and Herald, 15 de mayo de 1900, p. 306).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Reflexionemos más acerca de 2 Corintios 8: 9. ¿Por qué es tan importante 

el ejemplo de Jesús respecto de la mayordomía?
2.	 Juan 3: 16 implica que la dadivosidad es el idioma del cielo. Lee Juan 15: 13; 

Efesios 5: 2, 25; Gálatas 2: 19-20 y 1 Juan 3: 16. ¿Qué tienen en común estos 
pasajes con Juan 3: 16, y qué mensaje podemos extraer de ellos?

3.	 Sobre la base de tu lectura de 2 Corintios 8-9, ¿cuáles son los beneficios 
personales de dar?

4.	 Además de dar ofrendas sistemáticas, ¿qué otras cosas puedes hacer para 
imitar el ejemplo de entrega de Jesús? 
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Lección 12: Para el 19 de septiembre de 2026

CÓMO LIDIAR  
CON FALSOS MAESTROS 

Sábado 12 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Corintios 10: 1-17; Jeremías 9: 24; 
2 Corintios 11: 1-15, 22-28; 12: 20-21; 13: 5.

PARA MEMORIZAR: 
«Porque las armas de nuestra milicia no son mundanas, sino poderosas en 
Dios para destruir fortalezas» (2 Cor. 10: 4). 

Como si Pablo no hubiera tenido ya suficientes problemas, surgió otro con el 
que también tuvo que lidiar: los falsos maestros en la iglesia. Estas personas 
se oponían a él, a su obra y a su ministerio. Peor aún, estos falsos maestros 

también habían seducido a los miembros de Corinto. El apóstol se refiere a su 
lucha contra este problema como una guerra espiritual. 

¿Era eso una exageración? En absoluto. Pablo sabía que, en última instancia, 
esas personas no se oponían a él, sino a Cristo. Pablo no era el tipo de líder 
narcisista preocupado por mantener su reputación como medio para legitimar 
su poder y su autoridad sobre sus subordinados. Sabía que el mensaje que se 
le había encomendado predicar era una cuestión de vida o muerte, con con-
secuencias eternas. Y sabía que había sido enviado por Dios mismo para ello. 
«Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios» (1 Cor. 1: 1). 

Cuando se trata de falsas enseñanzas, se supone que la iglesia debe actuar 
con amor, pero con firmeza, basándose en la autoridad de las Escrituras. El 
mensaje del evangelio debe conservarse intacto y puro para dar a las almas la 
esperanza de la eternidad.
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|  Lección 12Domingo 13 de septiembre

GUERRA ESPIRITUAL

Lee 2 Corintios 10: 1-11. La mansedumbre de Pablo en su trato con los 
corintios era a veces confundida con debilidad. ¿Qué palabras o frases de 
este pasaje revelan la valentía de Pablo para lidiar con el problema de los 
falsos maestros en Corinto?

Pablo comienza 2 Corintios 10 de manera muy personal: «Por la humildad 
y la bondad de Cristo yo, Pablo, apelo a ustedes personalmente» (2 Cor. 10: 1, NVI). 
Esto muestra lo preocupado que estaba por las falsas enseñanzas que se infil-
traban en la iglesia. Sus palabras en 2 Corintios 10: 1 se refieren irónicamente a 
la acusación de sus oponentes de que era temible cuando escribía cartas desde la 
distancia, pero un cobarde cuando trataba con las personas cara a cara (2 Cor. 10: 
10-11). Él responde que lo que parecía ser debilidad debía verse como una pode-
rosa mansedumbre y una gentileza semejante a la de Cristo. 

Es necesario enfrentar a los falsos maestros con audacia y confianza (2 Cor. 10: 
2), pero combinadas con la amabilidad de Cristo (vers. 1). Jesús dijo: «Soy manso y 
humilde de corazón» (Mat. 11: 29). Sin embargo, también se enfrentó con valentía 
a los cambistas en el templo, volcando sus mesas y llamándolos ladrones (Mat. 
21: 12-13). También llamó hipócritas y sepulcros blanqueados a los fariseos (Mat. 
23: 23-27). Al igual que Jesús, Pablo también sabía que estamos en una guerra 
espiritual que exige el uso de toda la armadura de Dios (Efe. 6: 12-17).

El lenguaje que Pablo utiliza en 2 Corintios 10 es militar porque hay vidas 
en juego (2 Cor. 10: 3-6). No se trata de un simple conflicto humano, sino de una 
batalla divina para ganar personas para Cristo. En ese sentido, todo argumento 
falso y toda opinión altiva deben ser enfrentados y derribados sobre la base de la 
Palabra de Dios para que todo pensamiento sea llevado cautivo «en obediencia 
a Cristo» (2 Cor. 10: 5). 

En esta guerra espiritual, Pablo actuó con la autoridad de Cristo. Sin embargo, 
esta autoridad tenía como objetivo la edificación, no la destrucción (2 Cor. 10: 
8). Es fácil para los líderes espirituales afirmar que actúan con la autoridad de 
Dios. No obstante, deben recordar que su autoridad les ha sido dada por Cristo y 
que, al igual que él, deben ser mansos y humildes de corazón. La afirmación de 
Pablo acerca de su autoridad conferida por Cristo se debía a su preocupación de 
que los corintios estuvieran escuchando a las personas equivocadas, poniendo 
así en riesgo la lealtad de ellos a Cristo. 

¿Cómo podemos ser a la vez mansos y valientes al tratar con los falsos 
maestros? ¿Por qué debemos mostrar ambos atributos?
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Lección 12  | Lunes 14 de septiembre

GLORIARSE EN EL SEÑOR

Ayer vimos que Pablo y sus compañeros cumplían su ministerio como una 
guerra espiritual y lo hacían utilizando las armas de Dios. Hoy veremos que los 
falsos maestros actúan según criterios humanos. Se jactan de manera inapro-
piada. Por el contrario, Pablo solo se jactaba en el Señor. Como escribió: «Pero 
el que se gloría, gloríese en el Señor» (2 Cor. 10: 17).

Lee 2 Corintios 10: 13-17. ¿Cómo puede una atmósfera de competencia o 
rivalidad perjudicar la predicación del evangelio?

El uso que Pablo hace del lenguaje de la jactancia ha intrigado a los intér-
pretes a lo largo de los siglos. Sin embargo, la jactancia era una práctica común en 
el mundo antiguo y estaba controlada por las convenciones sociales para evitar 
ofender a la audiencia. Pablo conocía esas convenciones y las seguía. Además, 
él aclara que su forma de jactarse se distingue de la de los falsos maestros. Él se 
jacta en el Señor (2 Cor. 10: 17). Esta es una cita del Antiguo Testamento: «Alábese 
en esto el que se alabe: en entenderme y conocerme que yo soy el Señor, que 
hago misericordia, juicio y justicia» (Jer. 9: 24, RVA-2015). Al citar este pasaje 
de Jeremías, Pablo aclara que lo que ocupa el centro de su atención es el amor, 
la justicia y la rectitud de Cristo.

En otras palabras, la jactancia de Pablo cuenta con el respaldo de la Biblia y 
es inofensiva pues se refiere a los logros de Dios en Cristo. A diferencia de ello, 
sus oponentes entraron en una atmósfera de competencia al compararse entre 
sí, lo cual es «una tontería» (2 Cor. 10: 12, DHH). 

En 2 Corintios 10: 14-16, Pablo da a entender que la predicación del evangelio 
era el enfoque principal de su ministerio, tanto en Corinto como en otras partes 
de su campo misionero. Su amor por Jesús lo llevó a hablar constantemente de 
las buenas nuevas de la salvación, que se encuentran en la muerte y la resu-
rrección de Cristo. 

A diferencia de los falsos maestros de Corinto, que se elogiaban a sí mismos, 
Pablo había sido elogiado y aprobado por Dios (2 Cor. 10: 12, 18). Fue «llamado a 
ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios» (1 Cor. 1: 1) y permaneció fiel 
a este llamado hasta el final de su vida (2 Tim. 4: 7). 

Vuelve a leer 2 Corintios 10: 12-18. ¿Cómo pueden los líderes de la iglesia, o 
incluso los miembros, evitar un ambiente de competencia o rivalidad? ¿Por 
qué es tan fácil dejarse llevar por cosas que realmente no importan? 
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|  Lección 12Martes 15 de septiembre

LOS FALSOS MAESTROS SON IDENTIFICADOS

El Nuevo Testamento contiene varias advertencias contra los falsos maestros 
en las comunidades cristianas. El mismo Jesús advirtió a los discípulos sobre 
esto (Mat. 7: 15-20). Los apóstoles también llamaron la atención acerca de ello 
(Gál. 1: 6-9; 1 Tim. 6: 3-5; 2 Ped. 2: 1-3).

Lee 2 Corintios 11: 1-15. ¿Cómo describe Pablo los desafíos a los que se 
enfrentaba en relación con estos falsos maestros?

Pablo desenmascara la obra de los falsos maestros. Al mismo tiempo, indica 
que su ministerio está centrado en Cristo. Compara a la iglesia de Corinto con 
una novia y se identifica a sí mismo como su padre, con la responsabilidad de 
presentarla a Cristo (2 Cor. 11: 2). Lo hace porque la ama (vers. 11). Por eso estaba 
dispuesto incluso a no serle una carga financiera, aunque tenía derecho a ser 
sostenido por ella (vers. 7-12).

Por otro lado, los «más eminentes apóstoles» (probablemente se refiera iró-
nicamente a los falsos maestros) son comparados con la serpiente que engañó a 
Eva (2 Cor. 11: 3). Al igual que Satanás en el jardín del Edén, los falsos maestros 
de Corinto se caracterizaban por el engaño y la corrupción (2 Cor. 11: 3-4). La 
principal preocupación de Pablo era que pudieran desviar a los corintios de su 
sincera devoción y lealtad a Cristo.	

Los intrusos predicaban un mensaje diferente del de Pablo: un Jesús dife-
rente y un evangelio diferente (2 Cor. 11: 4). Esto demuestra que no todos los que 
predican a Jesús son instrumentos comisionados por Dios. En ese sentido, Jesús 
mismo dijo: «No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los 
cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mat. 7: 21). 

En Gálatas 1: 6-9, Pablo dice que quien predica un evangelio diferente trae 
maldición sobre sí mismo, pero algunos en Corinto toleraban este tipo de error.

Pablo expone a los falsos apóstoles diciendo que son «obreros fraudulentos 
que se disfrazan de apóstoles de Cristo» (2 Cor. 11: 13), así como «Satanás se dis-
fraza como ángel de luz» y «sus ministros se disfrazan de ministros de justicia» 
(2 Cor. 11: 14-15). Qué situación tan trágica: personas que profesan ser siervos 
de Cristo trabajando como agentes de Satanás. Pablo concluye su pensamiento 
diciendo que «su fin será conforme a sus obras» (2 Cor. 11: 15). 

¡Nota la firmeza con que reacciona ante el error en la iglesia! ¿Qué nos dice eso?
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Lección 12  | Miércoles 16 de septiembre

SUFRIENDO A CAUSA DEL EVANGELIO

Después de exponer a los falsos maestros como agentes de Satanás (2 Cor. 11: 
1-15), Pablo utiliza el recurso de jactarse como lo haría un necio (vers. 16-21) 
para que los corintios vieran cuán absurdo era prestar atención a las palabras 
de los falsos maestros. Si los corintios los tenían en alta estima, Pablo merecía 
una consideración aún mayor. Sus sufrimientos por el evangelio demuestran 
que era un siervo fiel de Cristo (vers. 22-23). 

Lee 2 Corintios 11: 22 al 28. ¿Qué quiere decir Pablo aquí?

Aunque las credenciales judías de Pablo son idénticas a las de los falsos 
maestros (2 Cor. 11: 22), su servicio a Cristo supera el de ellos (vers. 23). «¿Son mi-
nistros de Cristo?», pregunta. La respuesta es: «Yo más». Sus labores fueron más 
abundantes; sus encarcelamientos, más frecuentes; los maltratos que sufrió, 
más severos. Pero eso no es todo. Su lista de sufrimientos también incluye cinco 
casos de azotamiento, apedreamientos, naufragios y peligros de todo tipo y a 
manos de toda clase de gente (vers. 23-27). Como si eso fuera poco, tenía además 
que lidiar con la angustia mental resultante de su profunda preocupación por 
las iglesias (vers. 28). 

Solo un verdadero siervo de Cristo estaría dispuesto a sufrir así por el evan-
gelio. Si Pablo realmente se hubiera jactado de sus sufrimientos, habría tenido 
mucho que decir. Sin embargo, la siguiente sección de la Carta muestra que el 
motivo de su jactancia no se basaba en lo que había hecho por Cristo, sino en 
lo que Cristo había hecho por él. Pablo sabía que el poder de Dios se manifiesta 
más claramente en la debilidad humana (2 Cor. 12: 9-10). Al darle una espina en 
la carne (2 Cor. 12: 7), Dios protegió al apóstol de jactarse de sus logros. 

Esto lo mantuvo humilde, consciente de su debilidad, dependiente del poder 
divino y en condiciones de recibir más gracia y misericordia de Dios. 

¿Has sufrido por causa del evangelio? ¿Qué has aprendido de tu experien-
cia? ¿Cómo te ayuda la forma en que Pablo enfrentó sus sufrimientos a 
afrontar los tuyos?
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|  Lección 12Jueves 17 de septiembre

LLAMADO A LOS IMPENITENTES

En 2 Corintios 12: 14 a 13: 10, Pablo informa a la iglesia acerca de su tercera 
visita (2 Cor. 12: 14; 13: 1). Él había demostrado que no era inferior a ninguno de 
los falsos apóstoles y ahora se sentía seguro para ir una vez más a Corinto e 
intentar restaurar a los miembros impenitentes. De hecho, este era uno de los 
principales propósitos de su visita. Todo lo que Pablo hacía y decía tenía como 
objetivo la edificación de la iglesia (2 Cor. 12: 19). 

Lee 2 Corintios 12: 20-21. ¿Qué pecados estaban poniendo en peligro la 
condición espiritual de la iglesia de Corinto? 

La lista de pecados que aparece en 2 Corintios 12: 20-21 es similar a las que se 
encuentran en otras Cartas de Pablo (Rom. 1: 29-31; Gál. 5: 19-21). Los dos primeros 
de esos pecados aparecen en 1 Corintios 3: 3, donde Pablo se refiere a los celos y 
las disputas entre los miembros de la iglesia de Corinto. Pablo temía que la situa-
ción no hubiera cambiado mucho para cuando les hiciera su tercera visita. Dice: 
«Temo que cuando llegue no los halle como quisiera». Agrega además: «Y que yo 
sea hallado por ustedes tal como no quieren» (2 Cor. 12: 20). Esto significa 
que, en lugar de tratar con ellos con «la mansedumbre y la bondad de Cristo» 
(2 Cor. 10: 1), ahora estaría «presto a castigar toda desobediencia» (2 Cor. 10: 6). 

Su principal preocupación era que los involucrados en «inmundicia, forni-
cación y lascivia» no se hubieran arrepentido (2 Cor. 12: 21). Son pecados como 
estos los que causan divisiones en la iglesia. 

A continuación, Pablo se centra en el papel de la disciplina eclesiástica para 
restaurar a quienes están en pecado (2 Cor. 13: 1-4). La debilidad no es una excusa 
para llevar una vida pecaminosa. Hay poder disponible para quienes quieren 
vivir una vida victoriosa (2 Cor. 13: 4). El hecho de que algunos en Corinto practi-
caran pecados sexuales es evidencia de que el poder de Dios no era una realidad 
en sus vidas. Pablo quería que se arrepintieran y experimentaran el poder que 
lleva a la obediencia. Disciplinarlos era lo último que quería. Él dice: «Pedimos 
a Dios que no hagan nada malo [...], sino [...] lo bueno. [...] Oramos a Dios para 
que los restaure plenamente» (2 Cor. 13: 7-9, NVI). ¡Qué hermosa oración! Les 
pide que se examinen a sí mismos para ver si están en la fe. 

Lee 2 Corintios 13: 5. ¿Qué significa estar en la fe? ¿Cómo puedes saber que 
esa es tu experiencia?
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Lección 12  | Viernes 18 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el artículo «The Laodicean Church», en Review and Herald, 30 de sep-
tiembre de 1873, p. 125, de Elena G. de White.

«El Señor protege a su pueblo para que no repita las faltas y errores del pa-
sado. Siempre han abundado los falsos maestros que, defendiendo doctrinas 
erróneas y prácticas impías, y actuando según principios falsos de la manera 
más engañosa y encubierta, se han esforzado por engañar, si es posible, a los 
mismos elegidos» (Elena G. de White, «Our First-Page Message», Review and 
Herald, 7 de enero de 1904, p. 24). 

«El Señor desea que nuestras opiniones sean sometidas a prueba, para que 
veamos la necesidad de examinar de cerca los oráculos vivientes para ver si 
estamos en la fe o no. Muchos que pretenden creer la verdad se han sentido 
satisfechos diciendo: “Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 
necesidad” (Apoc. 3: 17)» (Elena G. de White, El otro poder, p. 30).

«Los hombres creen errores, cuando la verdad está claramente señalada. Si 
solo trajeran sus doctrinas hasta la Palabra de Dios en vez de leer la Biblia a la 
luz de sus doctrinas para demostrar que sus ideas son correctas, no andarían 
en tinieblas y ceguedad ni acariciarían el error. Muchos dan a la Palabra de Dios 
un significado que se adecua a sus propias opiniones, y se desvían a sí mismos 
y engañan a otros por sus falsas interpretaciones de la Palabra de Dios. 

»Al ponernos a estudiar la Palabra de Dios, deberíamos hacerlo con corazón 
humilde. Todo egoísmo, todo amor a la originalidad debería ponerse a un lado. 
Las opiniones sostenidas durante mucho tiempo no han de ser consideradas 
infalibles» (Elena G. de White, El otro poder, p. 31).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Lee nuevamente 2 Corintios 10: 1-6. ¿Cuál es la estrategia de Pablo para 

enfrentar las «guerras» espirituales por la verdad de Dios, y cómo pode-
mos aplicarla a nuestras propias guerras espirituales?

2.	 La Biblia dice que muchos falsos maestros tratarán de alejar a las perso-
nas de la verdad antes del fin. ¿Qué puede hacer tu iglesia local para evi-
tar que los miembros sean engañados por falsos maestros que podrían 
incluso estar en ella? ¿Por qué es esto tan esencial para el cumplimiento 
de la misión de la iglesia?

3.	 ¿Por qué Pablo consideró necesario jactarse de una larga lista de sufri-
mientos (2 Cor. 11: 16-33)? Además, ¿qué significa «gloriarse en el Señor»?

4.	 ¿Por qué es importante que los miembros de la iglesia se examinen a sí 
mismos para ver si están en la fe (2 Cor. 13: 5)? ¿Qué diferencia supone 
esto?
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Lección 13: Para el 26 de septiembre de 2026

GRACIA, AMOR Y COMUNIÓN
Sábado 19 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 2 Corintios 8: 9; Romanos 16: 20; 
1 Juan 4: 8-11; 2 Corintios 13: 11; Filipenses 2: 1-2; Gálatas 4: 4-6.

PARA MEMORIZAR: 
«La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo sean con todos ustedes» (2 Cor. 13: 13).

Pablo concluye 2 Corintios destacando nuevamente los elementos esenciales 
abordados en sus Cartas. Lo hace por medio de cinco imperativos (2 Cor. 13: 11).

El primero, «tengan gozo», recuerda textos anteriores de las Cartas.
El segundo imperativo, «busquen su restauración» (NVI), es la traducción 

de una sola palabra en griego (katartizō), que aparece aquí y en 1 Corintios 1: 10. 
El tercero, «anímense mutuamente», retoma 2 Corintios 1: 3-7. Pablo co-

mienza y termina su segunda Cartas con palabras de aliento. Recibimos ánimo 
de Dios para alentar a otros (2 Cor. 1: 4, 6).

Los imperativos cuarto y quinto, «Sean de un mismo sentir y vivan en paz» 
(2 Cor. 13: 11), son un llamado a la unidad. Esta atmósfera de gozo, restauración, 
ánimo, unidad y paz es la condición para la presencia del «Dios de paz y amor» 
(2 Cor. 13: 11) y el resultado de su obra en el corazón humano (2 Cor. 13: 13).

La gracia, el amor y la comunión son el resultado de la obra del Dios trino 
por nosotros. Estas tres características cristianas promueven un ambiente ca-
racterizado por la presencia de Dios.
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Lección 13  | Domingo 20 de septiembre

LA GRACIA DE JESÚS

Resulta inspirador que al final de 2 Corintios, así como en su comienzo, 
veamos una referencia a la gracia de Jesús (2 Cor. 1: 2; 13: 13). Como vimos al 
comienzo de este trimestre, Pablo no podía dejar de pensar y hablar de Jesús. 

«Porque ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 
ustedes se hizo pobre, siendo rico; para que ustedes fuesen enriquecidos con 
su pobreza» (2 Cor. 8: 9).

Cuán admirable es la gracia de Jesús. Dejó las riquezas de su existencia 
eterna en el cielo para hacerse pobre. Caminó por los polvorientos caminos de 
la antigua Galilea. «Se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz» (Fil. 2: 8). Lo hizo para enriquecernos; es decir, para que 
tuviéramos la oportunidad de estar con él en el cielo. Para nosotros, que solo 
hemos conocido un mundo de pecado, muerte y sufrimiento, es difícil siquiera 
empezar a comprender lo que significó para Jesús abandonar el cielo para venir 
aquí y ofrecer su vida por nosotros. 

Lee Romanos 16: 20, Gálatas 6: 18, Filipenses 4: 23 y 1 Tesalonicenses 5: 
28. ¿Qué enseñanza importante ves en estos pasajes?

Pablo se refiere muy a menudo a la gracia de Jesús en sus Cartas. Algunas 
perlas incluyen: «Se derramaron la gracia y el don sobre los muchos por la gracia 
de [...] Jesucristo» (Rom. 5: 15). Aquellos que reciben esta abundante gracia «rei-
narán en vida [...] por Jesucristo» (Rom. 5: 17). Al igual que en 2 Corintios, Pablo 
también comienza y termina otras Cartas mencionando la gracia de Jesús (Rom. 
1: 7; 16: 20; 1 Cor. 1: 3; 16: 23; Gál. 1: 3; 6: 18; Fil. 1: 2; 4: 23). Este tema ocupaba sus 
pensamientos y quería que también llenara la mente de los corintios. 

Ese era su deseo para todas las iglesias. Observa lo que dice a los efesios: 
«La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con amor 
inalterable» (Efe. 6: 24). Si estuviera entre nosotros, Pablo sin duda desearía 
que también nosotros amáramos a Jesús con un amor eterno. Podemos estar 
seguros de eso porque su deseo era que la gracia de Jesús llegara «a más y más 
personas» (2 Cor. 4: 15, NVI) y fuera suficiente para ellas, tal como lo fue para 
él (2 Cor. 12: 9).

Piensa en la gracia de la que Dios te ha hecho inmerecidamente objeto a 
pesar de tus palabras y acciones.
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|  Lección 13Lunes 21 de septiembre

EL AMOR DE DIOS

«La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo sean con todos ustedes» (2 Cor. 13: 13). Pablo termina su segunda Carta 
con este versículo. Nota que menciona a las tres personas de la Trinidad en 
este orden: Hijo, Padre y Espíritu Santo. A través de la obra de los tres podemos 
comprender mejor cómo es Dios y lo que ha hecho por nosotros.

Lee Juan 3: 16-17, Romanos 8: 37-39 y 1 Juan 4: 8-11. ¿Qué nos dicen estos 
pasajes acerca del amor de Dios?

El conocido versículo de 1 Juan 4: 8 dice que «Dios es amor». El amor es un 
atributo esencial de la Deidad. Jesús destaca el hecho de que Dios demostró 
su amor al dar a su único Hijo para que muriera por nosotros (Juan 3: 16). Él 
envió a Jesús en una misión de rescate (Juan 3: 17), y esto era parte del proyecto 
de salvación (Hech. 3: 20-21; 1 Juan 4: 10, 14). Jesús afirmó varias veces en los 
evangelios que el Padre lo envió (Mat. 10: 40; Mar. 9: 37). 

En una declaración notable, Pablo dice: «Dios demuestra su amor hacia 
nosotros en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Rom. 5: 8). 
Podemos vislumbrar el amor de Dios en la dulce relación existente entre los cón-
yuges, entre padres e hijos, en las amistades sinceras, etc. La naturaleza también 
da testimonio de ese amor. Respecto de esto, Elena G. de White dice: «“Dios es 
amor” está escrito en cada capullo de flor que se abre, en cada tallo de la hierba 
que crece. Las lindas avecillas que llenan el aire de melodías con sus dulces 
trinos, las flores exquisitamente matizadas que en su perfección perfuman el 
ambiente, los imponentes árboles del bosque con su rico follaje de esplendoroso 
verdor; todo ello atestigua el tierno y paternal cuidado de nuestro Dios y de su 
deseo de hacer felices a sus hijos» (Elena G. de White, El camino a Cristo, p. 15).

Sin embargo, nada es más convincente que el hecho de que Dios haya en-
tregado a Jesús como sacrificio por nuestros pecados. Cuando comprendemos 
que Dios nos amó hasta el punto de enviar a Jesús para que diera su vida por 
nosotros, nuestra respuesta es la disposición a «dar nuestra vida por los her-
manos» (1 Juan 3: 16).

Pablo quería que los corintios vivieran en unidad, pero no es posible sin 
amor. Por eso les enseñó que «el amor edifica» (1 Cor. 8: 1) y que todo es inútil y 
vacío donde no lo hay (1 Cor. 13: 1-3). Por lo tanto, todo debe ser hecho con amor 
(1 Cor. 16: 14), un amor que es una extensión del de Dios.

¿Qué perderíamos en el evangelio si Jesús mismo no fuera plena y eterna-
mente Dios?
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Lección 13  | Martes 22 de septiembre

EL DIOS DE AMOR

En el antiguo mundo pagano, la gente no creía que los dioses amaran a los 
seres humanos. Por el contrario, las deidades eran malévolas y furiosas, y debían 
ser apaciguadas. La idea de un Dios de amor, tal y como la vemos en la Biblia, era 
entonces una novedad. Por sorprendente que fuera esta afirmación en su época, 
Pablo caracteriza a nuestro Dios como «el Dios de paz y de amor» (2 Cor. 13: 11).

Lee 2 Corintios 13: 11. ¿Cómo puedes obtener esperanza de lo que se dice 
aquí? ¿Cómo puedes experimentar mejor lo que enseña?

La expresión «el Dios de paz y de amor» puede ser interpretada de dos ma-
neras. Por un lado, Dios es la fuente del amor y la paz. Por otro, Dios se carac-
teriza por el amor y la paz. Sin embargo, no es necesario decidir entre las dos. 
Debido a que el amor y la paz son características intrínsecas de Dios, él nos 
otorga amor y paz.

En otro lugar, Pablo se refiere a Dios como «el Dios de la paciencia y el con-
suelo» (Rom. 15: 5); «de la esperanza» (Rom. 15: 13); «de paz» (Rom. 15: 33; 16: 20; 
1 Cor. 14: 33; Fil. 4: 9; 1 Tes. 5: 23), «Padre de compasión» (2 Cor. 1: 3) y «Dios de 
todo consuelo» (2 Cor. 1: 3). Dios es la fuente de todas estas bendiciones. Él nos 
las concede por su amor inquebrantable.

Además, aunque la expresión «Dios de paz» es bastante común en la Biblia, 
la expresión «Dios [...] de amor» solo aparece aquí (2 Cor. 13: 11) y, por lo tanto, 
merece nuestra más profunda reflexión. 

Como han señalado muchos intérpretes, la referencia de Pablo al Dios de 
amor unos versículos antes de la bendición trinitaria en 2 Corintios 13: 13 su-
giere que él concibe a la Deidad como integrada por tres personas. «Aunque 
aquí utiliza la palabra “Dios” en referencia a uno de los tres, su comprensión 
de Jesús y del Espíritu en otras partes de sus Cartas [...] nos obliga a ver toda la 
frase como una descripción del único Dios que la iglesia primitiva llegó a ver en 
forma trina. Pasaría más de un siglo antes de que los teólogos [...] comenzaran 
a utilizar palabras como “trinidad” como una forma abreviada de expresar lo 
que Pablo ya estaba articulando» (Tom Wright, 2 Corinthians [Londres: SPCK, 
2004], p. 148).

Creemos en un solo Dios; es decir, en la unidad de tres personas que viven 
eternamente en una relación de amor. Este Dios trino nos ama y nos llama a 
amarnos unos a otros de una manera que refleje el amor que existe entre ellos. 
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|  Lección 13Miércoles 23 de septiembre

LA COMUNIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

La gracia de Jesús no solo revela el amor que Dios siente por nosotros, sino 
también nos otorga la comunión del Espíritu como un efecto adicional de ese 
amor. Al mismo tiempo, la comunión tiene su origen en el amor de Dios, ya 
que ella no es posible sin amor. Como escribe Pablo: «Por tanto, si hay algún 
estímulo en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, 
si alguna ternura y compasión; completen mi gozo, tengan el mismo sentir, el 
mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa» (Fil. 2: 1-2).

Algunas personas sostienen que el Espíritu Santo es solo una fuerza o in-
fluencia. ¿Qué sentido tendría que Pablo mencionara a dos personas —el Padre 
y el Hijo— junto con una mera «fuerza» en una fórmula trinitaria? Eso no ten-
dría sentido. Así como el Padre y el Hijo se presentan en una relación personal 
(2 Cor. 1: 3; 11: 31), la relación del Espíritu con las personas nos lleva a la con-
clusión de que él también es una persona (Rom. 8: 15-16; ver también Juan 14: 
16-17, 26; 15: 26). 

La expresión «comunión del Espíritu» (Fil. 2: 1) puede entenderse de dos ma-
neras. Puede significar la comunión entre nosotros concedida por el Espíritu, o 
la comunión con el Espíritu mismo. Varios intérpretes de la Biblia sostienen que 
estos sentidos no son mutuamente excluyentes. Después de todo, la comunión 
entre nosotros es la consecuencia de la comunión con el Espíritu.

Lee 1 Corintios 2: 10-11; 3: 16; 12: 11; 2 Corintios 3: 6-17. ¿Qué enseñó Pablo 
a los corintios acerca del Espíritu?

Pablo tiene mucho que decir acerca de la obra del Espíritu. En 1 y 2 Corin-
tios existen más de cuarenta referencias al Espíritu Santo, quien promueve la 
edificación de la iglesia (1 Cor. 14: 12), capacita a las personas para la misión 
(1 Cor. 2: 4-5), nos revela las cosas profundas de Dios (1 Cor. 2: 10-11) y nos las 
enseña (1 Cor. 2: 13), mora en nosotros (1 Cor. 3: 16; 6: 19), coopera con Cristo para 
nuestra justificación (1 Cor. 6: 11), otorga dones espirituales a la iglesia (1 Cor. 
12-14), nos sella para la salvación (2 Cor. 1: 22), imprime la ley en los corazones 
humanos (2 Cor. 3: 3), y da nueva vida en Cristo (2 Cor. 3: 6) y libertad del pecado 
(2 Cor. 3: 17). Sin duda, no podemos vivir sin el Espíritu Santo. 

¿Por qué es importante comprender la divinidad del Espíritu Santo para 
entender plenamente el amor de Dios por nosotros? 
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Jueves 24 de septiembre

NUESTRO DIOS TRINO

 Al leer 2 Corintios 13: 13, alguien podría pensar que Cristo es la única fuente 
de gracia, que Dios es la única fuente de amor y que el Espíritu Santo es la única 
fuente de comunión, pero nada podría estar más lejos de la verdad. 

Lee 1 Corintios 1: 3-4, 9; 10: 16; 2 Corintios 1: 2, 12; Romanos 8: 35; 15: 30; 
Gálatas 2: 20; Efesios 3: 19. ¿Qué dicen estos pasajes acerca de la gracia, el 
amor y la comunión en relación con los miembros de la Trinidad?

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo trabajan juntos para nuestra salvación. 
La gracia, el amor y la comunión no provienen solo de uno de ellos, sino de 
los tres. Sin embargo, cada uno tiene funciones específicas en la historia de la 
salvación. Pablo es consciente de ello y enfatiza esta enseñanza en sus Cartas. 
Por ejemplo, el plan de salvación es presentado con una asombrosa economía 
de palabras en Gálatas 4: 4-6 y con la participación de los tres miembros de la 
Trinidad. Dios Padre envió a Jesús, lo que sugiere que el Padre es la fuente de ese 
plan (Gál. 4: 4). El Hijo nació de una mujer (Gál. 4: 4), lo que es una referencia a 
la encarnación y señala el cumplimiento de una antigua promesa (Gén. 3: 15). El 
Hijo nos redimió y restauró nuestra relación correcta con el Padre, quien había 
sido difamado por Satanás (Gén. 3: 5). Por su parte, el Espíritu Santo legitima 
nuestra identidad como hijos de Dios (Gál. 4: 6).

Existen otras referencias a la Trinidad en las cartas paulinas. Sus integrantes 
actúan juntos, capacitando a la iglesia para la misión (1 Cor. 12: 4-6), nos forta-
lecen espiritualmente (Efe. 3: 14-19) y promueven una profunda unidad entre 
los miembros de la iglesia, una unidad que refleja la unidad que caracteriza la 
relación existente entre los miembros de la Trinidad (Efe. 4: 4-6). Según Pablo, 
no solo Dios es trino, sino que las tres Personas de la Trinidad obran juntas para 
nuestra salvación (Efe. 1: 3, 13-14). En Efesios, Pablo llega incluso a mencionar 
que debemos ser llenos de la plenitud del Padre (Efe. 3: 19), del Hijo (Efe. 4: 13) y 
del Espíritu Santo (Efe. 5: 18).

Al concluir la correspondencia con los corintios (2 Cor. 13: 13), Pablo no pudo 
terminar con un final mejor: la promesa de que las tres Dignidades del universo, 
el Trío celestial, estarían con nosotros ahora y en la era venidera. 

¿Cómo debería reflejar la comunión entre los miembros de la iglesia la her-
mosa relación existente entre los integrantes de la Trinidad? 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «No se turbe vuestro corazón», en El Deseado de todas las 
gentes (pp. 633-650), de Elena G. de White.

«Solo la gracia de Jesucristo puede transformar un corazón de piedra en uno 
de carne y hacerlo vivir para Dios. Los hombres no tienen poder para justificar 
el alma ni santificar el corazón. La enfermedad moral solo puede ser sanada por 
el poder del gran Médico. El don más elevado del cielo, el Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y verdad, es el único capaz de redimir a los perdidos» (Elena G. 
de White, «The Fullness of Christ’s Grace», Signs of the Times, 2 de mayo de 1892).

«“Dios es amor”. Su naturaleza y su ley son amor. Lo han sido siempre, y lo 
serán para siempre. “El Alto y Sublime, el que habita la eternidad”, cuyos “ca-
minos son eternos”, no cambia. En él “no hay mudanza, ni sombra de variación”. 

»Cada manifestación del poder creador es una expresión del amor infinito. 
La soberanía de Dios encierra plenitud de bendiciones para todos los seres 
creados. [...]

»La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde que principió en 
el cielo hasta el final abatimiento de la rebelión y la total extirpación del pecado, 
es también una demostración del inmutable amor de Dios» (Elena G. de White, 
Patriarcas y profetas, pp. 11-12).

«El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar 
testimonio a nuestros espíritus y con nuestros espíritus de que somos hijos de 
Dios. Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario no podría 
escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios» (Elena G. de 
White, El evangelismo, p. 461).

«Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres 
grandes poderes —el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo— son bautizados los que 
aceptan a Cristo mediante la fe, y esos poderes colaborarán con los súbditos 
obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo» (Elena 
G. de White, El evangelismo, pp. 459-460).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Un conocido himno cristiano se titula «Sublime gracia». ¿Por qué es su-

blime la gracia de Jesús? 
2.	 La parábola del hijo pródigo constituye una hermosa representación del 

amor de Dios. ¿Cómo sabemos que el padre de esta parábola es amoroso?
3.	 ¿Cómo pueden las iglesias locales demostrar que la «comunión del Espí-

ritu» es una realidad allí?
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